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Veganza por error 

 

Faith sabía que el apoyo de Cole Cameron le estaba prestando a su hijo acabaría teniendo un precio. El tipo duro convertido en millonario, al que Faith no había visto desde hacía más de nueve años, quería compartir cama con ella y además hacerla su esposa. 

Cole nunca la había perdonado por casarse con su hermano... pero ahora por fin podría conseguir que fuera suya. ¿Durante cuánto tiempo podría la futura esposa esconder su pasado? ¿Durante cuánto tiempo podría ocultarle a Cole que el hijo que él pensaba que era su sobrino realmente era su hijo? 

 



   


  Prólogo 


   


  LA familia Cameron vivía en Liberty desde siempre. 


  Al principio cultivaron la tierra. Después montaron un rancho, y luego subdividieron el terreno y construyeron casas. También eran propietarios del mayor banco de Liberty y de la empresa inmobiliaria más próspera. 


  La gente hablaba con respeto de Isaiah Cameron y de su hijo mayor, Ted, pero no de Cole, el pequeño. 


  Ted hablaba de su hermano con cariño y el sheriff Steele con consternación. 


  Isaiah, con total indignación. 


  A Cole no le importaba. En el verano de sus dieciocho años, ya había perdido toda esperanza de que su padre lo mirara con cariño, como miraba a Ted. 


  Cole medía algo más de un metro ochenta y cinco. Tenía el pelo castaño, los ojos verdes y una figura delgada y musculosa, formada a base de trabajar de peón en las construcciones de su padre. Isaiah nunca le dio un centavo a menos que trabajara para ganarlo. 


  Desde el día en que nació, el chico sólo había dado problemas. 


  La población femenina de Liberty también hablaba de Cole, pero en voz baja. Soñaban, fantaseaban y suspiraban por él. Podía escoger las chicas que quería, de todas las edades y tallas, coqueteaba con todas y se acostaba con las más bonitas. Nunca pretendió herir los sentimientos de ninguna, pero era tan inconstante, qué rompió muchos corazones. 


  Ted era tan distinto de Cole como la noche del día. Lo preocupaba mucho que Cole algún día se metiera en un lío de verdad. Isaiah creía que era algo inevitable. 


   - El día que naciste me arruinaste la vida - le había dicho Isaiah más de una vez. 


  Cole no lo dudaba. Su madre había muerto al traerlo al mundo y nada podría reparar esa pérdida. 


  El momento que todos temían llegó antes de lo esperado por una serie de acontecimientos sin conexión aparente entre sí. 


  Se llamaba Faith. Su padre era un hombre que iba de ciudad en ciudad por todo el sur, trabajando en lo que encontraba y arrastrando a Faith y a su mujer. Ese verano se instalaron en una roulotte en las afueras de Liberty. 


  Un día Cole entró en la cafetería de la escuela secundaria. Su mirada se clavó en un ángel con el cabello largo, muy rubio y unos ojos azules como la flor de la lavanda. 


  Cole le lanzó una sonrisa devastadora, y puso en juego todo su encanto. No pasó nada. Tardó al menos una semana en conseguir que Faith le devolviera una sonrisa, otra en que aceptara comer con él, y cuando por fin logró que aceptara salir con él, ya estaba loco por ella. 


  Sus amigos pensaban que estaba trastornado. Faith era bonita, pero no tenía la chispa de otras chicas y no trataba a Cole como si fuera un gran premio. Eso a Cole no le importaba. Ella tenía una frescura y una dulzura que él nunca había conocido, y se le metió en el corazón. 


  Después de la segunda cita, Cole quería más. Pero no sexo. Estaba seguro de que Faith aún era inocente. Por primera vez en su vida, Cole no quería seducir a una chica, sino hablar y estar junto a ella. Faith era buena y dulce y le veía a él algunas buenas cualidades. Eso era una experiencia nueva para él, y cuando Faith le dijo que era inteligente, empezó a estudiar y sin darse cuenta aprobó todos sus exámenes. De pronto, los estudios le parecieron interesantes. Empezó a ir a clase todos los días. 


  Faith le estaba cambiando la vida y eso a Cole le encantaba. Lo cierto era que la amaba. Quería decírselo y pedirle que fueran novios, pero antes tenía algo desagradable que hacer. Algo que solucionar. 


  Había estado viendo a una mujer. No era la primera casada de Liberty que había intentado seducirlo, pero sí la primera en conseguirlo. Se llamaba Jeanine, y era joven y sexy, y estaba aburrida de ser la esposa de Edward Francke, un hombre gordo, mucho mayor que ella, que era dueño de gran parte de los negocios y de los políticos de la ciudad. 


  Cole se había fijado en ella, como todos los hombres de la ciudad. 


  Un día, cuando su antigua moto Harley lo había dejado tirado camino de Windham Lake y él intentaba arreglarla, Jeanine detuvo su Cadillac en el arcén. Hacía un calor húmedo y él se había quitado la camisa. . Jeanine lo saludó. Tras unos minutos, salió del coche. 


   - ¿Sabes mucho de motores? - le preguntó con voz melosa. 


  Sin prestarle mucha atención, Cole le contestó: 


   - Lo suficiente como para intentar arreglar mi motor. 


   - ¿Entonces, querrías intentarlo con el mío? - le dijo ella, riendo. 


  Entonces Cole la miró de los pies a la cabeza, paseando la mirada por sus largas piernas y el generoso busto. Había visto cómo pasaba la lengua por los labios y supo enseguida a qué motor se refería. 


  Cuando conoció a Faith, llevaba un par de meses acostándose con Jeanine. Los viernes por la tarde, cuando el marido iba al condado vecino a jugar al golf, Cole montaba en su moto hasta la casa del lago y luego la montaba a ella hasta que los dos quedaban exhaustos. Nunca había sido tan divertido como él esperaba y, cuando conoció a Faith, dejó de ir. Pensó que Jeanine deduciría que todo había terminado. 


  No tenía deseos de ver a ninguna mujer aparte de Faith, aunque eso significara no acostarse con nadie. Ya lo tenía decidido, puesto que Faith era inocente. Pero en las dos últimas citas la temperatura había subido. Faith había gimoteado en sus brazos. Él le había acariciado los senos y ella, agarrando su mano, la había llevado hasta su vientre. Era una invitación tentadora, pero él no la había aprovechado. 


  Faith era una flor fresca y no se debía cortar así como así. Esperaría hasta terminar la secundaria y tener un trabajo para comprarle una alianza, ponerse de rodillas y pedirle que fuera su esposa. 


  Pero entonces, todo se fue a pique. 


  Jeanine lo telefoneó la tarde del baile de fin de curso del instituto. Tenía que verlo, le dijo. Era urgente. Parecía presa del pánico y Cole montó en la Harley y fue a su casa. La urgencia no era otra que saber dónde se había metido porque no lo había visto en muchas semanas. Cole le dijo con tanta suavidad como pudo que todo había terminado entre ellos. 


  Ella no aceptó bien la noticia. Lloriqueo, se puso furiosa, y luego lo amenazó. 


   - A mí nadie me deja plantada, Cole Cameron - le gritó mientras él se marchaba -. Nada termina hasta que yo lo diga. ¡No puedes hacer lo que te dé la gana y luego irte como si tal cosa! 


  Esa noche, Cole se puso el esmoquin de alquiler, le pidió prestado el coche a Ted y fue a buscar a Faith. 


  Cuando Isaiah se enteró de que su hijo menor iba a salir con una chica que vivía en el camping, le advirtió que tuviera cuidado con las mujeres que solo iban detrás del nombre y el dinero de los Cameron. 


  A Cole, el discurso le resultó gracioso puesto que todo el mundo sabía que él tenía el nombre, pero no el dinero. Isaiah siempre dejaba bien claro que tenía un hijo bueno y uno malo, y que Cole nunca vería ni un centavo. 


  Esa noche, condujo hasta el remolque y recogió a Faith. Ella estaba preciosa, casi etérea, con el vestido de encaje blanco y seda rosa que ella misma se había hecho. La ayudó a entrar en el coche de Ted y partieron hacia el gimnasio del instituto. A mitad de camino, Faith le puso la mano sobre el muslo. Cole sintió como si la piel le quemara y la garganta se le quedara seca. 


   - No quiero ir al baile - le susurró ella -. Por favor llévame al lago, Cole, a nuestro lugar. 


  Cole dudó aunque ya sentía que la sangre se le agolpaba en la entrepierna. 


  Su lugar era un rincón con césped, escondido entre los árboles, donde le había acariciado los pechos y casi, casi había perdido el control. 


   - ¿Estás segura? - le preguntó en un tono de voz espeso y ardiente. 


  Faith le contestó con un beso. 


  Cole condujo hasta el lago, sacó una manta del maletero y la tendió sobre la hierba. Desnudó a Faith y se desnudó también. Y al recibir el dulce regalo de la virginidad de Faith, encontró por fin todo lo que siempre había soñado. 


   - Voy a casarme contigo - le susurró mientras ella yacía en sus brazos y sonreía, lo besaba en la boca y lo incitaba a entrar en ella una y otra vez. 


  A medianoche, la acompañó hasta el remolque. Era la hora límite que ella tenía para volver a casa. Incluso en esa noche especial en que él le había declarado su amor y la había hecho suya para siempre. Demasiado feliz para dormir, condujo hasta las colinas desde donde se veía toda la ciudad y se quedó pensando en lo mucho que quería a Faith y en la vida que iban a compartir. 


  Ya amanecía cuando regresó a la gran casa que nunca le había parecido un hogar. Metió el coche en el garaje y se coló en su cuarto sin que nadie lo oyera. Estaba profundamente dormido cuando Isaiah abrió de golpe la puerta. 


   - ¡Imbécil! - le gritó, agarrando a Cole de un brazo y sacándolo de la cama -. ¿Estabas borracho, o simplemente eres estúpido? 


  Anonadado, medio dormido, Cole parpadeó y miró a su padre. 


   - ¿Qué pasa? 


  El padre le dio una bofetada. 


   - No me vengas con cuentos... Anoche asaltaste la casa de los Francke. 


   - ¿Qué? 


   - Ya me has oído. Forzaste la puerta y destrozaste el salón. 


   - No sé de qué me estás hablando. Ni siquiera estuve cerca de esa zona. 


   - La mujer de Francke te vio. Estaba en el comité organizador del baile y, cuando regresaba a su casa, te vio saltar por la ventana. 


   - No me importa lo que diga. No pudo verme porque yo no estaba allí. 


   - Dice que está segura de que eras tú, y que lo hiciste porque no te dio lo que tú querías. 


   - La señora dice que has estado husmeando alrededor de ella como un perro alrededor de un hueso - dijo otra voz. 


   - Era el sheriff Steele, que estaba de pie junto a la puerta. 


   - Eso tampoco es verdad - replicó Cole. 


   - ¿No? 


   - No - contestó Cole con frialdad -. En todo caso sería al revés, sheriff. Está enojada porque no hago lo que ella quiere. 


  Isaiah alzó la mano para pegarle, pero la dura mirada de Cole lo hizo detenerse. 


   - Esa mujer dice que te vio. 


   - Está mintiendo. Anoche no estuve ni siquiera cerca de casa de los Francke. 


   - ¿Entonces, dónde estuviste? Ya hice averiguaciones - dijo Steele - y sé que no fuiste al baile. Tampoco estabas en el instituto. La señora Francke te habría visto. Entonces, si no fuiste a su casa y la destrozaste, ¿dónde estuviste? - abrió la boca para decir que junto al lago con Faith, pero la cerró de golpe. El sheriff sonrió -. ¿Se te ha comido la lengua el gato? 


  Cole se quedó mirando a los dos hombres. ¿Cómo podía decirles la verdad sin implicar a Faith? Toda la ciudad empezaría a chismorrear, inventándose historias que circularían cada vez más exageradas. Y la idea de que el sheriff fuera a casa de Faith para confirmar su versión le revolvía el estómago. El padre de Faith era un alcohólico y era malo. Quién sabe lo qué haría si aparecía la policía a interrogar a su hija. 


   - Contéstale - resopló Isaiah. 


   - Ya he dicho todo lo que tengo que decir. Yo no he hecho lo que la señora Francke dice. 


   - ¿Tienes forma de demostrarlo? - preguntó el sheriff. - La única prueba que tengo es mi palabra. 


   - Tu palabra... - exclamó el padre riéndose -. Tu palabra no vale para nada, como tú. No sé cómo he podido tener dos hijos y que uno no valga nada. 


  Cole vio la cara agobiada de su hermano, que entraba en esos momentos en la habitación. 


   - Yo no lo hice - dijo tanto para Ted como para los demás. 


   - Yo sé que no lo hiciste - dijo Ted, pero no sirvió de nada. 


  A partir de ese momento todo fue muy deprisa. Francke le había dicho al sheriff que no presentaría la denuncia si le pagaban por los destrozos y el sheriff dijo que no serviría de nada encerrar a Cole. 


   - Ya no eres mi hijo - dijo Isaiah con frialdad -. Quiero que te marches de mi casa esta noche. 


   - Yo no fui... - Cole quiso defenderse, pero era inútil. A la mañana siguiente, toda la ciudad lo sabría y él sería un paria. Solo había una salida de ese lío. Tenía que irse de Liberty y no volver hasta ser más importante que las mentiras que Jeanine Francke había inventado. Entonces, podría hacerles tragar sus acusaciones e ir en busca de Faith y reclamarla como propia. 


  Antes de irse, tenía que ver a Faith y contarle lo ocurrido. Le prometería que algún día volvería por ella. ¿Pero cómo podía hacerlo? Solo con acercarse al camping, la comprometería. Faith, su dulce e inocente Faith, escucharía su historia e insistiría en hablar con el sheriff y con Isaiah para defenderlo. Y eso sería su ruina. ¿No era precisamente eso lo que él intentaba evitar? Solo tenía una manera de demostrar su amor por esa chica. Tenía que dejarla sin mirar atrás. La verdad era que se merecía a alguien mejor que él. Sus sueños no solo se habían desvanecido, sino que habían muerto. 


   - ¡Quiero que te vayas de aquí! - le dijo Isaiah. Tienes diez minutos para hacer las maletas. 


  Cole echó vaqueros y camisetas en un macuto. Cuando terminó, Isaiah le dio un billete de cien dólares. Él lo agarró, lo rompió en mil pedazos y se lo tiró a los pies. Salió de la casa que nunca había sido su hogar y montó en su Harley. Ya se oía rugir el motor cuando vio a Ted bajando por las escaleras. 


   - Cole - le gritó Ted -. Espera. 


  La moto ya había comenzado a rodar. 


   - Cuida de Faith. 


   - ¿Qué tengo que decirle? 


  «Que la amo», pensó Cole, «que siempre la amaré ... ». 


   - Nada. ¿Me oyes, Teddy? Cuídala. Asegúrate de que esté bien, y no le digas lo que ha pasado. 


   - Sí, pero preguntará... 


   - Deja que piense que me cansé y que me marché. Será mejor para ella que salga de su vida. 


   - No, Cole, por favor.. 


   - ¡Júralo! 


  Ted suspiró. 


   - Sí - dijo -. De acuerdo. ¿Pero a dónde vas a ir? ¿De qué vas a vivir? Cole... 


  Cole apretó el acelerador y salió zumbando por la carretera. 


  Dos años más tarde, había trabajado por todo el estado de Georgia, y había atravesado todos los mares del mundo en un buque petrolero hasta llegar a Kuwait. Había madurado. Había dejado de ser insolente. Su suerte había cambiado y ya no estaba tan amargado como antes. 


  Pensaba en volver a casa a ver a Ted, e incluso, en reconciliarse con su padre. Pero sobre todo, pensaba en Faith, en regresar a buscarla y en la vida que podrían tener juntos. Ya estaba haciendo planes para regresar cuando recibió una carta de Ted. El sobre estaba sucio y deteriorado, como si hubiera estado siguiéndolo por todo el mundo. 


  Cole abrió el sobre y leyó la carta. Decía que su padre había muerto de un ataque al corazón hacía más de un año. 


  Esperaba sentir algún dolor por la muerte del hombre que lo había engendrado, pero lo único que sintió fue decepción por no haber podido demostrarle lo equivocado que estaba sobre su hijo menor. 


  Papá me lo dejó todo a mí, escribía Ted. Por supuesto que no debería haber sido así y cuando regreses, lo arreglaremos. 


  Cole sonrió. Eso era lo que Ted pensaba, pero él no quería ni un centavo del dinero de los Cameron. Dio la vuelta al papel y se quedó de piedra al leer: 


  No sé muy bien cómo decirte esto. Entiéndelo. Lo hice porque tú me dijiste que cuidara de Faith. Estaba tan sola cuando te fuiste... tan desesperada... 


   - No - balbuceó Cole -. No... 


  Su hermano se había casado. Se había casado con Faith, con la chica que él amaba, la chica que adoraba y cuyo recuerdo lo había mantenido con vida mientras luchaba por encontrar un lugar en el mundo. Isaiah tenía razón. 


   - Te quiero - ella le había dicho -. Nunca querré a nadie más que a ti. 


  Pero lo único que quería era el nombre y el dinero de los Cameron. 


  El resto de la carta estaba emborronado. Cole arrugó el papel mientras lanzaba un gemido de rabia y angustia. Rasgó la carta en mil pedazos y la echó al viento que no dejaba de soplar en el desierto. Luego, le volvió la espalda a su hogar, a Ted, a Faith, y a todo en lo que había creído. 


  Desde ese momento, su único objetivo era volverse rico, y lo único que deseaba era vengarse. 


   



Capítulo 1 

 

Liberty, Georgia 

 

JUNIO había llegado, acompañado de un calor tan fuerte como si ya fuera verano. El aire era espeso y húmedo. Faith estaba sentada delante del espejo de su tocador y se sentía agobiada. Cualquier otro día el calor no la habría molestado. Había crecido en el sur y sabía que con una cola de caballo, pantalones cortos, camiseta, sandalias y la cara sin maquillaje se le podía hacer frente. 

Pero no ese día. 

En poco más de una hora tenía una cita con Sam Jergen, el abogado de Ted, y debía parecer la señora de Cameron y no Faith Davenport. Jergen no la apreciaba. Todavía pensaba en ella como la chica sin escrúpulos de diecisiete años que nueve años atrás había atrapado a su cliente, casándose con él. Pero como el abogado no era estúpido, mientras Ted vivió, procuró tratarla con mucho respeto. Sin embargo, dejó de fingir el mismo día del funeral. 

 - Lo siento, señorita Davenport - le dijo Jergen mientras le estrechaba la mano. Luego, sonrió con malicia -. Lo siento, quise decir, señora Cameron, claro. 

“Claro”, pensó Faith, frunciendo la boca. 

Lo que en realidad había querido llamarla era uno de los muchos nombres que le habían puesto en la ciudad. Pero ella no le había dado el placer de verla reaccionar. Ni tampoco iba a hacerlo ese día, aunque suponía que él haría lo posible por humillarla. 

Los ojos de Faith se llenaron de lágrimas. Ted había muerto. 

Aun no podía creer que su marido hubiera perdido la vida en un accidente de automóvil, en una carretera resbaladiza entre Liberty y Atlanta. Las semanas transcurridas desde su muerte, las pasó como en una nube. Había gente que entraba y salía para darle el pésame, pero en realidad, y ella lo sabía, era para mirarla bien cuando ya no había nadie para protegerla de los chismorreos. 

En un lugar como Liberty, las habladurías podían durar toda la vida, sobre todo si eran jugosos. ¿Y qué podía ser más jugoso que su viaje al altar con uno de los hermanos Cameron cuando el otro la había abandonado, y la rapidez con que se había quedado encinta? 

Si pudiera cancelar la cita... Pero no tenía sentido posponer lo inevitable. Jergen había dejado bien claro que era importante. 

 - Es sobre las propiedades de su marido - le había dicho. 

Esa mañana procederían a la lectura formal del testamento y ella ya conocía su contenido. Con su sentido práctico, Ted había insistido en que leyera el texto del documento que había redactado un año antes. 

Se lo había dejado todo a ella como fideicomiso para Peter. 

 - Es su legítimo derecho - le había dicho. 

Faith había titubeado. 

 - ¿Estás seguro de que no quieres dejarle algo a... - no pudo pronunciar el nombre - tu hermano? 

Los ojos de Ted se ensombrecieron y pudo notar que el tiempo no había borrado su dolor. El no había tenido noticias de Cole desde que le envió la carta acerca del matrimonio. Aunque nunca hablaban de ello, ella sabía que él no podía ni quería ver a Cole tal cual era. Lo comprendía, porque el amor puede distorsionar el buen juicio. ¿Acaso ella no había llorado noche tras noche por Cole cuando la abandonó? Ella, al menos, había entrado en razón. 

 - No - dijo él en voz baja -. No tiene sentido. Él odiaba esta casa. Odiaba a nuestro padre. No querrá nada que lleve el nombre Cameron. Pero sé que algún día volverá, y cuando lo haga, debes decirle la verdad. Tiene derecho a saber que le diste un hijo, igual que Peter tiene derecho a conocer al hombre que es su padre en realidad. 

Faith clavó los ojos en el espejo. Cole no tenía derecho a nada. No por parte de ella. En cuanto a Peter... Ella no quería herirlo diciéndole que su padre verdadero los había abandonado. Era mejor que creyera que su padre era Ted. Sería más feliz así, y su felicidad era lo que importaba. Por eso había aceptado casarse con Ted, y por eso pensaba irse de Liberty en cuanto leyeran el testamento. 

Esa mañana, después de que terminaran los trámites legales, tendría suficiente dinero para empezar su vida desde cero, e iba a hacerlo en un lugar lejano, donde Cameron fuera solo un nombre cualquiera. Tomar esa decisión no había sido fácil. A pesar de todo, Liberty era su hogar. Pero sin Ted, ese lugar era inhóspito. Cuanto antes se fuera, mejor. 

Faith abrió el armario. Lo primero que vio fue el traje rosa que se había puesto para el funeral. Lo había hecho por Ted, que odiaba el negro, pero había sido la comidilla y el escándalo de todos. «Al diablo con ellos», pensó. Pero ese día el futuro de Peter estaba en juego, y tenía que aparentar. 

Escogió una blusa de color crema y un traje negro de seda. Iba a pasar calor, pero era el atuendo correcto. 

Su apariencia era formal, pero ya estaba sintiendo el sudor. Su pelo se había rizado con la humedad y no había manera de que pareciera el de una dama. 

En realidad, en lugar de parecer fría y segura, tenía el aspecto de como se sentía: insegura y triste ante la pérdida de la única persona que de verdad la había querido. El espejo se empeñaba en mostrar sus sentimientos en lugar de su apariencia. 

 - ¿Mami? 

Faith se volvió. 

 - ¿Peter? 

Su hijo empujó la puerta y entró en la alcoba, con cara solemne. A ella se le alegró el corazón al verlo. Se agachó y lo abrazó. 

 - ¿Mami? Alice dice que vas a la ciudad. 

Faith se apartó sonriente y le acarició el cabello. 

 - Es cierto. 

 - ¿Tienes que ir? 

 - Sí. Pero no tardaré mucho, cariño. Solo una o dos horas. Te lo prometo. 

Peter asintió. La muerte de Ted lo había afectado mucho y no le gustaba separarse de su madre. 

 - ¿Quieres que te traiga algo? 

 - No, gracias. 

 - ¿Un juego nuevo para el ordenador? 

 - Papá me compró uno justo antes de... - le temblaron los labios -. Me gustaría que aún estuviera aquí, mamá. 

 - A mí también - contestó Faith estrechándolo muy fuerte. 

Se quedaron así unos instantes y luego ella le preguntó: 

 - ¿Y qué piensas hacer hasta que yo regrese? 

 - No lo sé - contestó encogiéndose de hombros. 

 - ¿Por qué no llamas a Charlie y lo invitas a venir? 

 - Charlie no está en casa. Hoy es la fiesta de Sean, ¿no te acuerdas? 

«Maldita sea», pensó Faith. Había olvidado que su hijo no estaba invitado a la fiesta que celebraba un compañero de clase. Recordó que Peter le había preguntado por qué no lo habían invitado y ella le había contestado que no importaba, que ellos dos podían hacer una fiesta el mismo día y pasarlo bien. 

 - Me alegro de que me lo hayas recordado - dijo Faith -. Eso quiere decir que hoy también es nuestra fiesta. Así que compraré unas cuantas cosas ricas. 

 - Ajá - contestó Peter sin mucho interés. - Vamos a ver.. compraré hígado... 

 - ¡Puaj! Detesto el hígado. 

 - Y coles de bruselas... 

 - ¡Doble puaj! 

 - O frijoles. Eso es. Hígado, y frijoles, y pudín de tapioca para postre. 

 - ¿Eso que tiene ojos? 

 - Sí. ¿Acaso no es tu comida favorita? 

 - ¡No, mamá!. Esa comida no es de fiesta. 

 - ¿No lo es? - Faith se sonrió y su hijo también -. Entonces creo que tendré que traer porquerías como hamburguesas, patatas fritas y chocolate malteado. 

Minutos después, mientras conducía por la carretera, pensó que eso era un soborno. ¿Pero qué más daba? Lo había hecho sonreír y eso era lo que contaba. La felicidad de su hijo lo era todo para ella. Y también lo había sido para Ted. 

«Ted», pensó Faith con tristeza «Qué hombre tan maravilloso había sido». 

Agarró con fuerza el volante. ¿Por qué había ido a verla aquel día, nueve años atrás? A las pocas semanas de que Cole se hubiera ido, llamó a la puerta del remolque. Su madre le había abierto la puerta y se había quedado atónita. 

 - ¡Vaya! - dijo - Usted debe de ser.. ¿Faith? Es... es el señor Cameron. 

Faith estaba en la cocina y el corazón le dio un vuelco. 

 - Cole - dijo - ¡Oh, Cole! 

Pero fue a Ted a quien vio cuando llegó corriendo a la puerta. Lo conocía de vista, pero nunca habían hablado. Ted era bastante mayor que Cole y trabajaba en el banco propiedad de su padre. 

 - ¿Qué quieres? - preguntó decepcionada. Ted sonrió diciendo que había ido a visitarla. Como si tuviera costumbre de ir visitando a la gente del camping. 

 - Sí, gracias - contestó cuando la madre le ofreció una taza de té -. ¿Estás bien? - le preguntó a Faith cuando estuvieron solos. 

 - No sé a qué te refieres. 

 - Mira, Faith, yo sé que tú y Cole... Yo sé que él significaba mucho para ti... 

 - ¿Cole? - Faith irguió la cabeza -. Apenas si lo recuerdo. 

 - Faith, por favor, yo sé que te sientes lastimada... 

 - ¡Tú no sabes nada! - y sin poderse reprimir, comenzó a llorar -. Odio a tu hermano. ¿Me oyes? ¡Lo odio! 

Ted se quedó mirándola. Sin darse cuenta, Faith había puesto la mano sobre su vientre, y al alzar la vista y topar con los ojos de Ted, se sonrojó. 

 - Estás embarazada - le dijo él con dulzura. 

 - ¡No! - se puso lívida -. No estoy... embarazada - dijo mirando nerviosa detrás suyo -. Vete, ¿me oyes? Vete de aquí. 

 - Maldita sea. No me mientas. Llevas el hijo de mi hermano - la había desarmado. Faith se dejó caer en el sofá y él se sentó a su lado -. ¿Qué piensas hacer? 

 - ¡Habla en voz baja! 

 - Faith - Ted le agarró la mano -, tienes que decirme lo que piensas hacer. 

 - No pienso deshacerme de mi bebé - dijo, arrancando su mano de la de él -, si eso es lo que estabas pensando. 

 - No sé lo que estaba pensando - dijo Ted con sinceridad -. ¿No estás todavía en secundaria? 

 - ¿Y? 

 - ¿Y cómo esperas cuidar a tu bebé? 

 - Haré lo que tenga que hacer. 

 - Lo cual quiere decir que dejarás la escuela, tomarás un trabajo en Burger Pit, tendrás el bebé y vivirás en esta casa. 

Faith sentía que las mejillas le ardían. 

 - Esta casa es mi hogar. 

Ted fue cortante. 

 - Claro. Y es lo que quieres para tu bebé, ¿verdad? y también para ti. Déjame ayudarte, Faith. 

¡Cómo lo había odiado ese día! La había obligado a ver lo feo y pequeño que era ese cuarto, a percibir el desagradable olor a cerveza y a escuchar los ronquidos de su padre, que dormía la borrachera al otro lado del tabique. 

Cole solía tomarla en sus brazos y decirle que algún día la apartaría de todo eso. Pero Cole le había mentido y su hermano, sentado junto a ella, le decía que nunca lograría escapar de esa vida, y lo que era peor, su hijo, tampoco. 

 - No quiero limosnas de los Cameron. 

 - No te ofrezco limosnas. Lo que te ofrezco es hacer lo correcto para el hijo de Cole. ¿Qué vas a decirle a la gente cuando vean que estás embarazada? 

 - No tengo por qué decirles nada - era mentira. Liberty no era el tipo de ciudad en la que se podía decir a la gente que se ocupara de sus asuntos. 

 - ¿Quieres decir que, por orgullo, prefieres que la gente juegue a adivinar quién es el padre? 

 - De todos modos lo harán. 

Ted se acercó más a ella. 

 - Tienes razón y por eso no te ofrezco dinero. 

 - Menos mal. Lo decía en serio cuando dije que no quería... 

 - Quiero que te cases conmigo, Faith. 

Ella se quedó perpleja, pensando que se había vuelto loco. 

 - ¿Casarme contigo? 

 - Eso es. 

 - ¿Estás loco? No quiero casarme contigo. No te amo y ni siquiera te conozco. 

 - Estamos iguales. Yo no te amo y tampoco te conozco. Y para serte franco, tampoco quiero casarme contigo. 

 - Entonces, ¿por qué ... ? 

 - Por el niño. Le debes una vida decente. - Ted echó una mirada displicente alrededor del remolque, antes de mirarla a los ojos -. A menos que prefieras esto... 

 - Yo crecí muy bien sin tener una casa grande como la tuya y tu dinero - ella le reprochó con rabia. 

 - Sí - dijo Ted -. ¿Pero no querrías que tu hijo tuviera algo más? ¿No quieres que sea legítimo? - se inclinó hacia ella y le tomó la mano -. Dime que quieres tanto a ese bebé como para dejar que haga lo mejor para vosotros dos. 

 - ¿Crees que lo que me propones es lo mejor? - Faith intentó retirar su mano, pero Ted no la soltó -. Me casaría con el demonio antes que con un Cameron. 

 - Cole me pidió que te cuidara - dijo Ted con dulzura. 

El corazón de Faith le dio un vuelco. 

 - ¿Te lo pidió? - susurró, y se contestó a sí misma -. No, no lo hizo. A Cole yo no le importo un pimiento. Lo demostró dejándome plantada sin decirme adiós. Ni siquiera intentó ponerse en contacto conmigo después de la noche en que... la noche en que... 

 - Faith - Ted se puso en pie -, mi hermano hizo lo que tenía que hacer. 

 - Sí, claro - soltó una carcajada -. Está claro que lo hizo. 

 - Y tú también lo harás si eres la mujer que yo creo que eres, te casarás conmigo, tomarás mi nombre y criarás a tu hijo como un Cameron. 

 - ¿Y tú qué? - se quedó mirando a Ted anonadada -. Suponiendo que aceptara una idea tan loca, ¿qué pasaría con tu vida? Nunca viviría contigo como esposa. Nunca. 

 - Lo sé, y no lo espero de ti - carraspeo - Voy a confiarte algo. Algo que creo que deberías saber - tragó saliva -. Nunca me han interesado las mujeres. No como le deben interesar a un hombre - Faith no comprendía. Por fin, se quedó mirándolo sin poder hablar -. Nadie lo sabe. Ni siquiera Cole. Y nadie lo sabrá. Seré un marido ejemplar, y te prometo que querré al hijo de Cole como si fuera mío. No hagas que ese bebé pague por lo que sientes contra Cole. 

 - Odio a tu hermano - dijo ella, aunque la magnitud de la mentira le oprimía el corazón. 

 - Pero no odias a tu bebé - Ted sonrió con dulzura -. Me harías un favor dejándome disfrutar de un bebé que nunca podría tener. No, no digas nada. Solo dime que lo pensarás. 

Ella lo pensó, intentando ver la lógica de la propuesta, en lugar del dolor de su corazón. Y una mañana, su madre la encontró vomitando en el inodoro y le preguntó lo que Faith temía hacía semanas. Asintió. 

 - Tu padre no debe saberlo - le dijo temblando la madre -. Tendrás que hacer algo, Faith, pero no en esta ciudad. Tendrás que hacerlo lejos de aquí. 

Al día siguiente, Faith telefoneó a Ted y aceptó su propuesta. 

Se casaron en el juzgado mientras la madre mojaba pañuelo tras pañuelo. Ted le puso una alianza de platino en el dedo y la besó en la mejilla. Luego, hizo que se mudara a su casa. Le envió una carta a Cole contándole lo del matrimonio, pero Cole nunca contestó. Y a ella, Isaiah nunca le dirigió la palabra. 

Ni tampoco la gente de la ciudad, que la miraba con picardía. Sabía que la gente andaba contando los meses desde la boda, y suponían que había atrapado a Ted con una de las trampas más antiguas. 

 - No hagas caso de las habladurías - le decía Ted -. Tú sigue con tu vida. 

Y ella le había hecho caso. Y cuando Peter nació, sus días se llenaron del dulce placer de cuidarlo. Era el amor de su vida, algo bueno que Cole le había dado. Y cuando Ted sugirió que debía buscar a Cole para decirle que tenía un hijo, Faith dijo que no. Si Cole no la había querido, ¿por qué tenía que saber que era padre? 

 - No quiero que nunca sepa nada sobre Peter - le dijo. Prométemelo, Ted. 

Él se lo prometió a regañadientes. 

 - No está bien - le dijo -. Un hombre tiene derecho a saber que tiene un hijo. 

Faith giró hacia Main Street y entró en el solar de detrás de la oficina de Sam Jergen para estacionar el coche. Pensaba en lo duro que era criar y educar a un niño. La verdad era que Ted no se había involucrado mucho en criar a Peter. Tenía su propia vida, pero siempre había sido muy bueno con el niño y con ella. 

Maldición. Había otro coche. Un Jaguar negro y reluciente. Al verlo se sobresaltó porque recordó que, cuando soñaba con el futuro, Cole solía decir que cambiaría su vieja moto Harley por un Jaguar. 

Paró el motor. 

¿Por qué perdía el tiempo pensando en Cole? El pasado estaba muerto y el futuro era lo único que importaba. 

El día se hacía cada vez más caluroso. Faith caminó hacia el viejo edificio. Había llegado muy puntual. Subió las escaleras hasta el tercer piso y abrió la puerta del despacho. El vestíbulo estaba vacío y hacía mucho calor. Faith miró su reloj. Eran las nueve en punto. ¿Dónde estaba la secretaria que solía estar sentada en recepción? 

 - ¿Hola? - dijo después de un par de minutos, pero no hubo respuesta. Se sentó en el sofá, pero volvió a mirar el reloj y, con un gesto displicente, se puso de pie -. ¿Hola? - Volvió a decir en voz más alta. 

Desde el final del pasillo, le llegó el rumor de risas. Se encaminó hacia el despacho de donde provenían. Oyó voces, aunque no distinguía las palabras. Un hombre y una mujer estaban hablando. La mujer era la secretaria de Jergen. Faith había hablado con ella varias veces, y por eso lo sabía. Pero el hombre no era Jergen. Tenía una voz más joven y más profunda, más ronca, incluso algo sexy. 

Se le puso la carne de gallina. Algo en la voz le resultaba familiar. 

La mujer volvió a reírse y el hombre también. Faith comenzó a temblar. Dio media vuelta para alejarse. Era obvio que había un error. Se había equivocado de día o de hora. Se iría a casa y llamaría a preguntar cuando tenía la cita. 

 - ¿Señora Cameron? ¿Señora Cameron? - oyó que la llamaban. 

Faith se paró en seco. Le costaba respirar y tenía el pulso acelerado. 

 - ¿Sí? - contestó y se volvió hacia la secretaria -. Siento mucho haberlos interrumpido. Me temo que me he equivocado de... - la otra mujer la miraba y ella se quedó muda. La puerta del despacho privado de Jergen estaba abierta y se podía ver a un hombre mirando por la ventana. Era alto, medía más de metro ochenta y tenía el pelo castaño. Vestía un traje gris claro hecho a la medida de su ancha espalda y su esbelta y musculosa figura. Su apariencia era informal, pero algo en él indicaba que sabía que era el dueño del mundo -. Mejor será que venga un poco más tarde - dijo Faith sin aliento con una voz que no sonaba como la suya -. ¿A las diez, quizás? ¿O esta tarde? Yo pensaba que mi cita era a las nueve, pero... 

 - Sí, era a las nueve. El señor Jergen tuvo que salir un momento y dijo que lo esperara en su despacho. 

 - No. Lo esperaré en el vestíbulo - la mujer la asió por el brazo. Faith quería agarrarse a la pared y resistir, pero la secretaria tiró de ella y la condujo al interior del despacho -. No - repitió, pero ya era demasiado tarde. El hombre se volvió y la miró. 

 - Hola, Faith - dijo Cole. 

Y de pronto, ella lo vio todo negro. 

 



  Capítulo 2 


   


  COLE se había preguntado cómo iba a reaccionar Faith cuando lo viera. Había pensado en ello durante el vuelo a casa, aunque Georgia ya no era su casa. Tenía oficinas en Caracas, Londres y Nueva York, un apartamento en Aspen y un ático en Nueva York, pero cuando tuvo noticia de la muerte de Ted estaba en lo más profundo del valle del río Orinoco. Había tardado más de una semana en volver a la civilización. 


  Pensó que ella era tan buena actriz, que quién sabía qué actuación iba a sacarse de la manga. Se la había imaginado tendiéndole la mano con una sonrisa fría. 


   - Hola, Cole - le diría, como si él nunca se hubiera ido. Como si nunca hubieran hecho el amor aquella noche de verano. 


  O se haría la ingenua. Así lo había embaucado años atrás. Y también a su hermano. ¿Por qué no hacerlo otra vez si antes le había dado resultado? La dulce Faith. La inocente Faith. 


  O tal vez haría de viuda desconsolada, lo miraría con sus grandes ojos y lloraría como si se le rompiera el corazón. En realidad Cole dudaba que fuera tan tonta como para intentar eso. Seguro que era consciente de que él, entre todos los hombres, sabía que ella no tenía corazón. 


  Pero a Cole no se le había ocurrido que ella pudiera desmayarse. Y eso fue lo que hizo. Lo miró, puso los ojos en blanco y se desplomó. Cole reaccionó deprisa y la agarró antes de que diera contra el suelo. 


   - Trae un poco de agua fría - le espetó a la secretaria de Jergen. 


  La mujer salió corriendo por el pasillo y Cole abrió con un codo la sala de reuniones y depositó a Faith sobre el sofá. La miró con indiferencia. La chica que él conocía siempre vestía pantalones cortos y camisetas. La mujer que estaba mirando vestía un traje de seda de diseño. 


   - Supongo que sabe lo del matrimonio de su hermano - le había dicho Jergen cuando consiguió localizarlo -. Que Faith Davenport y él... 


   - Sí - interrumpió Cole -, eso ya lo sé. ¿Para qué me llama, señor Jergen? 


  Tras un silencio, Jergen había dicho: 


   - Su hermano ha tenido un accidente. Me temo que ha sido muy grave. Iba camino de Atlanta. Estaba oscuro y llovía mucho... 


  Lo que sentía era curioso. Nueve años de rabia habían desaparecido en un segundo. Jergen hablaba de Ted, su hermano. Y Cole se daba cuenta de que quería a su hermano. 


   - ¿En qué hospital está? - había preguntado, mirando el reloj -. Podría llegar a los Estados Unidos el... 


   - No está en un hospital - dijo Jergen con delicadeza -. Nos ha dejado. 


   - No - murmuró Cole -. Por Dios, no - y su corazón casi se detuvo -. ¿Y Faith? ¿Ella ... ? - apretaba el teléfono con la mano -. Dígame si le ha pasado algo a ella. 


   - ¿Está... está ... ? 


   - Ella está bien - había contestado Jergen -. Ella no estaba en el coche. Ted viajaba a Atlanta una vez al mes y siempre iba solo. 


   - ¿Siempre solo? ¿Qué quiere decir? 


   - Podemos hablar de eso cuando llegue aquí. 


   - Hablaremos ahora - había contestado Cole y él abogado había cedido. 


   - Su hermano estaba viéndose con otra persona - le dijo sin rodeos -. Nadie lo culpaba por eso. Su esposa era fría como el hielo. Nunca le mostraba el cariño al que un marido tiene derecho. 


  Jergen le contó que dormían en diferentes alcobas y que no se demostraban afecto. Que a la doncella le había parecido escandaloso y se lo había contado a todo el mundo. 


   - Esa cuñada suya es algo aparte. Enganchó a su hermano haciéndole creer que la había dejado en estado. 


   - ¿Quiere decir que estaba embarazada? 


   - Venga, Cole. ¿Cree que su hermano se habría casado con ella de no ser así? Y luego, cuando ya estaba nadando en dinero de los Cameron, le mostró lo que en realidad pensaba de él. 


   - Supongo que firmarían un acuerdo principal, ¿no? Jergen se había reído. 


   - En primer lugar, esa mujer lo llevó al altar sin darle tiempo a pensar. No. No hubo acuerdo. Y lo que es peor, hizo testamento dejándole todo. Bueno, a usted le toca la casa, pero todo el resto es para ella. 


   - Los testamentos pueden incumplirse - dijo Cole con determinación. 


  Él había ido a Liberty para eso. Sabía que no debía odiar a Ted por casarse con Faith. Ella era la culpable. Los había engatusado a los dos. 


  Faith no se merecía ser la esposa de Ted. Y no se merecía ser su viuda. Y eso suponía que no debía recibir ni un centavo del patrimonio de Ted. Él lucharía por cada centavo, ganaría y lo daría a obras benéficas. O lo quemaría. Cualquier cosa antes de ver que la viuda de su hermano se hacía con el dinero. Seguro que ella lo sabía. No era de extrañar que se hubiera desmayado al verlo. 


  Tendida en el sofá, Faith parecía una muñeca de trapo. 


  La secretaria entró con un gran vaso de agua helada y una toalla mojada. 


   - ¿Puedo hacer algo más, señor Cameron? 


   - La señora se ha desmayado, eso es todo - contestó Cole. 


   - ¿No cree que ya debería haber vuelto en sí? 


  Él se puso en cuclillas junto al sofá. Estaba preguntándose lo mismo. La cara de Faith estaba lívida y tenía gotas de sudor en la frente. Cole se fijó en el traje negro de seda y la blusa de color crema y murmuró una palabrota. 


   - ¡Maldita tonta, vestirse como una monja en un día tan caluroso! 


  Se oyó sonar un teléfono en el vestíbulo. 


   - El teléfono - exclamó la secretaria de Jergen. 


  Faith gimió. 


   - Parece que vuelve en sí. Vaya a hacer lo que tenga que hacer, que yo me encargo de ella - Cole le mojó la cara con la toalla, mientras la secretaria salía y cerraba la puerta -. Faith... - Cole se acercó más a ella -, Faith, abre los ojos. 


  Faith iba recuperando el color. Cole titubeó un momento, pero empezó a desabrocharle la chaqueta y también los botones superiores de la blusa. Le pasó el brazo por debajo de los hombros y la atrajo hacia sí para quitarle la chaqueta. Ella, suspiró y la cabeza se le ladeó contra el hombro de él. Cole podía sentir el aliento de ella sobre su cara, y de repente se acordó de la última vez que habían estado así. Fue la noche del baile, cuando después de hacer el amor, ella se quedó acurrucada en la curva de su brazo y su aliento le calentaba el cuello. Cole retiró el brazo con brusquedad y ella cayó contra los cojines -. Faith - dijo en voz cortante -. Faith, venga. Si estás haciendo esto para impresionarme... 


  La voz de Cole perdió intensidad. ¿Por qué le había quitado la chaqueta? La blusa húmeda se le pegaba a la piel. Él podía ver el encaje de su sujetador. En otros tiempos, lo llevaba de simple algodón, pero entonces no necesitaba adornos. Ella era el mayor adorno que un hombre podía tener. La primera vez que se había desabrochado el sostén, la redondez de sus senos y sus pezones suaves y rosados casi lo habían hecho perder el control. 


  Tantos años... y de repente sus manos recordaban el tacto y su lengua, el gusto de esa piel sedosa. 


  «Maldita sea ... », pensó Cole y se puso en pie. ¿Qué diablos estaba haciendo? Había odiado a esa mujer durante mucho más tiempo del que la había amado. Ella había mentido, los había engañado y seducido tanto a Ted como a él. Ella tenía la culpa de que su hermano se hubiera matado en una carretera, y ahí estaba él, recordando cosas que habían sido mentiras, y sin embargo, poniéndose duro como una roca. 


  No era de extrañar que hubiera atrapado a Ted en su red. Él había sido inteligente en cuanto a libros y cifras, pero ingenuo con las mujeres y tímido hasta el punto de evitarlas. ¿Qué posibilidades podía tener el pobre idiota ante una mujer con cara de ángel e instintos de prostituta? 


   - Faith - le dijo enojado, y ella abrió los ojos. Al principio, estaban en blanco, pero cuando se fijaron en él, podía verse el miedo reflejado en la profundidad de su azul. Tenía razón en tener miedo, pensó Cole, y le sonrió burlón -. Encantado de verte de nuevo, nena. Pero no era necesario que me dieras una bienvenida tan memorable - Faith intentó sentarse, pero se movió demasiado deprisa y comenzó a ponerse pálida de nuevo. Cole la acomodó contra los cojines. No quería que volviera a desmayarse. ¿Cómo iba a disfrutar la escena siguiente si ella parecía la heroína de un melodrama victoriano? -. Tranquilízate o volverás a desmayarte. 


   - ¿Desmayarme? 


  Su voz era floja y temblorosa. Un minuto más y él habría sentido lástima. 


   - Sí - Cole asió el vaso de la mesa y se lo dio para que bebiera. Te desmayaste. Venga, bébete esto. 


   - ¿Qué es? - preguntó ella mirando con desconfianza el vaso. 


   - Agua - él esbozó una sonrisa -. El arsénico se nota demasiado. 


  Ella sintió rabia, pero disimuló. Tomó el vaso y bebió. - Gracias - dijo con frialdad. 


   - No me des las gracias a mí. Dáselas a la secretaria de Sam. ¿Quieres que llamemos a un médico? 


  Faith negó con una sacudida de cabeza. El despacho daba vueltas, pero aun así se incorporó, puso los pies en el suelo y dejó el vaso sobre la mesa. 


   - Estoy bien - mintió. 


   - Hay una toalla mojada si la necesitas. 


   - Ya te dije que estoy bien. 


  No lo estaba, pero no quería la toalla. Quería ponerse de pie para no sentirse tan en desventaja, pero no sabía si podría hacerlo sin caerse otra vez. ¿Por qué estaba tan sorprendida de verlo? Su marido estaba muerto. Cole no se había molestado en volver para el funeral, pero en ese momento se trataba de otra cosa. Se trataba de las disposiciones del testamento de Ted. 


  Se sintió estremecer, pensando si él quería discutir por el dinero. Ted estaba convencido de que Cole no lo querría. Ella tampoco. Se lo había dicho a Ted, pero él había contestado que le pertenecía a Peter. A su hijo. Al hijo de Cole y de ella. 


  El hijo de Cole. 


  Hacía años que había dejado de pensar en eso, pero en ese momento tenía la prueba andante de la verdad. Veía una copia de los ojos de su hijo en los de Cole. Peter solo era un niño, pero erguía la cabeza igual que Cole. Y también tenía un hoyuelo en la barbilla, y los labios carnosos. 


   - Recuéstate. 


   - Estoy, estoy bien. 


   - No lo estás - replicó Cole -. Recuesta la cabeza y respira hondo un par de veces - poco a poco la sala dejó de dar vueltas y ella alzó la cabeza despacio. Cole estaba delante de ella, agarrándola por los hombros -. ¿Estás mejor? 


   - Sí - ella se zafó -. ¿Qué haces aquí, Cole? Él se puso de pie. 


   - Hago que las mujeres se desmayen al verme - dijo sonriendo. 


   - Ha sido el calor. 


   - Sí, eso es lo que pasa cuando uno se viste de negro en un día de calor. ¿O he de pensar que estás de luto por mi hermano? - frunció los labios -. Según me han dicho, te vestiste de rosa en su funeral. 


   - ¿Y tú qué sabes? Ni siquiera te molestaste en venir al funeral. 


   - No supe que Ted había... que había habido un accidente hasta semanas después de que sucediera. 


   - No, claro que no. 


   - Es la verdad, maldita sea. Yo estaba desplazado y... - ¿pero por qué tenía que decírselo a Faith? No le debía nada. 


   - Y lo que tenías que hacer era mucho más importante - Faith se puso en pie. Tuvo la sensación de que el suelo se movía, pero no pasó nada -. No es que eso importe ahora. 


   - Sí que importa - Cole se cruzó de brazos -. Después de todo, hoy es el día de la liquidación. 


   - ¿El día de la liquidación? 


   - Sí. - Hoy se sabrá lo que vale el patrimonio de los Cameron - sonreía mostrando todos los dientes -. Un gran día, ¿verdad, nena? 


   - Ah, ¿y por eso apareciste hoy? ¿Para reclamar tu parte? 


   - Exactamente. Estoy aquí para reclamar lo que es mío - paseó su mirada sobre ella con insolencia -. Quizás quieras abrocharse la chaqueta antes de reunimos con Sam Jergen - ella se miró y luego lo miró a él. Cole pudo ver que se ruborizaba y le sonrió -. Te la desabroché cuando te desvaneciste. Estabas acalorada y mojada - luego, bajó la voz hasta susurrar -. Eso es lo que siempre hacías mejor, estar acalorada y mojada para mí, nena. 


  Ella cerró los puños y él supo que quería pegarle. 


   - Es difícil de creer que Ted y tú fuerais hermanos. Él era todo un caballero. 


   - Por eso pudiste engañarlo para que se casara contigo. 


   - Yo no lo engañé. 


   - Claro que lo hiciste - ella intentó alejarse y Cole la agarró por la muñeca -. Yo nunca he caído en esa trampa. 


   - Suéltame, por favor. 


   - Es la trampa más antigua del mundo. 


   - Suéltame, Cole. 


   - Decirle a un hombre que te ha dejado embarazada... 


  Faith se lanzó contra él. 


   - ¡La cosa no fue así! 


   - Y cuando él hace lo que debe, se casa contigo y te da su nombre, parpadeas y dices: «¡Ay! Lo siento, calculé mal». 


   - ¿Qué? 


   - Pero Ted era un buen chico. Era demasiado decente para decir: «Basta, la broma ha terminado y quiero divorciarme» - ella miraba a Cole perpleja. Cierto que le había pedido a Ted que no le dijera nada a Cole sobre su hijo, pero, ¿era posible que aún no supiera nada? -. «¿Embarazada? Déjame ver tus análisis», es lo que otro hombre hubiera dicho, pero no Ted. ¿Cómo lo conseguiste, Faith? No pudo ser fácil, primero llevártelo a la cama, y luego hacerlo creer que ibas a tener su bebé. 


   - ¡Maldito seas! Tú lo sabes todo, ¿verdad? - su voz temblaba de rabia y los ojos echaban chispas -. Pero no fue así. Yo no... - Faith hizo una pausa. ¿Para qué decirle más de lo necesario? -. Él dijo que quería casarse conmigo. 


  Cole le apretó la muñeca. 


   - ¿Qué pensabas, eh? ¿Que tal vez mi padre cambiaría de opinión sobre una furcia como tú si creía que Ted iba a darle un nieto? 


   - Suéltame. 


   - No puedes huir, Faith. Aún no - sonrió burlón -. Es el día de liquidación, ¿recuerdas? El testamento. ¿No quieres saber lo que vas a recibir? 


  Ella consiguió zafar la mano. 


   - Siento mucho decepcionarte - dijo con suavidad -, pero ya lo sé. Ted me lo dijo. 


   - ¿Te lo dijo? 


   - Yo nunca deseé el dinero de los Cameron. 


   - Claro que no - Cole entrecerró los ojos -. No fue por dinero por lo que te casaste con mi hermano, claro. 


  «Me casé con tu hermano porque estaba embarazada de un hijo tuyo», pensó Faith. Tenía esas palabras en la punta de la lengua, pero no las dijo. Cole nunca debería saberlo. No tenía que saber que tenía un hijo. Todo lo que tenía que hacer era aguantar durante una hora. Él se marcharía de Liberty y nunca más tendría que verlo. 


   - Piensa lo que quieras - le dijo -. A mí no me importa -. No me importa nada tuyo. Vine aquí  a ver a Sam Jergen y no a que me insultaran. 


  Cole sentía aumentar su rabia. Ella estaba jugando a parecer una dama. Hacía bien el papel, pero él sabía lo que era en realidad. 


   - Maldita seas - gruñó, agarrándola por los hombros y empuñándola contra la pared -. No entiendo cómo diablos Ted y yo pudimos ser tan tontos. 


   - ¡Quítame las manos de encima! 


   - Hubo un tiempo en que querías, que las tuviera sobre ti todo el tiempo. 


   - ¡Basta ya! 


   - ¿Cuál es el problema, nena? ¿No te gusta que te recuerden cómo eran las cosas antes? 


   - ¡Eres... eres un bastardo! 


  Cole se rió. 


   - Rasca un poco y sabrás la verdad. El papel de dama no pasa de la piel. 


   - Suéltame. Suéltame o yo... 


   - ¿Qué? ¿Qué vas a hacer? - las manos de él se deslizaron hacia las muñecas. Faith hizo una mueca porque le hacía daño, pero a Cole no le importó. Ella le había hecho a él mucho más, aunque ya lo había superado, y se había librado del recuerdo de su olor y de su sabor en los brazos de otras mujeres. Lo que aún le dolía era que por su culpa hubiera odiado a su hermano durante tantos años, y ¿para qué? Ella no valía todo el dolor que había causado -. ¿Qué pensabas, Faith? ¿Que, tal vez, si tenías suerte, yo no regresaría nunca y así te quedarías con todo? ¿Con el nombre y con el dinero? 


  Ella estaba llorando y él sabía que sus lágrimas eran para ablandarle el corazón y hacer de él lo que quisiera. También había llorado en sus brazos aquella noche en que hicieron el amor. 


   - No llores, amor mío - le había susurrado, sintiéndose inepto y temeroso de haberle hecho daño. Y ella le había besado y le había dicho que lloraba de felicidad, porque sentía que por fin le pertenecía. 


   - Yo no quería nada de eso. Ni el nombre, ni el dinero. 


   - Seguro que no - Cole le agarró la cara y la forzó a mirarlo -. Te casaste con Ted porque te enamoraste locamente de él. Sí, claro. Apuesto a que fue así. 


   - Ya te lo dije. No me importa nada lo que creas. 


   - ¿Te acostaste con él enseguida? ¿O lo hiciste rabiar como me hiciste a mí?. Menuda actriz que eras, nena. Me hiciste creer que el esperar había sido idea mía y no tuya... 


   - Fui idiota al salir contigo. Todo el mundo decía que no eras bueno. ¡Ojalá lo hubiera creído! 


   - Por eso tú y yo hacíamos tan buena pareja. Ninguno de los dos valía nada. 


   - Te odio, Cole Cameron. Y me alegro de que volvieras porque he deseado años y años poder decírtelo. Te odio, te odio, te odio... 


  Cole le metió las manos entre los rizos sedosos de la cabeza. 


   - Eso no fue lo que dijiste aquella última noche... 


   - No hagas eso. No... 


   - Me dijiste: «Acaríciame. Bésame. Hazme el amor». 


   - Era muy joven - Faith estaba sin aliento, luchando con fiereza para soltarse, consciente de la dureza y fuerza del cuerpo de Cole, de su aroma, de su calor -. Y era ingenua. Pensé que tú eras especial, que tú.. 


   - Pensaste que yo era el billete de ida para escaparte. Dime, ¿de verdad que eras virgen, Faith? ¿O fingías al sonrojarte cuando te desvestí, y al temblar entre mis brazos? 


   - Desearía no haberte conocido. Desearía... 


   - Lo hacías bien. Eso te lo concedo, la rodeó con los brazos y la estrechó contra su cuerpo para que ella pudiera sentir lo que le había hecho. Era culpa suya que incluso el recuerdo de aquella noche lo excitara. Tú bocaarriba y yo dentro de ti - miró sus labios entreabiertos . ¿Lo recuerdas, Faith?, ¿Recuerdas lo que sentías cuando me movía contra ti? ¿Recuerdas el sabor de mi boca? 


  Faith no pudo reprimir un sollozo. 


   - Espero que haya un lugar especial para ti en el infierno. 


   - Probablemente lo haya. Y puedes estar segura de que tú también estarás allí conmigo - apretó más las manos entre su cabello y le alzó la cabeza -. Faith - le dijo, y de repente revivió aquella noche, y sintió la misma ansia y el mismo ardor en la sangre... 


  «¡Maldición!», pensó él. ¿Qué estaba haciendo? La soltó, se separó de ella y abrió la puerta, casi dándose de bruces con Sam Jergen. 


   - Aquí están - dijo el abogado. ¿Está bien? Mi secretaria me dijo... - su voz se debilitó al mirar a Cole y luego a Faith -. Bueno - dijo, carraspeando -, quizás debíamos tomar un descanso un par de minutos. 


   - No - dijo Cole. 


   - No - dijo Faith -. Acabemos de una vez - se volvió hacia Jergen. El corazón le latía aceleradamente, pero consiguió esbozar una sonrisa de cortesía -. Debería haberme dicho que no íbamos a reunimos los dos solos. 


   - El testamento les concierne a los dos, señora Cameron. Pensé que ganaríamos tiempo si discutíamos las cláusulas juntos. 


   - Discutámoslas, pues, pero solo es una cuestión técnica. Conozco bien las disposiciones del testamento de mi difunto marido. 


   - Ya veo - Jergen se acomodó -. ¿Todas las disposiciones? 


   - Naturalmente. 


  El abogado soltó un suspiro de alivio. 


   - Bueno, pues eso ya está. Pero hay otros factores a tener en cuenta. 


   - ¿Qué otros factores? - ella pensó en Peter, que la esperaba en casa -. Tengo cosas que hacer. 


   - Lo que quiere decir - dijo Cole despacio - es que quiere saber cuánto va a heredar - sonrió -. ¿No es cierto? 


   - Se acabó - Faith se dirigió hacia la puerta. Sabía que estaba cometiendo un error al dejar que sus emociones la dominaran, pero habían pasado demasiadas cosas. El shock de ver a Cole otra vez. La ira que aún conseguía despertar en ella. Su engreimiento al creer que podía hacerla responder sexualmente... y el horror de saber que tal vez, tal vez, era cierto -. Señor Jergen, puede que a usted le conviniera reunimos a la vez, pero a mí no. Puede llamarme cuando esté libre. 


   - De viuda doliente a cliente indignada - Cole aplaudió despacio -. ¡Qué buena actuación!. 


  Ella se volvió hacia él como un ciclón. 


   - Escucha, maldito hijo de... 


   - Señora Cameron, señor Cameron - Jergen intervino -. Por favor, cálmense. 


   - La señora tiene prisa, Sam - Cole miró a Faith. Él todavía sonreía, pero lo que ella vio en sus ojos la dejó sin aliento -. Vayamos al grano. Deja de contar tu dinero, nena. 


   - Me estás insultando, ¿sabes? 


   - No vas a tenerlo. Ni un centavo. Tengo intención de impugnar el testamento de mi hermano en los tribunales. 


  Faith miró anonadada al hombre que en otros tiempos había creído amar y al que en ese momento odiaba con todas sus fuerzas. «No hace falta que lo impugnes», quería decirle. «Puedes quedarte con el dinero, hasta el último centavo ... » Pero debía tener en cuenta a Peter, y a la nueva vida que tenía que forjar para él. 


   - ¿Señor Jergen? - dijo con voz suave, clavando los ojos en Cole -. ¿Puede hacerlo? 


   - Puede hacer lo que quiera, señora Cameron. Pero... 


   - Olvídese del «pero», Jergen - Cole fue despacio hacia ella. Ella quiso retroceder, pero se dio, cuenta de que no debía mostrar ningún signo de debilidad -. Voy a luchar y no me importa que el patrimonio quede bloqueado para siempre en el litigio. Eso sería estupendo. Será un placer ver cómo te gastas en los tribunales todo el dinero que ya has robado. 


   - Señor Cameron, por favor. Si me dejara hablar.. 


   - Jergen, cuando quiera que me asesore... - Cole soltó un suspiro -. De acuerdo, ¿qué iba a decir? 


  El abogado los miró a los dos. 


   - No hay nada que disputar en los tribunales - dijo despacio -. Lo que he estado tratando de decirles es que no queda ningún dinero que heredar. 


   



Capítulo 3 

 

FAITH miró perpleja a Sam Jergen. Estaba claro que él deseaba estar en cualquier otro lugar. 

 - No lo entiendo - dijo con tacto -. ¿Qué quiere decir con que no hay dinero? 

 - Exactamente lo que dije, señora Cameron. El dinero voló. Excepto quizás unos dos mil dólares en la cuenta corriente. 

 - ¡Eso es imposible! - la voz de Cole era como un látigo -. Debe de haber un error. 

 - Ojalá fuera cierto. Por desgracia los hechos hablan por sí solos - Jergen levantó una gran caja del suelo y la puso sobre la mesa -. Aquí están todos los extractos bancarios. Los he repasado mil veces, primero solo y luego con el contable de su hermano. Si quiere puede hacer que su gente examine los documentos. 

Faith miró a Cole. «¿Su gente?», pensó. Estaba tan sorprendida, que casi soltó la risa. Una frase tan grandilocuente para un hombre que se había marchado de la ciudad en moto, con lo puesto, y que seguro que había regresado en autobús, a pesar del traje tan elegante. Seguro que se lo habría sacado a alguna mujer. Esa era la única gente que podía tener a !u alrededor. 

 - Pueden trabajar aquí - dijo Jergen con un gesto que indicaba que le ofrecía  toda la oficina -. Naturalmente, todo mi equipo estará a su disposición. 

 - Sí - dijo Cole. Hablaba en voz baja, pero su tono era autoritario y amenazante. De acuerdo. Pero quiero respuestas ya. 

El abogado tragaba saliva. 

 - Bueno, es una historia algo complicada... 

 - Pues resúmala - la sonrisa de Cole era fría -. Puede hacerlo, ¿no es cierto? 

Jergen palideció. 

 - Sí, señor. Claro. 

«¿Señor?» Faith miraba al uno y al otro. ¿Qué estaba pasando? Ella era la única beneficiaria del patrimonio de Ted, pero Sam Jergen estaba tratando a Cole con mucha más deferencia que a ella. En realidad, a ella la había estado ignorando desde que entró en la oficina. 

 - A menos que tú sepas la respuesta, mi dulce cuñada. 

Faith tardó unos instantes en darse cuenta de que le estaba hablando a ella. 

 - ¿La respuesta de qué? ¿Me estás preguntando por el dinero? 

Cole se inclinó hacia ella sonriendo con la misma sonrisa gélida de antes y dio un golpe en ambos lados de la caja de los documentos. El ruido la sobresaltó. 

 - Así es - dijo él en voz baja -. Te estoy preguntando a ti, Faith. ¿Qué pasó con el dinero? 

 - ¿Cómo quieres que yo lo sepa? Ted llevaba las cuentas. Yo no tenía nada que ver con esas cosas. 

 - Haces que suene como si esas cosas no te interesaran, pero ambos sabemos que eso no es así - Cole entornó los ojos -. Tuviste tiempo de sobra para hacerte con el dinero de mi hermano. 

 - ¿Me estás acusando de robo? 

 - Te estoy acusando de pasarte de lista, nena. Si has estado jugando con el dinero de Ted... 

 - Tu dinero. ¿No es eso lo que quieres decir? Acabas de decir que ibas a luchar contra mí en los tribunales. 

 - Así es, en cuanto averigüe cómo lo hiciste. 

 - Bueno... - dijo Jergen con cuidado -. Eso no es exactamente lo... 

 - Mantente al margen, Jergen. Esté es un asunto privado. 

 - Pero... pero... - Jergen se aclaró la garganta -. Usted se equivoca, señor Cameron. La señora Cameron no tiene nada que ver con lo que pasó. 

Cole se irguió y se cruzó de brazos. 

 - Demuéstrelo. 

 - Si le echa una mirada a esto... - el abogado sacó una carpeta del archivador. Cole se la quitó y comenzó a leer. 

 - Es a mí a quién hay que darle explicaciones - comenzó a decir Faith, pero cuando vio la cara de Cole, su enfado se amainó -. ¿Qué es eso? - susurró. 

 - ¿Qué demonios ... ? 

 - Lo sé - balbuceó Jergen -. Es increíble, ¿verdad? 

 - ¿Qué? - preguntó Faith - ¿Qué es increíble? 

Ninguno de los dos hombres contestó. Cole se llevó la carpeta a la ventana como si la luz del sol fuera a ayudarle a entender. 

 - ¿Por qué? - Cole se giró hacia el abogado -. Jergen, explíqueme esto. 

 - No puedo, señor. Todo lo que puedo hacer es mostrarle las fechas y las cifras, pero no puedo explicarle por qué su hermano se metió en tamaño lío... Eso no puedo hacerlo. 

 - ¿De qué están hablando? - miró al uno y luego al otro. Se habían olvidado de su existencia, y fuera lo que fuera lo que estaba pasando amenazaba todos sus sueños sobre la felicidad de Peter -. ¿Qué hay en esa carpeta, señor Jergen? 

 - Es algo complicado, señora Cameron. Lo único que usted necesita saber es … 

 - Lo único que usted necesita saber - dijo ella con calma, aunque temblaba por dentro - es que comete una equivocación al emplear ese tono conmigo. Yo soy su cliente. Usted trabaja para mí y no para Cole Cameron, ¿o se le ha olvidado? Se abalanzó hacia Cole y le quitó la carpeta. Esperaba que se resistiera, pero él la dejó agarrarla e incluso le sonrió. 

 - Léela y llora, nena. 

Faith abrió la carpeta y miró la primera página. Era como una mancha. De reojo podía ver que Cole la miraba divertido. Era tan arrogante que le entraron ganas de arrojarle algo a la cara, pero eso era una cuestión de orgullo, y hacía años que no le importaba. 

Lo único que le importaba era Peter. Pensar en él y en lo mucho que lo quería la hicieron centrarse. Faith miró la página. Había columnas y columnas de cifras. Compras, ventas, saldos. Así página tras página, solo que los saldos eran cada vez menores. Cuando terminó, alzó la vista buscando la ayuda de Jergen, pero Cole se había puesto delante de ella y sus ojos de acero la miraban. 

 - ¿Cole? - le enseñó los papeles. La mano le temblaba -. ¿Qué es esto? 

 - Tu futuro - le dijo casi con amabilidad -. Mira la última línea - ella leyó: Saldo total: setecientos ochenta y dos dólares con... -. Ese es tu capital , cariño - su voz era como un susurro -. La liquidación. ¿No es lo que tu esperabas, verdad? 

Él estaba demasiado cerca de ella e invadía su espacio. Faith sabía que lo hacía a propósito, que quería que perdiera el control. Y lo estaba consiguiendo. No le gustaba tenerlo tan cerca, no quería oler el aroma de su colonia. Podía ver ligeras arrugas alrededor de sus ojos. Los años no habían pasado en balde por él, y tampoco por ella. A ella la habían desgastado las habladurías y las difamaciones, pero él se había hecho más duro y más peligrosamente masculino que nunca, y la miraba con esa sonrisa irónica que la incitaba a abofetearle. 

Sintió un escalofrío y dio un paso atrás, luchando por mantener su tono bajo control. 

 - Me gustaría una explicación, señor Jergen. ¿Se supone que esto es todo lo que queda del patrimonio de mi marido? 

 - Ex marido - corrigió Cole -. Ted ya no está aquí para que juegues con él. 

 - Señor Jergen - continuó Faith, haciendo caso omiso del inciso de Cole -, estoy segura de que había otros fondos. ¿Qué pasó con ellos? 

 - Es complicado. Eso es lo que intento decirle, Faith.... 

 - Entonces simplifíquelo - repuso retirando el brazo -. Y le ruego que recuerde que mi nombre es: «señora Cameron». 

Oyó que Cole reía, pero no le importó. Estaba cansada de que la trataran con condescendencia y mantuvo la mirada fija en el abogado hasta que lo hizo sonrojarse. 

 - Como desee, señora Cameron. Para abreviar, su marido lo perdió todo en la Bolsa. 

 - ¿En la Bolsa? ¿Quiere decir en acciones? Pero si Ted no era un jugador. 

 - Cierto. Era un inversor prudente, o al menos lo fue hasta hace un par de años. Entonces, comenzó a comprar acciones de empresas de tecnología, un sector en que alguna gente estaba amasando fortunas de la noche al día. 

 - Siga - Faith se cruzó de brazos. Quizás así no notarían que el corazón le daba saltos -. Invirtió mucho dinero y ganó mucho dinero. ¿Qué hay de malo en eso? 

 - Nada, si las acciones siguen subiendo, o si se venden a tiempo. Su difunto marido cometió algunos errores. Sus acciones bajaron, pero siguió comprando. Supongo que pensaba que se recuperaría. Y.. 

 - Y - terminó Cole - no se recuperó. 

Jergen sonrió agradecido. 

 - Exacto. Estos papeles cuentan la historia. Hace unos meses, Ted vendió el banco y la inmobiliaria. Ya había vendido la empresa de construcción. Utilizó a un abogado de Atlanta. Supongo que porque no quería que aquí se enteraran de la gravedad de la situación. Invirtió el dinero que le quedaba en el lanzamiento de una empresa. Estoy seguro de que pensaba que recuperaría todo su capital si las cosas iban bien, pero... 

 - Pero... - Faith se humedeció los labios -. Pero me dijo que iba a establecer un fondo... 

 - Sí. Bueno... Me temo que no llegó a hacerlo, señora Cameron. 

A tientas, buscó detrás de ella una silla y se dejó caer. 

 - De todos modos, aún queda una propiedad. La casa. El señor Cameron nunca la tocó. Está libre de cargas - «la casa». Esa enorme casa llena de corrientes de aire en la que ella nunca se sintió cómoda -. La casa es muy valiosa. 

Jergen siguió hablando. Faith oía las palabras, pero no estaba prestando atención. La casa era valiosa. De repente supo qué hacer. La silla chirrió cuando ella se puso de pie de golpe. 

 - Véndala - exclamó -. Ponga la casa en venta tan pronto como sea... - sus palabras se apagaron al ver que la cara de Jergen se ponía lívida y que Cole sonreía -. ¿Qué? - dijo mirándolos -. ¿Me he perdido algo? Señor Jergen, ¿hay alguna razón por la que no pueda poner la casa en venta? 

 - Señora Cameron - Jergen titubeaba -. Señora Cameron - su voz casi parecía humana -. Mi estimada joven... 

 - Déjalo Sam - interrumpió Cole -. Yo se lo diré. 

 - ¿Decirme qué? 

Cole sonrió, estiró la mano y le acarició la mejilla. 

A pesar del pánico que le revolvía el estómago, el contacto de la piel de él contra la suya le produjo la sensación de una corriente eléctrica y, sorprendida, tuvo que tomar aliento. 

 - ¡Déjame! - agarró su muñeca y le apartó la mano -. ¿Decirme, qué? - repitió. 

 - No puedes vender Cameron House, Faith. 

 - ¿Por qué no? ¿Porque hay que legalizarla? Yo creía que el testamento... 

 - No tiene nada que ver con legalizarla. Supongo que no estabas prestando atención cuando Sam te estaba explicando las cosas de la vida - la sonrisa de Cole se hizo más irónica -. Deja de contar con esos dólares, nena. Ted me dejó la casa a mí. 

Faith volvió a respirar hondo cuando arrancó su coche y giró hacia la calle principal. 

 - ¿Quiere un poco de agua? - le había preguntado Jergen después de la increíble noticia de Cole. 

 - No - le había contestado ella -. Estoy bien. 

Suficientemente bien para intercambiar algunas frases más, salir de la sala de reuniones, y llegar hasta la calle. El sol ardía, pero no podía aliviar el frío que ella sentía al ver lo precaria que era su situación. 

Se agarró al volante para controlar sus nervios. 

Ted había dicho que iba a abrir un fondo para Peter, pero no lo había hecho. Le había dejado el dinero a ella, pero lo había perdido todo. No quedaba nada más que la Cameron House y se la había dejado a Cole. 

Lo que Ted hubiera hecho con su dinero y con la casa no le importaba. Si había aceptado el nombre de Cameron había sido por su hijo. Y nadie podía quitarle su legitimidad. Nadie, aunque ahora era una mujer con un hijo pequeño que desde ese día no tendría un techo sobre su cabeza. 

 - ¿Cuándo quieres que me vaya de la casa? - le había preguntado a Cole. 

 - Ayer - había contestado él -. Pero supongo que tendrá que ser a final de mes. 

 - Muy bien - respondió ella, como si no le importara. 

Qué estupidez. Todo había sido un desastre y lo había empeorado poniéndose furiosa, no solo con Cole y con Jergen, sino también con Ted. Cierto. Eso último no era justo, pero, ¿cómo había dejado Ted que eso sucediera? Si al menos hubiera creado el fondo para Peter, en lugar de dejarle el dinero a ella... Si no se hubiera vuelto loco con la Bolsa.. 

Pensó en qué iba a decirle a Peter. Las semanas anteriores habían jugado a un juego que conseguía que el niño sonriera. 

 - Cuando nos mudemos lejos, lejos de aquí - le decía y Peter contestaba con todos los sueños de un niño. 

 - Cuando nos mudemos lejos, lejos de aquí, voy a vivir en una casita con un gran jardín, en vez de en una casa grande en una colina. Y voy a tener un perrito y un caballo y un gatito. 

Ella sabía que no iba a tener nada de eso. Pero Peter y ella estarían juntos y vivirían en un sitio donde solo serían una mujer y un niño y no esa mujer y el hijo que usó para conseguir casarse con Ted. 

Estaba angustiada pensando qué iba a hacer. No tenía adónde ir con su hijo, ni dinero, ni trabajo. ¿Trabajo? Para conseguir uno se necesitaba alguna preparación y ella no la tenía. 

Cuando era pequeña, había recogido fruta en el campo. A los quince años, trabajó de camarera en una cafetería. Podía volver a hacerlo. No le temía al trabajo duro, pero - ¿qué iba a hacer con Peter? ¿Quién iba a cuidarlo? No podía dejarlo solo. Antes se moriría. 

Cuando llegó a Cameron House, la casa de Cole, apretó el botón para abrir la puerta del garaje y entró. Era la hora de la verdad. Un cansancio tremendo la invadió. Apoyó la cabeza sobre el volante, pero no tenía tiempo de sentir lástima de sí misma. Tenía que conseguir que Cole la dejara quedarse un poco más de tiempo. 

Se secó las lágrimas y salió del coche. 

 - ¿Peter? - llamó, pero no hubo respuesta -. ¿Dónde estás, cariño? 

Había una nota en la puerta del frigorífico. Era de Alice, la asistenta. Alice la despreciaba pero quería mucho a Peter. La nota decía que se habían ido al supermercado. 

Faith suspiró. Eso le daba tiempo para calmarse y para volver a la ciudad a comprar la hamburguesa con patatas fritas que le había prometido a Peter. 

Pero primero tenía que quitarse el traje, que le parecía una camisa de fuerza. 

Subió las escaleras hasta su habitación. Hacía calor. Se quitó la falda y la echó sobre una silla. 

Una imagen cruzó por su mente. Se vio tendida en el sofá de la oficina del abogado, volviendo en si en brazos de Cole. Por un instante, el tiempo había retrocedido. Lo había mirado a los ojos y había recordado cuando se despertó la noche que habían hecho el amor cerca del lago. Solo que aquella noche él le había sonreído con dulzura, había susurrado su nombre, y la había besado con un beso ardiente que la había hecho derretirse de deseo. 

¡Qué tonta había sido! 

¿Por qué se había entregado con tanta facilidad? Él siempre consiguió de ella lo que quería. Su inocencia. Su amor. Y en ese momento, iba a conseguir su casa. Mucho más suya que de él. La casa en la que había vivido durante nueve años. Nueve años en los que él nunca había aparecido por allí. Se había marchado de Liberty, y no había vuelto la vista atrás. 

¿Quería la casa? Pues que intentara conseguirla. ¿Qué importaba que Ted se la hubiera dejado? Ella estaba allí desde hacía nueve años y, cuando uno ocupaba una casa, adquiría ciertos derechos. Buscaría un abogado que representara sus intereses y no se inclinara ante los Cameron. ¿Qué juez iba a echar a la calle a una mujer y a su hijo? 

Faith sonrió aliviada. 

Se quitó el resto de la ropa y fue a darse una ducha. Pensó que el agua fría le sentaría bien y borraría la impresión de una mañana tan horrible. Había puesto las cosas muy fáciles. Seguro que Cole estaba en la oficina de Jergen riéndose de su derrota. Pues le iba a dar una sorpresa. 

Se secó, y se puso una bata corta de algodón. Sonriendo, entró en la alcoba pensando «Preparado o no, Cole Cameron, aquí estoy .. » 

Sus pensamientos se convirtieron en un grito de terror. Cole estaba en la puerta con cara de rabia y con los puños cerrados. 

 - Faith - resopló él -. ¿Dónde está él? - al no recibir respuesta, cerró la puerta de una patada y se abalanzó hacia ella. 

Todo lo que Faith pudo hacer fue gemir y apoyarse en la pared. 

 


Capítulo 4 

 

IR a la casa no entraba en los planes de Cole. 

Había visto a Faith marcharse del bufete del abogado. Iba con la cabeza erguida y caminaba airosa, aunque su rostro estaba gris. 

 - Es una situación muy dura - dijo Jergen tras unos instantes. 

 - Sí - dijo Cole con media sonrisa -. Así es la vida. 

 - No siento lástima por esa mujer, me entiende, pero quizás debería darle un poco más de tiempo para dejar Cameron House. 

Cole lo miró como si estuviera loco. 

 - ¿Por qué? 

 - Pues porque es un preaviso muy corto. Si fuera ante un juez, seguro que le daría treinta días, o tal vez más. 

 - Yo no soy juez. Y si ella tiene la mitad de inteligencia que creo, no gastará el poco dinero que le queda en honorarios legales. 

 - Estoy de acuerdo, señor, lo que quiero decir es que si se tiene en cuenta... 

 - ¿Si se tiene en cuenta qué? - Cole miró al abogado, que de repente sudaba -. Habla claro, Jergen. No estoy de humor para adivinanzas. 

 - Quizás debería haberlo mencionado antes. Tengo obligación de mantener cierta discreción en lo que respecta a la vida privada de mis clientes, pero... 

 - ¿Pero qué? 

 - Que la señora Cameron no está sola en la casa. 

Se hizo un gran silencio en la sala de reuniones. 

 - ¿No lo está? - preguntó Cole por fin en voz muy queda. 

 - No - el abogado buscaba las palabras exactas -. Quiero decir que si estuviera sola, tal vez... 

 - Acaba de una vez. ¿Quién vive en esa casa con mi cuñada? 

Jergen respiró hondo y por fin lo soltó: 

 - Peter. Y por supuesto, no tendrá dinero para mantenerlo. 

A Cole le hervía la sangre, y no oyó el resto de lo que el abogado decía. Salió de la sala y bajó las escaleras corriendo, pero cuando llegó abajo, Faith ya se había ido. Tiró la chaqueta dentro del Jaguar y arrancó. 

Su hermano no se había enfriado aún en la tumba y Faith ya se había buscado un amante, lo había instalado en la casa familiar de los Cameron y lo mantenía con dinero de los Cameron. 

Pisó el acelerador, y tocando el claxon se abrió camino entre el tráfico, buscando los atajos por los que antes circulaba en la moto. 

Sentía una rabia cada vez mayor. Ya había visto lo que quería ver: la cara de Faith al enterarse de que sus planes se iban abajo. Pero no le parecía suficiente. No después de lo que Jergen le había dicho. 

Su dulce cuñada tenía un hombre. Un amante que vivía en esa maldita casa, dormía en su cama, besándola y acariciando ese cuerpo que tiempo atrás le había ofrecido a él. 

 - Diablos - exclamó Cole -. Tengo que verlo. 

Veinte minutos después, ya veía Cameron House, tan grande y tan fea como él la recordaba. Seguro que Faith ya estaría en brazos de su amante, diciéndole que no había herencia. Solo una viuda rica podía permitirse tener un amante y pagar por sus servicios. 

Subió las escaleras del porche de dos en dos y llamó con todas sus fuerzas. Luego dio puñetazos en la puerta gritando: 

 - ¡Faith! ¡Faith! - gritó. La puerta seguía cerrada y la casa en silencio. A Cole, le rechinaban los dientes. No iba a quedarse allí fuera mientras su cuñadita buscaba consuelo en brazos de su amante. Ya iba a abrir la puerta a empujones cuando se acordó de la llave que tiempo atrás solía estar bajo la alfombrilla. La buscó y allí estaba. Abrió la puerta y entró. 

La casa seguía igual que antes, grande, oscura y con unos muebles agobiantes. Cole podía sentir la rabia en todos los músculos de su cuerpo. Siguió llamando a Faith. Atravesó deprisa toda la planta baja, seguro de que la mujer que buscaba estaría arriba, seguro de que vería algo que no iba a gustarle. Pero esa era de nuevo su casa y no la de ella, y tenía derecho a echar a quien estuviera viviendo con ella. Ella le debía un respeto a la memoria de su hermano y esa era la razón de la furia que corría por sus venas. 

Volvió a llamarla y comenzó a subir las escaleras. 

Entonces, oyó ruido de agua. Alguien estaba bañándose. Abrió de golpe el dormitorio principal, y luego el de Ted, que estaban vacíos. Se dio cuenta de que el ruido provenía de su antiguo dormitorio, y entró. La alcoba estaba casi igual que cuando él la dejó. Los mismos muebles, las mismas cortinas... Solo el olor era distinto. Era el aroma de Faith. Justo en ese momento se abrió la puerta del baño y apareció ella con una bata de algodón ligero que resaltaba la línea de sus senos. Faith, con el pelo húmedo cayéndole por la espalda, Faith con sus piernas largas, elegantes y desnudas, igual que aquella noche en que lo apretaron por la cintura. 

 - ¡Faith! - exclamó y, al oírlo, ella se volvió y gritó. El grito y el terror reflejado en su linda cara aumentaron la rabia de Cole -. ¿Dónde está él? - ella se puso aún más pálida, retrocedió tambaleándose hacia la pared y él cerró la puerta de una patada -. Te he hecho una pregunta. ¿Dónde está él? 

 - ¿Quién? 

 - Sabes muy bien quién - la empujó a un lado y miró en el cuarto de baño -. Me refiero a Peter - miró dentro del armario. Lo movía el instinto. Furioso, se volvió y la miró echando chispas por los ojos -. Dime dónde está - él sabía que Peter existía. ¡Lo sabía! Era inevitable que lo supiera, pero ella nunca pensó que se pondría tan furioso -. Contéstame, maldita sea. ¿Dónde está? 

 - ¿Cómo lo has ... ? - le temblaba la voz -. No lo sé. 

Cole la recorrió con la mirada y ella se sonrojó. Quería taparse con la toalla, pero no podía permitir que él supiera lo vulnerable que era. «Alice, dondequiera que estés, no vengas aún», pensó. 

 - Venga, nena. Puedes hacerlo mejor. Él está aquí. ¿Qué hombre en su sano juicio no estaría esperando verte salir de la ducha? 

 - Te digo que no... - Faith tomó aliento. «¿Hombre?», pensó. 

 - No me digas que ya se ha ido - Cole hizo una mueca -. ¿Le dijiste lo del dinero? ¿Sabe que no podrás mantenerte con lo poco que queda y mucho menos mantener a un amante? - ella se dio cuenta de que Cole no sabía que ella tenía un hijo. Creía que tenía un amante. ¡Un amante! La idea era tan ridícula, que no pudo evitar reírse, histérica, a carcajadas. La cara de Cole estaba roja de ira. Agarró a Faith por los hombros -. ¿De quién te ríes, de mi hermano o de mí? 

 - No me río - balbuceó. Estaba riendo y sollozando a la vez. 

 - Maldita seas - rezongó Cole, la agarró entre sus brazos y la besó. 

Todo había ocurrido tan rápidamente que no había pensado lo que hacía. ¿Por qué la había besado? Ella tenía todo lo que más despreciaba en una mujer. Era una embustera intrigante con la habilidad de conseguir que los hombres hicieran lo que nunca habían pensado hacer. 

Sentía tal rabia y tal furia contra ella que no le importó que ella luchara por zafarse de su abrazo y que apartara la cara para que no la besara. Ella se lo debía por todos los años que la había odiado y la había deseado. 

 - Para - le imploró Faith, y él se rió, la agarró por el pelo y la besó una y otra vez, su boca, dura, sus manos rudas. Entonces, Faith soltó una queja de miedo y desesperación que penetró en el poco corazón que a él le quedaba. 

 - Faith - susurró, y el beso se hizo más suave. La boca de Cole recorrió la de ella con dulzura mientras pronunciaba su nombre una y otra vez, y ella suspiró y le brindó su boca. 

Mil recuerdos lo invadieron. La tibia y sedosa suavidad de su piel. El dulce sabor a miel de su boca, el aroma de su pelo. La sensación de su cuerpo cálido junto al suyo, de sus senos apretados contra su pecho, de las caderas levantadas para que él pudiera penetrarla. 

Ella era la única mujer que él no había olvidado, una mezcla vertiginosa de sensualidad e inocencia. Tenerla de nuevo entre sus brazos, sentir su entrega... hizo que la sangre se le agolpara en lo más íntimo. 

Gimió y hundió la cara en el hombro de ella, junto al cuello. Siempre le había gustado el olor y el sabor de ese lugar. Con solo besarla allí y mordisquearla, ella gemía y suspiraba su nombre. 

Las manos de ella se deslizaron bajo su camisa. Cole se dio cuenta de que ella temblaba e intentaba negar lo que sentía, pero era demasiado tarde. Él deslizó las manos bajo la bata y le acarició los senos. Qué placer, qué ardor. Le acarició los pezones con los pulgares y ella pronunció su nombre. 

 - Cole. Cole, por favor … 

Igual que en el pasado... esas palabras lo enardecieron, pero también le recordaron lo intrigante que era ella. 

La soltó de golpe. Faith se tambaleó, abrió los ojos y se quedó mirándolo horrorizada. 

 - ¡Cielos! - exclamó Cole. Se apartó y tomó varias bocanadas de aire. Se le hizo un nudo en el estómago, disgustado de pensar que aún podía causarle tanto efecto. 

 - ¡Malnacido! - el puñetazo en la espalda lo pilló por sorpresa. Faith volvió a pegarle y él se dio la vuelta y la agarró por las muñecas, pero antes ella le había arañado un labio. Tenía los ojos llenos de lágrimas y le temblaba la boca. Trató de zafarse y levantar la rodilla, pero él la empujó y cayó sobre la cama -. ¡Sal de mi casa! ¿Estás sordo? ¡Vete! 

 - Te estás repitiendo - dijo Cole con frialdad mientras se limpiaba la sangre del labio. 

 - ¡Y tú aún estás aquí! 

 - Faith, quizás no entendiste lo que Sam Jergen dijo. Esta casa es mía. Piénsalo, nena. No puedes echar a un hombre de su propiedad. 

 - La casa es mía - ella lo miró a los ojos -. Yo vivo aquí. He vivido aquí desde hace nueve años. 

 - ¿Y? ¿Crees que eso te da algún derecho? - Cole se cruzó de brazos -. Mi hermano hizo testamento. Me dejó la casa a mí. Final de la historia. 

 - Tu hermano era mi marido. Dijo que me dejaría dinero, pero no quedó nada. Vivo aquí y tú no. La tenencia es lo que cuenta. ¡Ese es el final de la historia! 

 - ¿Es eso lo que tu amante te ha dicho? 

Se puso pálida. 

 - No necesito a nadie para distinguir el bien del mal. 

 - El miércoles - puntualizó Cole -, o estás fuera de aquí a las nueve de la mañana, o... 

 - ¿O qué? ¿Vas a pedirle al sheriff que me desaloje? - esbozó una sonrisa de hielo y agarró el teléfono -. ¿Qué te parece si le pido que te eche a ti? 

 - Nadie puede echarme. Ya te lo he dicho. Esta casa es... 

 - Tuya. Y tal vez lo sea cuando yo esté dispuesta a irme. Hasta entonces, yo soy quien vive aquí. Y eso te convierte en un intruso. Te doy la última oportunidad, Cole. O te vas por propia iniciativa, o esperas a que venga el sheriff. Estoy segura de que estará encantado de cumplir con su deber cívico y arrestarte por allanamiento, o por forzar la puerta y entrar, o como se diga. 

 - Adelante... - Cole, hablaba con exagerada cortesía -. Llama al sheriff. Estoy seguro de que te ayudará encantado. 

Cole sabía que no iba a hacerlo. Y Faith también. El sheriff no tenía mejor opinión de ella que el resto de la gente de la ciudad. Pero los hechos eran los hechos, que Cole había forzado la puerta y había entrado y que parecía tan peligroso e impresentable como cuando se fue de Liberty. 

«Peligroso, sí, pero no impresentable», pensó Faith. La verdad era que estaba guapísimo y excitante, la fantasía de cualquier mujer hecha realidad. Incluso la de ella. 

Y lo peor era que la había tomado en sus brazos, como en todos esos sueños que todavía tenía. A veces, se despertaba con el cuerpo ansioso por sentir sus manos sobre la piel. Soñaba con sus dedos ásperos acariciándola los senos y los muslos. El recuerdo de aquella noche que hicieron el amor formaba parte de ella. La dureza del cuerpo de Cole. El calor de sus ojos y la emoción de saber que ella era la causa. 

Faith se volvió de espaldas y manoseó el teléfono. Estaba nerviosa y no podía acordarse del número del sheriff. Todo porque él la había asustado, la había puesto furiosa y le había hecho recordar cosas que durante años había intentado olvidar. 

¿Cómo? ¿Cómo había conseguido que ella quisiera derretirse junto a él y dejarse hacer lo mismo que aquella maravillosa noche junto al lago? 

 - ¿Qué pasa, Faith? - ella alzó la cara. El la miraba con una intensidad que la hacía estremecer, como si supiera lo que ella estaba pensando. Cuelga el teléfono - su voz era suave, casi un ronroneo. Faith le volvió la espalda. No quería sentir su mirada -. Te he dicho que cuelgues - la agarró por la cintura. Ella resopló y se lanzó contra él. 

 - ¡No te atrevas a tocarme! 

 - ¿Por qué no? - sonrió -. ¿Sabes? Creía que hace un rato estabas actuando. Tal vez me equivoqué. Tal vez el problema sea algo más complicado. 

 - El problema será complicado para ti en cuanto llame al sheriff. 

 - El problema es que tal vez yo te atraigo demasiado. 

Ella parpadeó. Su tono era tan seguro, que Faith quiso reírse, pero no lo hizo por si volvía a besarla. Le sonrió. 

 - Me sorprende que quepamos en la habitación, tú, yo y toda tu vanidad. 

 - Tengo razón, ¿verdad? - se le acercó. Ella intentó apartarse, pero la mesilla se lo impidió -. Te gusta el sexo. Siempre te gustó. 

 - Voy a llamar al sheriff. 

 - Hazlo. Pero tal vez debas pensar lo que vas a decirle. 

 - Le diré la verdad. Que forzaste la entrada a mi casa. 

 - Departamento del sheriff - contestó una voz. 

 - ¿De veras? - Cole sonrió con ironía, mientras sacaba del bolsillo una llave y se la mostraba. Era igual a la suya -. Me parece difícil acusar a un hombre de forzar la puerta cuando la ha abierto con una llave. 

 - Departamento del sheriff - repitió la voz -. Señorita, ¿necesita ayuda? 

 - No - dijo -. Lo siento, me he equivocado al marcar - dejó el teléfono en su sitio -. De acuerdo. Me has convencido. Ésta es tu casa y yo no debería estar aquí. 

 - Claro que no. Nunca debiste, y desde luego, no deberías estar aquí con tu último... 

La puerta se abrió y ambos se sobresaltaron. Faith sintió que se le doblaban las rodillas. «No, por favor, no», pensó. 

 - ¿Mami? - Peter entró en la alcoba -. Mira lo que Alice me ha comprado... Oh. ¿Quién es ese?- preguntó. 

Faith se forzó a sonreír. 

 - Peter, cariño. Ven y saluda a... tu tío. 

 


Capítulo 5 

 

FAITH había temido ese momento durante meses después del nacimiento de su bebé. Pero con el tiempo había conseguido estar tranquila. Hasta que entró en el despacho de Sam Jergen y entonces le entró pavor. 

Sabía que iba a ser difícil esconderle a Cole la existencia de Peter. Tarde o temprano, alguien diría algo que lo haría sospechar. Y alguien lo hizo. Posiblemente, Jergen. Y Cole había creído que era su amante. 

Cole y su hijo se miraban sorprendidos. Sus expresiones eran idénticas. Dos pares de ojos verdes y grandes. Dos barbillas con hoyuelo. Dos bocas carnosas. Peter una miniatura de Cole, de su padre. 

No. No debía pensar así. Ted era el padre de Peter. Cole pertenecía al pasado. 

Peter fue el primero en reaccionar. 

 - Mami, ¿de verdad que es mi tío? 

 - Sí, cariño - dijo con fingida alegría -. Así es, cariño. Es tu tío. 

Peter no sabía qué pensar. Cole tampoco, y no le quitaba los ojos de encima. 

¿Qué estaba pensando? ¿Qué veía? 

«Que no vea la verdad. Por favor, la verdad, no», pensó Faith. 

 - Es igualito a Cole - había dicho Ted en el primer cumpleaños. 

 - ¿Por qué nunca me dijiste que tenía un tío? 

Faith carraspeó. 

 - No sé... no se me ocurrió. 

 - No - la voz de Cole era como el hielo -. Supongo que nunca se te ocurrió - Cole fue hacia la puerta y por un momento Faith pensó que iba a marcharse sin hacer caso del niño, pero no hubo suerte. Se detuvo ante él -. Hola. 

 - Hola - contestó Peter con timidez. Cole se agachó y le tendió la mano. - Me llamo Cole. 

Peter dudó, y luego le dio la suya. - ¿Qué edad tienes, Pete? 

 - Es Peter - dijo Faith -. Su nombre es... 

 - Es Peter, pero algunos niños me llaman Pete. 

La mentirijilla casi le rompe el corazón a Faith. No había otros niños. 

 - Entonces, Pete. ¿Cuántos años tienes? 

Faith quería agarrar a su hijo y salir corriendo. 

 - Ocho. 

 - Ocho - Cole repitió, soltando la mano del niño. Ya todo tenía sentido. No había entendido bien a Sam Jergen. Creía que Faith había fingido estar embarazada, pero en realidad lo estaba. Y Ted no iba a abandonar a su propio hijo. Ted había hecho lo que debía -. Ocho - volvió a repetir con voz suave, pero con furia reprimida. 

 - Sí. ¿Y tú cuántos tienes? - le preguntó el niño. 

Cole respiró hondo para reprimirse. Solo la mitad de los genes del niño era Davenport. La otra mitad era Cameron, la sangre de Ted. 

 - Solo unos pocos más que tú - dijo sonriendo con furia contenida. Mientras él aún estaba ansiando acariciar a Faith, ella ya llevaba el hijo de Ted. 

 - ¿Y cómo es que no sabía nada de ti? - preguntó Peter. 

 - Una buena pregunta, Faith. 

 - Es bonito tener sorpresas de vez en cuando, ¿No crees, Peter? - dijo Faith. 

Cole se puso de pie y respiró hondo. 

 - Mira, Cole, estoy segura de que tienes... preguntas, pero... 

 - ¿Yo? ¿Preguntas? - Cole hizo una mueca -. Ni una. ¿Por qué iba a tener preguntas si cualquiera con dos dedos de frente puede saber las respuestas - sus ojos la desnudaron -. Le pedí a Ted que cuidara de ti - le dijo -. Tenía que haberle dicho que se cuidara él. 

 - ¿Le dijiste que me cuidara? - Faith soltó una carcajada amarga -. Vamos, no hace falta que mintamos después de tantos años. Yo fui en lo último en lo que pensaste, después de aquella noche. 

 - ¿Qué noche? 

Faith contuvo la respiración. Peter la estaba mirando. Se agachó y, aunque ya era algo grande, lo alzó para abrazarlo. 

 - Eh, ¿sabes qué? 

 - Bájame, mami - Peter parecía avergonzado -. Ya no soy un bebé. 

 - Enseguida, pero déjame darte un buen abrazo. - dejó al niño en el suelo, le alborotó el pelo, y le sonrió -. Acabo de acordarme de que no te traje la hamburguesa que te prometí. ¿Por qué no vamos a la ciudad y... 

 - Quizás debas vestirte primero - dijo Cole en voz baja. 

Ella lo miró y se controló para no darle el gusto de verla sonrojarse. 

 - Me pondré unos vaqueros y una camiseta - la voz dulce para Peter y la mirada de hielo para Cole -, y nos vamos a la ciudad. 

 - Ya me comí una hamburguesa - Alice me la compró. 

 - Entonces nos tomaremos un helado. 

 - Mami, no puedo tomarme un helado antes de la cena. Tú siempre dices eso. 

 - ¿Sí? - Faith miró al reloj. Tenía razón. Bueno... - Cole no mostraba intención de marcharse -, pues de todos modos podemos ir a la ciudad a comprar pollo frito y alquilar un vídeo. Y podemos cenar mientras lo vemos. 

 - Me parece divertido - dijo Peter y le sonrió a Cole -. ¿Sabes una cosa? Cuando me desperté esta mañana no tenía un tío. 

Cole sonrió a su hijo. 

 - Bueno, yo tampoco tenía un sobrino. Estamos en paz. 

 - ¿Eres hermano de mi mamá, o de mi papá? Eso es lo que son los tíos, ¿no? 

 - Peter, ¿por qué no te lavas un poco para que podamos ... ? 

 - Eso es lo que son, Pete. Soy hermano de tu papá. 

 - Ah... - se puso serio -. Mi papá está muerto. ¿Lo sabías? 

 - Sí. Sí, lo sabía. 

 - ¿Y por eso has venido? ¿Porque mi papá está muerto y ahora vas a cuidamos a mami y a mí? 

 - ¡Peter! - Faith se dio cuenta de que su tono era duro. El hombre y el niño la miraron, el hijo, sorprendido, y Cole con rabia contenida. No podían continuar así -. Peter, ya sabes que no es de buena educación hacer tantas preguntas. 

 - Puede que no a un extraño - el tono de Cole era cortante -, pero yo no lo soy, Faith. Somos de la misma sangre, aunque tal vez hubieras preferido que yo no lo supiera. 

 - Por favor - lo miró implorante -, no hablemos de eso ahora. 

 - No. No hablemos - se puso tenso -. Pero te prometo que hablaremos de ello. 

 - ¿Hablar de qué? - preguntó Peter -. Si tú vas a quedarte aquí y.. 

 - Peter - dijo Faith con una sonrisa forzada -, ¿no quieres que vayamos a buscar el vídeo? 

 - Claro - contestó, mirando a Cole -. ¿Tengo que llamarte «Cole», o «tío Cole»? 

 - Llámame Cole. 

 - Bueno - dijo Faith -, ¿no es estupendo que os hayáis conocido?. Cole, no queremos entretenerte más. Sé que estabas a punto de irte cuando... 

 - Sí - repuso Cole muy despacio -. Así es. Por muy extraño que os parezca, iba precisamente a la ciudad a ver si todavía existe la antigua tienda de pollo frito en Main Street. Por los planes que tenéis para esta noche, deduzco que sí. 

 - Sí. Así es. Pero... 

 - ¿No es coincidencia? Había pensado en comprar algo de pollo y traerlo para que cenáramos juntos. ¿Qué te parece la idea, Peter? 

 - No - espetó Faith -. Quiero decir, gracias, pero no queremos molestarle. 

 - No es molestia - contestó con los ojos fijos en los de ella -. Después de todo, Faith, somos familia. 

 - Somos familia, mami. 

Faith quería gritar. 

 - Me encantaría decir que sí - mintió -, pero... pero, es demasiado pronto para cenar. 

 - Venga, Faith - dijo Cole con aparente dulzura -. Intenta por una vez relajarte. 

Ella lo miró, sabiendo que la trampa se cerraba alrededor de ella y no podía hacer nada para evitarlo. 

 - Solo es... - hizo una pausa - pollo frito y un vídeo infantil. Te... te aburrirás. 

Cole sonrió y de nuevo la desnudó con los ojos. 

 - Nada tuyo podría aburrir a un hombre. 

Faith sintió que se le encendían las mejillas. 

 - Bueno - dijo con tono cortante y frío -. Como quieras. Ve a la ciudad, compra pollo y alquila un vídeo. Si insistes en pasar aquí la tarde, yo no puedo detenerte, a menos que ponga el cerrojo - se contuvo y fingió una sonrisa -. Peter y yo te estaremos esperando. 

 - Tú estarás esperando - Cole puso la mano en el hombro del niño -, porque Pete y yo nos vamos a la ciudad. 

 - ¡No! 

 - Tendrás que enseñarme dónde está la tienda de vídeos - dijo Cole ignorando a Faith -. Cuando yo vivía aquí, no había ninguna. 

 - Está al lado de la tienda de pollo frito - dijo Peter, saltando de la emoción -. Lo que hacemos es pedir el pollo y luego... 

 - ¿Estáis sordos los dos? Dije que no. 

Los dos se volvieron a mirarla. En lugar de sentir pánico, estaba furiosa. ¿Cómo se atrevía Cole Cameron a irrumpir en su vida y tomar el control? Decidió que no iba a permitirlo y, cuanto antes él lo supiera, mejor. 

 - Mi hijo se queda aquí conmigo - Faith dio un paso adelante, puso las manos sobre los hombros de Peter y lo apartó de Cole -. No pienso dejarlo ir a ninguna parte contigo. ¿Crees que estoy loca? Mi hijo no va... «no va a ser como tú», estuvo a punto de decir, pero se contuvo a tiempo y dijo lo primero que se le pasó por la cabeza -. Mi hijo no va a ir montado en la parte de atrás de una motocicleta. 

 - ¡Qué bien! ¡Una motocicleta! - dijo Peter, lleno de admiración -. ¿Tienes una moto? ¿Dónde? No la he visto. Solo vi un coche negro y largo. Uno que tiene un gato pintado. 

Cole se rió. 

 - Eres muy observador, ¿lo sabías? - miró a Faith -. Es un Jaguar, nuevecito, con todos los cinturones de seguridad y alarmas posibles. ¿Decepcionante, verdad? 

«Atrapada otra vez», pensó Faith. 

 - Mami... ¿Puedo ir con Cole? Di que sí, mami, por favor. 

Quería decir que no. Decirle a Cole que la casa aún le pertenecía y que quería que se marchara de inmediato. Pero él no iba a hacerle caso. Y estaba Peter, con la cara radiante de emoción. Era la primera vez en varias semanas que parecía feliz. 

 - Bueno - concedió, aceptando la derrota -. Puedes ir - estiró los brazos para agarrar a su hijo y darle un beso -. Te quiero - le susurró. 

 - Yo también - contestó Peter, pero con la impaciencia de un niño que está a punto de emprender una gran aventura. Se zafó de los brazos de Faith y le sonrió a Cole -. Podemos ir por las cosas y que mami se vista mientras estemos fuera. 

Cole la miró detenidamente de arriba a abajo y ella se sonrojó. 

 - De la boca de los niños... - dijo en tono amable y la miró a los ojos -. ¿Sabes, Faith? Se me acaba de ocurrir. ¿Sospechabas que vendría a visitarte? ¿Te llamó Jergen, y te avisó de que tal vez vendría aquí? - su sonrisa se heló - ¿Y por eso te vestiste así a propósito? 

 - ¿Qué quiere decir a propósito? - preguntó Peter - Es algo que dicen los mayores - contestó Cole -. Significa que alguien hace algo aposta. 

Cole sonrió a Faith y luego le dio la mano a Peter. 

Y el niño que ella tanto quería y el hombre al que odiaba se fueron sin más. 

El viaje a la ciudad debía haber durado media hora. Transcurridas dos horas, Faith estaba frenética. ¿Dónde estaba su hijo? ¿Dónde estaba Cole? ¿Por qué había dejado que la intimidara? Él era un chico malo, la oveja negra que siempre volvía. Tenía el mismo aspecto peligroso e inestable que cuando tenía dieciocho años. 

Y el Jaguar.. El Jaguar no la impresionaba. Ya no era una adolescente. 

Cole solo había vuelto para reclamar la herencia de Ted. Había descubierto que tenía un hijo y también lo reclamaba. Y ella, ¿qué había hecho? Dejarlo salirse con la suya, como años atrás. 

Lo que Cole quería, Cole lo conseguía. Por lo que fuera, quería impresionar a Peter. Ella había dejado que la manipulara y él se había ganado a su hijo ofreciéndole pollo grasiento, un estúpido vídeo y un paseo en un coche que seguramente habría alquilado. Sonó el teléfono. 

 - ¿Dónde diablos estáis? - exigió. 

 - Vaya sentido de la hospitalidad - contestó Cole riendo. 

 - Y vaya sentido de la responsabilidad. ¿Tienes idea del tiempo que lleváis fuera? 

 - Un poco más de lo que pensábamos, supongo. 

 - ¿Supones? - podía oír el tono histérico de su propia voz y tomó aliento -. Te he hecho una pregunta. ¿Dónde estáis? 

 - ¿Dónde estamos, Pete? 

No podía entender lo que Peter decía, pero oía su voz infantil muy excitada. ¿Y todo por qué? Por un poco de atención que le prodigaba el mismo hombre que lo había dejado plantado cuando aún estaba en el vientre materno y nunca había vuelto la vista atrás. 

 - Cole. 

 - Sí, te he oído. Pete dice... 

 - Se llama Peter. 

 - Sí, ya me lo dijiste. Estarnos en North Road, tal vez a dos millas de... 

 - Ya sé dónde está North Road. 

 - Pues yo no lo sabía. Es una calle nueva. Pete me llevó a hacer un tour. La ciudad ha cambiado mucho desde que la vi por última vez. 

 - La ciudad no es lo único que ha cambiado. Ya no puedes pisotearme - intentaba mantenerse bajo control -. ¡Trae a mi hijo a casa de inmediato! 

Faith colgó con brusquedad. 

Cuando media hora después, sonó el timbre, estaba preparada. O al menos así lo creía. Pero no lo estaba para ver a su hijito agarrado de la mano de Cole con cara de felicidad y de adoración. Idéntico a su padre. 

 - Peter - dijo Faith -. Ve a tu habitación. 

 - Pero el pollo está caliente 

 - Ve a tu habitación, Peter. 

 - Alquilamos Aladino - respondió - ¿Verdad, Cole? Porque Cole no la había visto. 

 - Podréis verla más tarde - clavó los ojos en Cole. - Cole dijo que había leído el libro cuando era un niño como yo. Cole dijo... 

 - Me importa un pimiento... - respiró hondo un par de veces -. Peter, si quieres ver el vídeo, ve a tu habitación ahora. Si no, no te dejaré verlo. 

A Peter se le saltaron las lágrimas. - No es justo. Tú dijiste... 

 - Hey - Cole se agachó, le puso la mano en el hombro y le sonrió -. Tu mamá está disgustada, Petey - «Petey», pensó Faith. Había pasado de Peter a Pete y a Petey en un abrir y cerrar de ojos -. Tu mamá está disgustada conmigo y no contigo - se puso de pie y la miró con ojos de hielo -. ¿No es verdad, Faith? 

 - Sí - contestó Faith, enojada consigo misma -. Sí - repitió con dulzura -. Esto no tiene nada que ver contigo, cariño. 

 - Entonces podemos... 

 - No - su voz era dura, pero la suavizó con una sonrisa -. Cole y yo tenemos que hablar. Cosas de mayores, Peter. Y tú te aburrirías. Mira, déjalo todo aquí, Cole y yo tendremos nuestra charla y, dentro de un ratito, puedes bajar y veremos la película juntos. 

 - ¿Los tres? 

 - Peter - Faith tomó aire -. Haz lo que te digo. 

El chico miró a Cole. 

 - Venga, campeón - le dijo Cole -. Te veré más tarde. 

 - ¿Lo prometes? 

 - Sí, lo prometo - el niño dudó, dio un paso adelante y se abrazó a las piernas del hombre que creía era su tío. El gesto del niño sorprendió a Cole, pero se sorprendió aún más de su propia reacción: se le había hecho un nudo en la garganta. Nunca se había fijado mucho en los niños. Estaban por todas partes, pero no tomaban parte de su mundo. Lo sorprendía que ese niño le hubiera llegado tan rápidamente al corazón. Era sangre de Ted. Era su sobrino. Y si se hubiera quedado en Liberty, si no hubiera tenido que huir para proteger la reputación de Faith, podría haber sido su hijo. Si se hubiera quedado, si le hubiera dicho a Faith que se casara con él, si ella hubiera aceptado… -. No te preocupes. Ahora haz caso. Cuanto antes tu madre y yo tengamos nuestra charla, antes podremos hincarle el diente a ese pollo. 

 - ¿De verdad? 

 - Dame una oportunidad, campeón. ¿Crees que desperdiciaría la ocasión de pelearme contigo por comerme esas alitas tan crujientes? - Peter se rió, y salió corriendo escaleras arriba. Faith lo miraba y, cuando oyó que cerraba la puerta de su habitación, se volvió hacia Cole. 

 - En la biblioteca - dijo con frialdad y se encaminó por el pasillo. 

 - Sí, señora - murmuró y la siguió. 

Todo estaba igual en la biblioteca. Las mismas cortinas de damasco, los mismos muebles de cuero. Faith se sentó en una butaca y Cole en el sofá, estirando la piernas. Llevaba la camisa arremangada y Faith trató de no fijarse en la protuberancia de sus bíceps. 

 - No deberías haberlo hecho. 

 - ¿Hacer qué? - su tono era de pura inocencia -. Incluso mi padre me dejaba sentar aquí, Faith. ¿O estás intentando decirme que me siente erguido, junte las piernas y ponga las manos sobre el regazo como él lo habría hecho? - sonrió irónico -. Si es eso, vas a llevarte una decepción. 

 - Sabes lo que quiero decir. Decirle todas esas mentiras a Peter. 

 - No soy un mentiroso. 

 - Claro que lo eres. A mí me mentiste hace muchos años, y ahora le mientes a mi hijo. 

Lo que pasó entre tú y yo no tiene nada que ver con esto. Al chico nunca le mentiría. 

Faith se puso en pie. 

 - ¿Y cómo llamarías a las promesas que le hiciste? Que vas a estar aquí cuando vuelva a bajar.. que vas a cenar aquí y que vas a ver una película infantil con él - se sorprendía de su propia ira. Ella sí era tonta. Y por eso estaba mirando al hombre que odiaba y pensaba que era muy atractivo. Y se excitaba solo de mirarlo -. Tienes que irte - susurró -. Tienes que irte antes de que causes un daño mayor, Cole. Antes de que hagas más promesas que no piensas cumplir. 

Él se puso de pie. 

 - Ya te dije que esto no tiene nada que ver con nosotros. 

 - Sí que tiene que ver. Todo. Te conozco. Sé cómo eres realmente debajo de ese... encanto - tenía un nudo en la garganta. Tragó saliva y continuó -. Peter es un niño. Está en una edad en que cree todo lo que le dicen. ¿Puedes entenderlo? 

 - Tú eres la que no entiendes, Faith - se acercó despacio a ella sin dejar de mirarla -. Yo no le mentí. 

 - Le dijiste que te quedarías a cenar. 

 - Y me quedaré. 

 - Y que verías la película con él. 

 - Eso también lo haré. 

 - Cole, sé razonable. Aunque te deje quedarte esta noche... 

 - ¿Si me dejas? - su rostro se ofuscó -. Pareces olvidarte, nena, de que esta es mi casa. Si quiero quedarme para la cena, si quiero quedarme hasta el próximo siglo, tengo derecho a hacerlo. 

 - No puedes. Ningún juez... 

 - Ah... Así que esa es la cuestión. Crees que el compartir el techo conmigo, incluso durante unas horas, puede quitarte la razón legal. 

 - No, claro que no. Nunca pensé... 

 - Eso es. Nunca lo pensaste. Ni una sola vez - hizo una mueca, sacó las manos de los bolsillos y la agarró por los brazos -. ¿No lo pensaste cuando sedujiste a mi hermano, ni cuando te hacía el amor? 

Faith se zafó de un tirón. 

 - Sal de aquí. ¡Sal de mi casa! - su voz temblaba mientras le señalaba la puerta - ¡Vete! 

Los dos se miraron. Solo se oía la respiración de Faith y el tictac del reloj sobre la chimenea. 

 - Escúchame - le dijo en voz baja -, y escúchame bien, nena. Esta casa es mía. 

 - No lo es. Yo vivo aquí y... 

 - Tú vives aquí, pero yo soy el dueño. Quizás, si te concentras, podrás ver la diferencia. 

 - Cole, Cole, yo... yo... 

 - ¿Tú qué? ¿Vas a buscar un abogado y vas a luchar contra mí? ¿Con qué vas a pagar los honorarios, eh? 

 - Esa es... - se estremeció - Esa es la cuestión. No tengo dinero. Y sé bien que eso a ti no te importa... 

 - Acertaste. No me importa. 

 - Pero está mi hijo... 

Querrás decir, el hijo de Ted. 

 - Sí, el hijo de Ted - alzó la vista implorando -. Peter es solo un niño. No tiene nada que ver con todo esto. 

Cole se cruzó de brazos con indiferencia. 

 - Sigue... 

Tenía que seguir. No tenía elección. Cole iba ganando. ¿Qué importaba el orgullo? 

 - No es que yo quiera quedarme en esta casa. Él sonrió. 

 - Mejor, porque no vas a quedarte. 

 - Ya había hecho planes para irme de Liberty. Para empezar de cero en otro lugar donde nadie nos conozca. 

 - Muy bien. Otro lugar en donde encuentres un idiota que no sepa que mantuviste a mi hermano fuera de tu cama. 

 - Tú no sabes nada de mi relación con Ted. 

 - ¿Ah, no? 

Se acercó a ella y, al ver su expresión, Faith retrocedió. 

 - No. No sabes nada. Yo amaba a Ted. 

 - Tú no sabes el significado de esa palabra. 

 - Lo amaba y los dos queríamos a Peter y... - ¡Mantén al niño al margen de esto! 

 - No puedo hacerlo. Peter es la razón por la que quiero irme de Liberty. Solo necesito un poco de tiempo para retomar las riendas de mi vida. Buscaré un trabajo en Atlanta. 

Cole se rió. 

 - Las mujeres con tu talento no encuentran trabajos, sino a idiotas que las mantengan. 

 - Encontraré un trabajo. Ahorraré un poco de dinero, y me mudaré. 

 - Eso ya puedes hacerlo. Mudarte, quiero decir. 

 - Acabo de decírtelo. No puedo. Necesito dinero. 

Se quedó perpleja cuando Cole la agarró y la atrajo junto a él. 

 - Lo que necesitas - dijo con brusquedad - es un hombre. 

 - No. No... 

Cole la besó en la boca con furia y pasión reprimida durante mucho tiempo. Faith protestó e intentó zafarse, pero él la aprisionó mientras le introducía la lengua entre los labios probando de nuevo un sabor que nunca había olvidado. Y de repente, el tiempo retrocedió. Volvía a tener dieciocho años y ella era su chica. Y estaba entre sus brazos, devolviéndole el beso y con el cuerpo estirado para acomodarse al de él. Compartiendo suspiros. Ella era suya, y era todo lo que siempre había deseado... 

Cole la apartó de golpe y se limpió la boca con la mano. Vio que ella abría los ojos confundida, y por un instante pensó que ella estaba tan impresionada como él por el poder de ese beso hambriento. 

Respiró un par de veces y volvió a la realidad. 

 - No funcionará - murmuró -. Yo sé lo que eres. Ya no soy un muchacho, Faith, y también sé que no soy como mi hermano. 

 - No - la voz de Faith temblaba. Soltó una leve risa y se secó las lágrimas -. No lo eres. 

 - Dile al niño que lo siento, pero que he tenido que irme. 

 - Claro. 

 - Dile que no tenía intención de romper mi promesa. 

 - No - el tono de Faith tenía un punto irónico -. Claro que no. 

Cole fue hacia la puerta, comenzó a abrirla y miró a Faith. 

 - ¿A qué hora se va a dormir? 

 - A las nueve. Pero no veo... 

 - Dile que hoy puede quedarse un poco más - miró su reloj -. Si puede aguantar, cenaremos dentro de dos horas y podemos ver la cinta. 

 - ¿De qué me estás hablando? Creía que habíamos acordado... 

 - ¿No te has enterado aún, nena? Yo soy el que pone las reglas. Tú no tienes ocasión de estar de acuerdo en nada. 

Cole salió al vestíbulo. Ella corrió tras él, llamándolo y pidiéndole que le aclarara lo que había dicho. 

Pero acabó parada en el porche, mirando el polvo que levantaba el Jaguar al arrancar. 

 


Capítulo 6 

 

COLE siempre conducía rápido. A veces, demasiado rápido. Cuando era muchacho, en Liberty, su Harley volaba por las carreteras de tierra. 

Ve más despacio o uno de estos días vas a desaparecer - le decía Ted. Y Cole sonreía diciéndole que no se preocupara, que nunca haría nada de lo que su padre le predijera. 

Las predicciones de su padre no se habían cumplido. Ted tenía que haber sido rico y próspero. Él tenía que verse pobre y hundido. Por el contrario, había conseguido amasar una fortuna y su hermano Ted había muerto sin un centavo, estrellándose en una carretera. 

La ironía era difícil de creer. La vida había llevado a los hermanos Cameron en dos direcciones opuestas y la culpa había sido de una mujer. Si Ted no se hubiera casado con Faith, o si Faith hubiera sido una esposa como es debido, Ted no se habría estrellado en la carretera de Atlanta. Tampoco habría invertido todo su dinero en la Bolsa. Debía resultar caro mantener a una mujer como Faith. Aunque no lo parecía, pues ella no llevaba joyas, excepto la alianza. Pero seguro que había conseguido sacarle mucho más a Ted. La dulce e inocente Faith Davenport había resultado ser una oportunista. 

El nombre, la casa... 

El hijo que su hermano había sembrado en su vientre. 

No quería pensar en eso. En Faith y Ted haciendo el amor. En cualquier otro hombre acariciándola, saboreando su boca, respirando su fragancia. Los años lo habían hecho mucho más sensato. El amor era solo deseo. Y él todavía la deseaba. Estaba más hermosa que nunca, era más atractiva, y más traicionera. 

¿Por qué había querido mantener en secreto la existencia de Peter? No tenía sentido. El crío era su carta comodín. Faith sabía que él no dudaría en echarla de la casa, pero que no iba a echar al hijo de su hermano. 

Cole condujo más deprisa. 

El día antes a esa hora estaba en Nueva York tomando copas con su banquero. Liberty, Georgia y todo lo que había dejado atrás parecían cosas de otro planeta. Y si les dedicó un minuto fue para sentir haber faltado al funeral de Ted y para anticipar el placer de fastidiar a Faith, negándole todo lo que le había costado tanto conseguir. 

Pero el juego había cambiado. Ya no se trataba de lo que había sucedido años atrás, sino del futuro. El futuro de Peter. Ted había dejado a su hijo sin un centavo y el único talento de su viuda era manipular a los hombres en beneficio propio. No hacía falta mucha imaginación para saber lo que le esperaba al niño. 

Cole detuvo el Jaguar a un lado de la carretera. Estaba anocheciendo y se oía el canto de los pájaros. Las estrellas brillaban como luciérnagas. 

No estaba bien. Un niño no tenía por qué pagar por los errores de sus padres ni por sus debilidades ni por la muerte de uno de ellos. ¿Acaso él no lo sabía mejor que nadie? Peter era inocente. Los niños siempre lo eran y siempre acababan pagando el precio más alto. 

Ya era noche cerrada. Le había dicho a Faith que volvería en un par de horas. Tenía que aclarar sus ideas y hacer planes. 

Después de un buen rato, Cole arrancó el coche y volvió a la ciudad. 

Había refrescado mucho. 

Faith estaba sentada sobre un cojín en el suelo delante de la chimenea. Se había cambiado y llevaba vaqueros y un suéter. La sala estaba caldeada, pero ella sentía frío en el alma. Había sido un día largo y horrible. 

Todos sus planes y esperanzas de comenzar una vida nueva para Peter habían fracasado. No podía culpar a Ted. No era su intención dejarlos sin nada. Habían hablado mucho sobre el futuro de Peter. Un colegio privado, una buena universidad... 

A ella le gustaba pensar que la vida de Peter sería diferente a la suya. Que no conocería la pobreza y la incertidumbre. 

No sabía cómo decirle a Peter lo que le esperaba. Que no tenían dinero, ni casa. Él solo era un crío y no entendía el odio que podía consumir a los adultos, ni el daño que eran capaces de hacerse. 

¿Acaso los habría oído gritarse? Era casi seguro que sí, porque al poco rato de que Cole se fuera, había bajado. 

 - ¿Mami? - dijo -. ¿Dónde está Cole? 

 - Cole tuvo que irse, cariño. Se había olvidado de una cita de negocios. 

 - ¿Se ha ido? - preguntó Peter. 

 - Sí. 

 - Oh... - fue todo lo que exclamó, pero le temblaban los labios y a Faith casi se le partió el corazón. 

 - Ven aquí. Dame un abrazo. 

 - No, gracias. 

Solo quiso comer un sándwich y un vaso de leche y se fue a la cama sin decir nada más. 

Faith se quedó, delante del fuego pensando que Peter lo superaría, porque ella haría todo lo posible. Harían algo especial. Lo llevaría al parque de atracciones aunque fuera caro. Pero luego, ¿cómo iba a arreglárselas sin dinero? Tenía que quedarse en la casa hasta que un juez la obligara a marcharse. 

Lo que necesitaba era un buen abogado para enfrentarse a Sam Jergen y a su cliente, y eso no iba a ser fácil. Había llamado a alguno, pero las habladurías corrían muy rápido por Liberty. Todo el mundo sabía que Cole había vuelto, que Ted le había dejado la casa, y que a ella la había dejado sin blanca. El primero le dijo que no tenía tiempo libre, el segundo le preguntó sin rodeos que cómo esperaba pagarle. El tercero le dijo: 

 - No puede permitirse mis honorarios. Además, aunque pudiera, ¿de qué iba a servir? Litigar contra su cuñado sería una pérdida de tiempo. No puede ganar. No contra él. 

 - ¿Por qué? - le preguntó Faith. 

Al abogado eso le pareció muy divertido porque soltó una carcajada y le colgó. Pero había otros abogados. Ya encontraría alguno. 

Tenía sueño, pero siguió junto al fuego. Estaba tan cansada, que se quedó dormida en el suelo. 

Soñó que alguien sollozaba con desesperación. Se oía una voz de mujer que decía: 

 - ¿Por qué me abandonó? Yo lo amaba tanto... Lo amaba de todo corazón. 

Faith se acercaba a la mujer y le preguntaba: - ¿Quién eres? ¿Por qué lloras por un hombre que nunca te amó? 

 - No lo sé - contestaba ella, y en la distancia comenzó a doblar una campana -. No lo sé - repitió la mujer alzando la cara y Faith vio que era su propia cara, sus ojos, su propia tristeza... 

Asustada, se despertó con el corazón acelerado. El fuego se había apagado y la sala estaba fría y oscura. A lo lejos, se oía sonar el timbre de la puerta. 

Faith se puso en pie de un salto y encendió la lámpara más cercana. Eran las nueve. ¿Quién sería tan tarde? Salió deprisa a abrir para que el ruido no despertara a Peter, pero cuando llegó a la puerta, ésta se abría. 

 - Llamé al timbre - dijo Cole dando un paso al frente. 

 - Llamaste al timbre, pero yo no abrí la puerta con suficiente rapidez para tu gusto, por lo que entraste sin más - Faith se había asustado, pero su enfado era por verlo y también por el sueño -. Es la segunda vez que entras sin permiso en esta casa, Cole. No voy a tolerarlo. 

Él se rió y entró. 

 - ¿Qué vas a hacer para evitarlo? 

Con los labios apretados, ella lo vio entrar en la cocina, agarrar un tazón y servirse café. Se puso furiosa. 

 - Actúa como si estuvieras en tu casa... - le dijo irónica. 

 - Gracias - el tono cortés era tan falso como su sonrisa -. Pienso hacerlo. 

 - De acuerdo, Cole. ¿Qué es lo que quieres? Él dio un sorbo al café. 

 - Está bueno - sonrió otra vez. Y ella lo habría abofeteado, pero su instinto le dijo que él no lo toleraría por segunda vez. 

 - Contesta, por favor. ¿Qué quieres? 

«A ti», fue lo que él pensó. Por la mañana había visto a Faith elegante, medio desnuda por la tarde, pero, por razones que no podía comprender, la Faith de esos momentos, con vaqueros y suéter, y despeinada, era la que más lo excitaba. 

Había pasado la última hora en un bar oyendo canciones tristes delante de un par de cervezas y tratando de convencerse de que lo que planeaba hacer estaba bien. No tenía elección y no le importaba si a su cuñada le gustaba el plan o no. 

Y ese era el problema. No la consideraba su cuñada. Era su chica que a los diecisiete años iba vestida con ropa muy grande después de que estuvieran nadando en el lago y el traje de baño mojado revelara sus pezones y lo volviera loco de deseo. Él había sacado de la Harley su suéter de rugby y le había dicho: 

 - Toma. Ponte esto antes de que me acerque a ti y te quite el traje de baño de un tirón - ella se había sonrojado y susurrado que tal vez eso era lo que ella también quería que hiciera. Y mientras se ponía la prenda, él había deslizado las manos debajo del suéter y le había acariciado los senos. 

Se volvió, maldiciendo la erección que le habían causado los recuerdos, y se sirvió más café. 

 - ¿Peter está dormido? - preguntó. 

 - Sí. 

 - ¿Estaba disgustado? 

 - No es más que un crío, Cole. Es muy pequeño para saber que algunas personas dicen las cosas solo para impresionar. 

 - No fue así. Yo... - suspiró -. Siento haberlo decepcionado. 

 - No tiene importancia - respondió Faith encogiéndose de hombros. 

 - Claro que la tiene. No debe prometerse nada a los niños si no se hace en serio. Y yo le prometí en serio que pasaría la tarde con él. 

Faith se sorprendió, pues parecía que estaba arrepentido de verdad. Quizás Cole Cameron distinguía entre dejar plantada a una mujer y dejar plantado a un niño. Había pasado mucho tiempo y había madurado. Estaba claro que la vida le había hecho madurar y había pasado de ser un chico atractivo a ser un hombre espléndido y peligroso. «Déjalo ya», pensó y le sonrió con indiferencia. 

 - Le diré a Peter que pasaste por aquí antes de irte. 

 - ¿Acaso dije que me iba, Faith? Esta es mi casa. ¿Por qué iba a irme? 

 - Porque no vives aquí - respiró hondo -. Voy a pleitear contigo por Cameron House. 

 - Y perderás. Eso es si encuentras un abogado que quiera representarte. 

 - Encontraré alguno. 

 - Asegúrate de decirle que no puedes pagar un anticipo. ¿O es que tienes algún dinero escondido? 

 - Cuando la casa sea mía, la venderé y tendré suficiente dinero para pagar los honorarios y para que Peter y yo podamos empezar una nueva vida. 

 - ¿Así que vas a hacerlo por el niño? 

 - Sí, - replicó Faith, herida por el tono desdeñoso de Cole -. Esa es la razón exacta por lo que pienso hacerlo, aunque eso no es asunto tuyo. 

 - ¿Mudarte sin más? Arrancar a Pete... 

 - Peter. 

 - ¿Arrancar a Pete de su casa, su escuela, sus amigos, después de haber perdido a su padre? Diablos, Faith, ya sé que la idea de iros te atrae, pero también debes tener en cuenta las necesidades del niño. 

 - Para tu información, Peter odia vivir en este lugar, y no tiene amigos. 

 - ¿Por qué no? 

 - Porque... porque esto es Liberty. No sé dónde habrás estado estos últimos años, Cole, pero la ciudad es igual que siempre. La gente chismorrea y juzga. Cuando Ted vivía, lo respetaban, pero ahora que se ha ido... 

Se quedó callada, pero había dicho lo suficiente y él comprendió. Faith había salido con él. Él se había marchado y ella se había liado con su hermano. Era lo suficiente para un chisme jugoso, pero, por si fuera poco, ella se había quedado embarazada. Y un matrimonio precipitado entre un Cameron y una Davenport era noticia suficiente para chismorrear durante cien años. 

 - Un infierno - dijo él con voz suave. 

 - Exactamente - asintió ella. 

 - Y las cosas han empeorado desde la muerte de Ted,¿verdad? 

 - Nadie invita a Peter a jugar en su casa, ni a ninguna fiesta. Él es... una especie de marginado. 

 - Lo que quieres decir - dijo cortante - es que el niño está pagando por tus pecados. 

 - Bueno eres tú para hablar de pecados - ella lo miró furiosa -. Te marchaste de la ciudad y nunca volviste la vista atrás para ver si... si tu hermano te necesitaba. 

 - ¿Por qué iba a necesitarme si te tenía a ti? 

 - ¡Maldito seas, Cole Cameron! No tienes ni idea de cómo fue mi vida después de que te fueras. Si no hubiera sido por Ted... - se quedó mirándolo fijamente, con los ojos nublados por las lágrimas, y consciente de que había estado a punto de decir cosas que no debía -. Esto no tiene sentido. El pasado ha muerto y lo único que importa es el futuro. El futuro de mi hijo. Y ese futuro no está en esta maldita ciudad. 

 - Estoy de acuerdo. 

 - ¿Lo dices en serio? - Faith lo miraba incrédula. 

 - Completamente - se puso tenso -. Tienes razón. Me había olvidado de cómo puede ser esta ciudad. Dales un cotilleo y le sacarán el jugo igual que un perro a un hueso. 

 - Sí. Así es. Por eso tengo que... 

 - Tienes que poner a la ciudad de rodillas. 

Faith soltó una carcajada amarga. 

 - No puedo hacerlo, Cole. Ted podía. Bueno, tampoco. Solo conseguía que fingieran que aceptaban a Peter, pero... 

 - Yo puedo. 

 - ¿Tú? - ella parpadeó sorprendida. 

 - Así es - Cole se cruzó de brazos en actitud desafiante -. ¿Qué pasa, nena? ¿No crees que yo pueda hacer que todos en esta maldita ciudad deseen no haber oído nunca el nombre de los Cameron? 

Faith titubeó. 

 - Mira, todo lo que yo quiero es... 

 - ¿Acaso te he preguntado lo que tú quieres? 

 - Todo lo que necesito es algo de dinero. Lo justo para poder empezar en otro lugar - respiró hondo -. Te propongo un trato. 

 - ¿Tú me propones un trato? - él preguntó con ironía. 

 - Te quedas con la casa. No pleitearé. Solo deja que Peter y yo vivamos aquí durante un tiempo hasta que encuentre un trabajo. Hasta que me organice... 

 - Tal vez podría dejarte vivir aquí hasta que venda la casa - dijo él en tono amable - y luego darte, digamos, la mitad del precio de venta. ¿Qué te parece? 

Le parecía demasiado bueno para ser verdad. Le estaba tendiendo una trampa y ella lo sabía. Tenía que averiguar cómo evitar caer en ella. 

 - Bueno - dijo con cautela -, eso me parece muy... muy generoso. Y.. 

 - Y me estarías muy agradecida. ¿Verdad, Faith? 

 - Sería... claro... Quiero decir.. 

 - No tienes que explicarme lo que quieres decir - Cole se movió muy rápido y la abrazó. Aunque ella interpuso los codos, él ya la había agarrado y había posado su boca en la de ella. Su beso era un testimonio salvaje del deseo que sentía. Ella intentó apartarse, pero él no se lo permitió, obligándola a abrir la boca para él. Ella sintió que lo odiaba. Lo odiaba, pero gemía, y dejó que la besara hasta que no hubo otra cosa en el universo que no fuera ese hombre que la tenía cautiva de su pasión. Cole se apartó un poco y se quedó mirándola con ojos ardientes-. Mi hermano no tuvo ni una oportunidad. El pobre estuvo perdido desde el instante mismo en que fuiste tras él. 

 - Sal de mi casa - la voz le temblaba y sentía que los dedos de él se le clavaban en la carne -. ¡Vete de aquí! 

 - ¿No te acuerdas de la conversación que tuvimos? - ella trató de zafarse, pero él no la dejó -. Ya te dije que no puedes echarme de mi propia casa. 

 - Y yo te dije que estoy dispuesta a pleitear contigo. Parece que todos piensan que los Cameron son invulnerables. Pues ya no. Yo sé cómo funciona el mundo, Cole. El dinero da poder. Y el dinero de los Cameron es... - se tambaleó cuando Cole la soltó de pronto. Él sacó la cartera, tomó una tarjeta y la lanzó sobre la mesa. Faith lo miró desconfiada -. ¿Qué es eso? 

 - Es la razón por la que no vas a pleitear conmigo. Vamos, mira... - ella tomó la tarjeta como si fuera una bomba que iba a explotar -. Léela en voz alta. 

Ella tomó aliento y leyó: 

 - Cole Cameron. Petrolífera Cameron. Explotaciones Petrolíferas Cameron. Recursos Energéticos Cameron. Compañía de Invers... 

 - Inversiones - dijo Cole con frialdad al ver que la voz de Faith temblaba. Ella alzó la vista y  palideció -. Ese soy yo, nena. Han sido nueve años muy interesantes. 

 - Ya lo veo... Te has dedicado a los negocios. 

 - Digamos - respondió riendo - que no necesito para nada esta casa y los tres cuartos de millón que se le puedan sacar. 

 - ¿Entonces, por qué ... ? 

 - ¿Por qué no te la dejo? Podría hacerlo. Podría dejarla hecha cenizas y darte un cheque por lo que vale sin pestañear, - le pasó un dedo por la mejilla. Ella lo miró como hipnotizada -. Pero no voy a hacerlo porque sé lo que tú eres. 

 - Cole, el pasado está muerto. Lo que te pido es por el futuro de Peter. 

 - Exactamente. El chico es el hijo de mi hermano. Y Ted era sangre de mi sangre. No debía haberlo culpado por lo que tú hiciste. Yo lo quería - la voz se le quebraba y suspiró -. Peter es un Cameron y yo también - hizo una mueca -. Tú eres basura y siempre lo serás. 

 - ¡Maldito seas! - Faith lloraba con rabia -. ¿Por qué tuviste que volver? Te odio. ¡Te odio con todo mi corazón! 

 - Eso simplifica las cosas. No necesitamos fingir. 

 - No sé de qué me estás hablando - retrocedió -. Y tampoco me importa. Podré arreglármelas sin tu ayuda. Peter y yo... 

 - Peter ya no es tu problema. 

 - ¿Mi problema? - ella se rió -. Es mi hijo y lo quiero. ¿Eso va más allá de tu capacidad de comprensión? 

 - Pensé en echarte a la calle - Cole dijo con calma -. Ahí es donde deberías estar. Pero puedo ver que el niño te quiere y que tú lo quieres a tu manera. Por eso voy a dejar que te quedes, Faith. Puedes seguir siendo su madre. 

 - ¡Estás loco! ¡Tú no eres Dios! ¡Tú no puedes dejarme seguir siendo la madre de mi hijo! 

 - Haré lo que sea mejor para mi sobrino. No solo tengo dinero, sino que tengo amigos poderosos - la agarró de nuevo -. Todos estarán de acuerdo en que no eres apta para criar a Peter. 

 - Eso es un farol - ella no podía respirar -. Tú no podrías... 

 - ¿Crees que no? A ver quién gana. Si yo, o la mujer que se acostó conmigo y luego con mi hermano, consiguió lo que quería, e hizo que mi hermano se fuera a los brazos de otra mujer. 

 - No sabes la ridiculez que estás diciendo. 

 - Ted se estrelló en la carretera de Atlanta. Toda la ciudad sabe por qué estaba allí, Faith. Porque tú le negaste los placeres de tu cama - Faith soltó una carcajada. Aunque nada tenía gracia, no pudo evitarlo. La mirada de Cole se volvió de hielo -. Ríe si quieres, pero te prometo que perderás al niño... a menos que cooperes. 

 - Ah... - ella se zafó de sus manos -. Ya estamos. El gran soborno. Acuéstate conmigo, Faith, y no te quitaré a tu hijo. ¿Lo he entendido bien? 

 - No del todo - clavó sus ojos en los de ella -. No te estoy pidiendo que te acuestes conmigo, nena. Te estoy diciendo que vas a casarte conmigo. 

 


Capítulo 7 

 

FAITH lo miró anonadada. 

Cole se maldijo por haber cometido una tontería. Su intención era llevarla despacio hasta esa conclusión, pero no soltársela de golpe. Se había pasado horas pensando en lo que podía hacer con Peter. ¿Ofrecer pagarle un internado de élite? Eso lo alejaría de la influencia de Faith, pero era demasiado pequeño. Quería ayudar al niño, no lastimarlo. También consideró que Faith y Peter se mudaran a otra ciudad donde él pudiera vigilarlos. Tal vez, Nueva York, donde él tenía su oficina principal. Les buscaría un apartamento y pagaría las facturas. Pero, ¿qué iba a hacer Faith con su tiempo? Jergen le había dicho que no se le habían conocido amantes, pero en una gran ciudad, ¿quién podía garantizar lo que iba a hacer? No es que le importara, pero no quería que Peter se criara en ese ambiente. 

Era demasiado tarde para acercarse a Ted y pedirle perdón por los años de silencio. Ted siempre lo había apoyado, y en ese momento le tocaba a él apoyar a su hijo. ¿Pero cómo? 

Mientras estaba en el bar bebiendo cerveza y pensando, un hombre algo ebrio se sentó a su lado quejándose de lo difícil que era tener a una mujer a raya. 

 - Un hombre tiene que estar alerta - decía -. No se puede confiar en que una mujer haga lo que debe si no se la vigila a todas horas. Ni siquiera se puede confiar en que cuide bien a un niño. Un niño necesita a su papá. 

Eso fue lo que le dio la idea de quitarle el niño a Faith y educarlo él mismo. ¿Pero qué posibilidades tenía de que un tribunal se lo permitiera? 

 - Claro - le contestó Cole, aunque pensaba que su padre no le había servido de mucho. Ted sí había tenido una buena influencia sobre Peter y el niño era un buen chico. La conclusión era que Peter necesitaba un padre y Faith alguien que la metiera en cintura. ¿Quién podría hacerlo mejor que él? 

Pensó que se casaría con ella porque tenía que hacerlo. Porque era lo lógico. Pero no tenía que habérselo soltado de ese modo, sin haber pensado los detalles. Tal vez ella no lo habría mirado como si estuviera loco. 

 - Perdona... creí que... creí que habías dicho... - se le iba la voz. Él pensó que estaba a tiempo de retractarse, pero tenía una obligación hacia el hijo de su hermano, y consiguió repetir con toda calma. 

 - Dije que vas a casarte conmigo. 

Esperaba que ella se sorprendiera, pero no imaginó que se riera. 

 - ¿Casarme contigo? - tomó aliento - ¿Me estás pidiendo que ... ? 

 - Sí - espetó él, y ella se rió aún más fuerte. Él se puso rabioso. Nueve años atrás, ella habría saltado de felicidad. 

 - No te lo estoy pidiendo. Te lo estoy diciendo. Vas a ser mi esposa. 

 - Cole - dijo Faith -. Ya sé que en algunos lugares es costumbre que un hombre se case con la viuda de su hermano para cuidarla, pero... 

 - Al diablo con las viejas costumbres. Desde luego que no siento ninguna obligación hacia ti. Mi responsabilidad es hacia Ted. Tú no eres apta para criar a su hijo sola. 

 - No apta para criar..., ¿Qué eres tú, un comité de moralidad? No quisiste saber nada de tu hermano. No finjas ahora que eres un hombre ejemplar. 

 - Tú fuiste el motivo de que me alejara de Ted. Tú y tu determinación de atrapar a un Cameron fuera como fuera. 

 - ¿Y qué mujer no iba a desear ese premio? - le preguntó sarcástica. 

 - Ted nos ha dejado. Todo lo que queda de él es su hijo. Y para Peter, todo lo que queda de su padre soy yo. 

 - La sangre tira mucho ¿verdad? - Faith se cruzó de brazos -. Si así es, ¿por qué no hablaste con Ted durante años? 

 - Me equivoqué. Lo admito. Cometí un error y no voy a cometer otro. Voy a asegurarme que el niño se críe como Ted lo hubiera querido. 

 - ¡Vete al infierno! Antes me casaría con el diablo que contigo - ella tenía ganas de darle un puñetazo. ¿Cómo podía decirle eso? Ni que fuera un rey. Pero su corazón se había estremecido como si el tiempo hubiera dado marcha atrás y el hombre al que había amado tanto le hubiera pedido casarse con él. 

Cole la agarró por el hombro. 

 - Faith, lo estás poniendo muy difícil. 

 - ¿Sí? - se le cerraba la garganta -. Ya veo. Tú creías que, después de oír tu discurso, te haría una reverencia. Como soy tan romántica... 

 - Nunca pensé que fueras una mujer estúpida, Faith, pero ahora estás actuando como si lo fueras. 

 - Así es la vida. Consuélate pensando que algún día puede que me arrepienta de haber rechazado tu magnífica oferta. 

 - Deja que te lo diga más claro. Estás sin blanca. Tu futuro depende de que me engatuses y deje que te quedes en esta casa o me convenzas de que te dé dinero para que empieces de nuevo. ¿Cuáles son tus planes? ¿Una mísera habitación amueblada en Atlanta? ¿Un trabajo haciendo hamburguesas? Vaya vida estupenda que propones para Peter.. 

Era una descripción perfecta de lo que los esperaba, pero no pensaba admitirlo. 

 - Has estado viendo demasiadas películas antiguas. 

 - Piensa en Peter. Dices que lo quieres... 

 - Tú... tú... ¡hijo de perra! No te atrevas ni a sugerir que no quiero a mi hijo. Él lo es todo para mí. 

Si eso es cierto, entonces deja que lo críe como si fuera mi hijo. 

Esas palabras, pronunciadas sin saber la verdad, le desgarraron el corazón. La mentira que había sostenido durante tantos años se desmoronaba bajo sus pies. 

 - No. 

La expresión de Cole cambió. Ella no sabía por qué. Pero la asustaba. 

 - Puedo obligarte a que te cases conmigo - le dijo con voz suave -. ¿Es eso lo que quieres? 

 - ¿Cómo vas a hacerlo? ¿Vas a darme un golpe en la cabeza? ¿Vas a arrastrarme hasta el juez de paz? 

 - Muy imaginativa... y tentadora, tu sugerencia. Pero no será necesario. 

 - ¿De veras? 

 - De veras. Puedo quitarte a Peter - las palabras cayeron como piedras. Faith palideció -. ¿Me has oído, Faith? He dicho... 

 - Te he oído. Pero estás equivocado. Es mi hijo. 

 - Querrás decir que es el hijo de mi hermano. 

 - ¡Es mío!. Y ya estoy harta de oírte decir tonterías. ¡Al diablo contigo, Cole Cameron! Vuelves a mi vida después de tanto tiempo y pretendes decirme lo que está bien y lo que está mal. 

 - ¿Cómo fue que mi hermano se lió contigo? 

 - ¡Eso a ti no te importa! 

 - Sí. Sí me importa, porque estoy seguro de cómo sucedió - Cole la agarró y la empujó contra la pared -. ¿Fue a buscarte? ¿Llamó a tu puerta un día y te dijo: Hola Faith, soy el hermano de Cole, y si alguna vez necesitas algo, dímelo? - ella lo miraba atónita. Cole hacía que sonara muy mal, pero era más o menos como había sucedido -. Puedo verlo en tus ojos, nena. Eso es exactamente lo que ocurrió. Ted apareció. El bueno e inocente Samaritano y tú soltaste alguna lágrima o suspiraste y dijiste que te sentías muy sola... Qué fácil debió de ser. Seguro que mi hermano no sabía que existían mujeres como tú. Era un tontarrón, igual que yo lo fui, a pesar de que mi padre me previno sobre qué era lo que buscabas. 

 - ¿Tu padre te previno contra mí? 

 - Así es - le brillaron los ojos de crueldad -. Y yo le dije que no se preocupara, que conseguiría lo que quería sin complicaciones. 

Sus palabras dolían. Ella ya lo había adivinado hacía tiempo, pero oírlo lo hacía mucho más real. 

 - Bueno - ella tragó saliva - Veo que nos merecíamos el uno al otro. Tú querías lo que conseguiste de mí. Y yo... Fue todo una pantomima. Nunca te amé, Cole. ¡Nunca! 

 - Eres sincera. Por fin. 

 - ¿Por qué no iba a serlo? Ya no hay nada entre nosotros. 

 - Te equivocas. Está Peter. Él es la razón por la que vas a ser mi esposa. 

 - ¿Volvemos a las mismas? - Nunca dejamos el tema. 

 - Deja que me entere bien. ¿Estás dispuesto a contraer un matrimonio ficticio solo porque sientes una obligación moral hacia tu hermano? 

 - Es una propuesta práctica. Un arreglo que resuelve todo tipo de problemas. Tú necesitas dinero y un techo sobre tu cabeza. Y Peter necesita un padre. 

 - ¿Estás seguro de que no es una venganza? Después de todo, yo escogí a Ted en lugar de al gran Cole Cameron. 

La mirada de Cole se oscureció. 

 - Lo escogiste como la araña escoge a la mosca. Yo tuve suerte y pude escapar. 

 - Así que nos casamos y todos contentos. 

 - Peter estará feliz. Eso es lo que importa. Yo lo querré como si fuera mi propio hijo. 

 - No - contestó ella con el corazón en la garganta. 

 - Me parece que crees que puedes elegir - endureció la voz -. No puedes. 

 - Ya estamos... - dijo Faith con superficialidad forzada -. Ya volvemos otra vez al tema de la novia inconsciente. 

 - Si me obligas, te quitaré al niño. Iré a los tribunales y pleitearé para conseguir la custodia. 

 - No te creo - repuso con voz temblorosa -. ¿Sabes el daño que le harías? 

 - No soy idiota, ¡maldita sea! - Cole se mesó el cabello -. No quiero quitártelo a menos que no haya otra solución. Puedo ver que te quiere. Y que tú lo quieres. 

 - ¿Tengo que agradecértelo? - preguntó con una risa amarga -. ¿Que veas que mi hijo y yo nos queremos? 

 - No estoy diciendo que vaya a ser fácil. 

 - Me maravilla oírte. 

 - Mucha gente se casa por razones peores que el bienestar de un niño. 

 - ¿Y no se te ha ocurrido que muchos niños no tienen padre? 

 - Muchos niños que no se llaman Cameron. Y es porque no tienen alguien a su lado dispuesto a tomar la responsabilidad de educarlos. 

 - ¡Cielos, qué noble eres! - exclamó Faith riendo. - El chico no es feliz. Tú misma lo dijiste. Los otros chicos lo evitan. 

 - Es por eso por lo que quiero mudarme. Si pudiera empezar de nuevo... 

 - La basura de un remolque es basura la pongas donde la pongas. 

 - Me estás insultando. 

 - Estoy siendo sincero. Si no antepones las necesidades de Peter, piensa en las tuyas. Conseguirás una recompensa mucho mejor que la que tendrías si Ted no se hubiera arruinado - las aletas de la nariz le temblaban de odio -. Pero que lo sepas, Faith, no permitiré que me apartes de tu cama. 

Ella lo miró perpleja. Él tenía la boca tensa y la mirada de hielo. Decía en serio cada una de sus palabras. A Faith le temblaban las rodillas, pero se controló para que él no se enterara. Si sospechaba la menor debilidad, se lanzaría contra ella. 

 - Ya no tengo diecisiete años, Cole. No soy una chica tonta de la zona equivocada de la ciudad a quien puedes asustar con amenazas vacías. 

 - Tienes que entender algo sobre mí, nena. Yo nunca amenazo, yo prometo. 

 - No hay un solo juez en este país capaz de quitarle un hijo a una madre y dárselo a un extraño. 

 - Soy el tío del niño - resopló -. Solo por un capricho del destino no he sido su padre - ella se quedó sin respiración. Oía sus palabras, pero el suelo le daba vueltas. Estiró las manos para recobrar el equilibrio y Cole la sujetó -. ¿Faith? - ella quería decirle que la dejara, pero no podía hablar. La sala daba vueltas y el mundo se oscurecía. Sintió que Cole la alzaba en sus brazos -. ¡Maldita sea! No te me desmayes - y ella no pudo hacer otra cosa que echarle los brazos al cuello y apoyar la cabeza en su hombro -. ¿Faith? 

 - Es... estoy bien - dijo en un susurro. 

Pero no era cierto. Él podía ver lo pálida que estaba. Podía sentir que temblaba entre sus brazos. Igual que en un tiempo lejano, cuando tembló de pasión y no de miedo. Solo que todo había sido mentira. 

La dejó en el suelo despacio, sin querer pensar en la suavidad de su cuerpo. 

 - Siéntate. Te traeré un vaso de agua. 

 - No quiero agua y no quiero sentarme - tomó aliento, irguió la cabeza y lo miró directamente a los ojos -. Cole - su voz era ronca por la emoción -. Cole, te lo imploro. No me hagas esto. 

 - Ah - él la soltó y sonrió -. Me había olvidado de lo buena que eres fingiendo desmayos. 

¿Qué sentido tenía que ella le dijera que no estaba fingiendo? Lo único importante era hacerlo ver que lo que proponía era una locura. 

 - Cole, por favor.. 

 - No pierdas tu tiempo, nena. Puedes elegir. Casarte conmigo y seguir formando parte de la vida de Peter, o decir que no, y enfrentarte a mí en los tribunales. Tú decides. 

 - ¿Cómo puedes hacerme esto? - susurró Faith.. 

 - ¿Hacerte qué? - arqueó las cejas -. Te estoy ofreciendo que seas la señora de Cole Cameron. Puedo nombrar a más de media docena de mujeres que pensarían que es una oferta muy generosa. 

 - No soy una de ellas. 

 - Sí lo eras cuando tenías diecisiete años. 

Se estaba burlando de ella. No creía que se habría casado con él cuando era un don nadie y no tenía dinero... cuando todo lo que quería de él era su amor. 

 - Tienes razón. Me habría vuelto loca de la emoción - le lanzó una sonrisa cautivadora y de aparente indiferencia -. Pero no tenía nada que ver con lo que sentía por ti, Cole. ¿No me lo acabas de decir? Lo que yo quería era el nombre, no el hombre. 

Él dio un paso adelante, y al ver el brillo de sus ojos, ella se amedrentó. 

 - Ten cuidado - le dijo con suavidad. 

 - ¿Por qué? ¿Qué más puedes hacerme? Ya me has amenazado pon robarme a mi hijo - su voz era trémula. Se obligó a sostener la insolente mirada, de esos ojos verdes sin pestañear -. ¿Sabes qué, Cole? Ya he tenido bastante. ¡Lárgate! 

 - ¿Por qué siempre intentas deshacerte de mí? - la miró de arriba abajo como si la desnudara, pero no por deseo, sino para humillarla -. Aún puedo acordarme de cuando me rogabas que no te dejara. 

 - Otra parte de la comedia - le contestó con frialdad. Los ojos de él se volvieron turbios. 

 - No cometas el error de subestimarme, querida - dio otro paso adelante -. Yo nunca pierdo en una pelea. 

 - ¡Eso es porque juegas sucio! 

 - Peleo para ganar. Será mejor que reflexiones sobre lo que eso quiere decir. 

 - Ya sé lo que quiere decir - la voz de ella temblaba -. Hay organizaciones que me apoyarán. 

 - Seguro. Convertirán a Peter en una noticia sensacionalista. Esa no es una forma muy buena de mostrar lo mucho que lo quieres. 

 - Yo sí lo quiero. Y él me quiere. ¿Has pensado en eso? ¿En cómo te odiaría si intentaras separarlo de mí? ¿En lo desgraciado que se sentiría? 

 - Los niños se adaptan. Y si se sintiera desgraciado sería culpa tuya por no haber elegido la opción mejor para él. 

 - ¡Lo que hay que oír! Has tomado tu propuesta enfermiza y le has dado la vuelta. Yo no soy la mala. El malo eres tú. 

 - No creo que Pete lo vea así después de que le explique que lo único que yo quería era que fuéramos una familia feliz. 

 - Peter... - pronunció abatida por el dolor, odiándolo con cada fibra de su corazón -. El nombre de mi niño es Peter - sus miradas se encontraron -. Y tú, tú eres despreciable. Ojalá nunca hubieras vuelto. Ojalá...  

 - No te importará ser mi esposa - dijo con aspereza, acercándose a ella -. Mantendrás el nombre de los Cameron. Tendrás dinero. La única diferencia es que esta vez querrás estar en la cama de tu marido. 

A Faith las lágrimas le nublaron la vista. «No llores», se dijo, «hagas lo que hagas no le des la satisfacción de verte llorar». 

 - Antes me iría a un convento. 

Algo brilló en los ojos de Cole. 

 - ¿Es eso lo que le dijiste a mí hermano? 

 - Nunca le habría dicho eso. ¡Yo amaba a tu hermano! - eso era cierto. Ted había sido su amigo, la única persona que le había mostrado cariño. 

 - ¿Ah, sí? - la voz de Cole se hizo más ronca -. Dime si lloraste en sus brazos como lloraste en los míos. 

 - Eso fue hace un siglo. Y no era amor. Era... era sexo. 

Él la atrajo con fuerza hacia sus brazos. Ella intentó apartar la cara, pero él enredó los dedos entre sus cabellos y la obligó a mirarlo. 

 - Tienes razón. Y lo peor de todo es que nunca he olvidado lo bueno que era. ¡Contéstame! ¿Era igual con él? 

Ella lo miró. Miró a ese hombre que antes había amado y se preguntó qué pasaría si le dijera la verdad. Nunca la creería. El pasado encerraba demasiadas mentiras. Tenía que decir una última mentira para estar a salvo. 

 - No - dijo -. No era lo mismo con Ted. ¿Cómo podría haberlo sido? A ti no te amaba. 

Gritó cuando él le tiró fuertemente del pelo. El odio y la rabia ardían en los ojos de él. 

- Amar - le respondió riendo -. Tú no sabes el significado de esa palabra. Somos iguales, nena. No dejamos que los sentimientos interfieran en lo que queremos. 

 - ¿Y tú crees que mi hijo estará mejor contigo, un hombre que no tiene corazón? 

 - El amor hacia un niño es distinto. El otro amor es mentira. El que hace que un hombre prefiera una mujer por encima de las otras y lo vuelve débil e indefenso. 

 - No... - dijo ella, pero él ya la había estrechado contra sí para que pudiera sentir el ardor y la dureza de su carne encendida. 

 - Eso es - dijo con dulzura, viendo como ella se sonrojaba -. Lo que los hombres y las mujeres sienten no tiene nada que ver con el amor. Cuando éramos más jóvenes, no lo entendía. Te deseaba tanto que creía que era algo especial - inclinó su cabeza sobre la de ella hasta que ella pudo sentir su aliento en la piel -. Me enseñaste la verdad, Faith. El amor solo es una palabra. Se trata solo de deseo... y, maldita seas, todavía te deseo. 

Entonces, la besó, bebiendo en su boca con ansia, con un beso brutal. Luego sus labios se suavizaron y la besaron con dulzura y no con exigencia. De repente, ella revivió aquel verano en que los besos de Cole lo eran todo para ella y ella lo amaba. Se le partía el corazón al recordarlo. Y hacía que lo deseara con tal desesperación que no podía pensar en otra cosa. Suspiró y le rodeó el cuello con los brazos. 

 - Cole... - gimió, murmurando su nombre como solía hacerlo, como si fuera el único nombre que necesitaba saber y Cole le susurró: 

 - Faith, ábrete a mí - y ella lo hizo, separó los labios, aceptó su lengua con deleite y saboreó su boca. Él deslizó su mano bajo los vaqueros, posando sus dedos ardorosos sobre la piel de ella y buscando el calor y la humedad que sabía que lo esperaban. Ella gimió y se movió al sentirlo. 

 - Sí - dijo -, sí... 

 - ¿Mami? - la palabra retumbó en la sala. Se separaron. Faith se volvió y vio a su hijo en pijama, de pie en el corredor agarrando de la mano a su osito de peluche -. ¿Mami? - repitió - ¿Qué estás haciendo? 

 


Capítulo 8 

 

COLE fue quien por fin respondió. 

 - Tu madre tenía... tenía algo en un ojo - era una contestación estúpida, pero no se le ocurrió otra cosa. Sin embargo, dio resultado. Peter miró hacia él como si no lo hubiera visto antes. 

 - Hey - exclamó contento. ¡Volviste! 

 - Sí, campeón. Te dije que volvería, ¿no? 

 - ¿Has tenido una pesadilla, cariño? - Faith le tendió los brazos, pensando en lo que habría pasado si Peter no hubiera bajado -. ¿Te despertaste por eso? 

 - Ajá - asintió Peter, sonriendo -. Me pareció oír voces. Y era verdad - se lanzó hacia Cole, que lo agarró y le dio una vuelta en el aire. 

 - ¿Qué tal, Pete? ¿Estás bien? 

 - Sí, estoy muy bien. Dijiste que verías la película conmigo. 

 - Lo sé - Cole lo dejó en el suelo -. Lo siento. Tenía que haber llamado para decirte que no podía venir pronto. 

Peter le sonrió. 

 - No importa. No pudiste evitarlo, ¿verdad? 

 - Verdad. 

«Mentira», quería decir Faith. «No confíes en ese hombre, Peter». Sin embargo solo sonrió y le tendió la mano. 

 - Ven, cariño. Te acompañaré a la cama. 

 - ¿Quieres galletas? - preguntó Peter sin hacer caso a su madre -. Mami siempre me deja que coma alguna cuando no puedo dormir. 

 - Me parece una gran idea. 

 - Peter - Faith se aclaró la garganta -, cariño, ya es muy tarde y el señor Cameron ya se marchaba. 

 - Me dijo que lo llamara «Cole», y ya lo he invitado a tomar leche y galletas. 

 - Solo está siendo cortés, Peter. En realidad él no quiere... 

 - Sí que quiero - Cole le alborotó el pelo a Peter -. Me encantan las galletas, en especial las... por casualidad no tendréis de chocolate, ¿verdad? 

Peter sonrió y le agarró la mano. 

 - De las dobles... 

Faith los miró mientras se dirigían a la cocina. Peter sacó la leche, dos vasos y las galletas. Cole lo subió a un taburete junto al mostrador y se sentó a su lado. «Como si yo no estuviera aquí», pensó Faith, mientras miraba a su hijo embobado con las mentiras del hombre que ella odiaba. 

 - Siento mucho no haber vuelto a tiempo para ver el vídeo, Pete. Me liaron unos asuntos de trabajo, pero te prometo que no volverá a pasar. 

Peter sonrió y dijo que lo entendía. «Pero no lo entiende», pensó Faith. ¿Cómo iba a entender un niño de ocho años que Cole mentiría siempre que le conviniera? Adoraba a ese extraño. Solo que, en realidad, no era un extraño. Era su padre. 

 - ¡Peter! - le habló con más dureza de la que quería. Ambos la miraron y ella supo que debía tener cuidado. Andaba sobre una cuerda floja y podía echarlo todo a perder -. Peter, cariño, quiero que ahora vuelvas a la cama. 

 - Ay, mami... 

 - Será mejor - Cole le puso el dedo índice sobre la nariz -. Además, de ahora en adelante vamos a vernos mucho. 

 - No - intervino Faith. 

 - Sí - Cole no se molestó en mirarla - ¿Qué te parece? - alzó a Peter en brazos -. ¿Te gustaría que pasáramos más tiempo juntos? 

 - ¿Mañana? 

 - Lo siento, Pete. Estaré ocupado. Pero a tu mamá sí la veré mañana por la noche. Voy a llevarla a cenar. 

 - No - dijo Faith de nuevo, pero ni el hombre ni el niño la miraron. 

 - ¿Tú y ella solos? - preguntó Peter. 

 - Sí, los dos solos. Cosas de mayores, campeón. A ti no te gustaría, pero te prometo que tú y yo... 

 - No hagas eso - interrumpió Faith -. No le sigas la corriente cuando sabes que nada de esto es... - tomó aliento y se calmó un poco, sonrió y habló con dulzura -. Peter, cariño, vete arriba. Enseguida iré a taparte. 

 - Pero quiero quedarme aquí con Cole. 

 - Oye, campeón. Haz lo que dice tu mamá. ¿De acuerdo? 

 - No necesito que intercedas a mi favor - dijo Faith muy digna. 

 - Anda, vete - dijo Cole como si ella no hubiera hablado -. Es tarde. 

 - Bueno... - dijo Peter, resignado. 

 - Buenas noches, Petey - dijo Cole, sacándolo en volandas del taburete. 

 - ¿Cole? - Peter sonrió con timidez -. Si quieres puedes darme un abrazo. 

 - Peter - dijo Faith, pero ya era tarde. Cole se agachó y estrechó al niño en sus brazos. Mirando a Faith a los ojos, le susurró: 

 - No querrás quedarte fuera de esto, ¿verdad? 

 - ¿Fuera de qué, mami? 

 - Calla - la voz le temblaba, pero no podía evitarlo. Alcanzó a Peter cuando pasaba y lo abrazó muy fuerte. Quizás demasiado. El niño la miró inquisitivo y ella le sonrió -. ¡Venga... ! ¡A la cama! - el pequeño subió las escaleras y ella esperó hasta oír que cerraba la puerta de la habitación. Entonces, miró a Cole, sabiendo que no debía implorar, pero que no le quedaba otro remedio -. Por favor - le dijo -. No hagas esto. No puedes hacer esto. 

 - Claro que puedo - él fue despacio hacia ella, y le alzó la barbilla con un dedo -. Puedo hacer lo que quiera. Será mejor que lo aceptes - inclinó la cabeza y le rozó la boca con los labios -. Te veré mañana por la noche. A las ocho, en el hotel que hay junto al lago. 

 - Si crees que voy a ir allí mañana... o cualquier otro día... 

 - Lo que tú elijas, nena. Si prefieres hablar sobre nuestra boda aquí, a mí no me importa. 

Faith cerró los puños de rabia. 

 - Te odio. Solo deseo que te... 

Cole la besó otra vez. Cuando levantó la cabeza, le brillaban los ojos. 

 - A las ocho, en el lago. Te acuerdas del lago, ¿verdad Faith? 

Antes de que ella pudiera contestar, él ya se había ido. 

Al día siguiente, diez minutos antes del mediodía, Faith estacionó el coche cerca de una avenida de Atlanta. Se miró en el retrovisor. No tenía buen aspecto, pero, ¿qué importaba? Lo que importaba era lo que iba a decir. 

Tenía cita con uno de los abogados de familia más conocidos de Atlanta. Su cometido era convencer a Elmore Bookman para que la representara. Era un experto y no iba a dejarse intimidar por los abogados de Cole. Si alguien podía conseguir que no perdiera a Peter, era él. Faith respiró hondo delante de la puerta del bufete, abrió y entró. 

 - Soy la señora Cameron. Tengo cita con el señor Bookman - dijo cuando la recepcionista le preguntó. 

 - Sí, claro, señora Cameron. Siéntese, por favor. El señor Bookman estará con usted enseguida. ¿Quiere tomar algo mientras espera? 

 - No, muchas gracias - contestó -. Estoy bien. 

Pero no lo estaba y, cuando la puerta volvió a abrirse, el estómago le daba tumbos. ¿Y si Bookman se reía de ella o le decía que estaba haciéndole perder el tiempo? 

El abogado era un hombre agradable y distinguido que tomó notas mientras Faith le contó su problema. Cuando acabó, Bookman arqueó las cejas y le preguntó: 

 - ¿Por qué quiere quitarle a su hijo? 

 - Porque piensa que yo... que yo soy inadecuada para educar a mi hijo. 

 - ¿Y lo es, señora Cameron? 

 - Claro que no - contestó Faith sonrojándose. 

 - Ya veo. En otras palabras, ¿el caballero quiere quitarle el hijo sin que usted sepa las razones que tiene para ello? 

Ella titubeó. 

 - Sé las razones que tiene, pero, no son ciertas. 

 - ¿Y cuáles son esas razones? 

Él cree que no le voy a dar buen ejemplo. 

 - ¿Por qué? 

 - Porque... es muy complicado. 

 - Pues simplifíquelo, señora Cameron - le dijo con amabilidad. 

Faith se humedeció los labios. 

 - Todo se remonta a hace muchos años. Los problemas entre... Por lo pronto, él cree que yo coaccioné a su hermano. 

 - ¿A su difunto esposo? 

 - Sí. Él cree que yo lo coaccioné para casarse conmigo. 

 - ¿Y usted lo coaccionó? 

 - No. No lo hice. 

 - ¿Y es esa la razón que esgrime su cuñado para pensar que usted es inadecuada para educar a su sobrino? - «su sobrino, su sobrino ... », retumbó en los oídos de Faith -. ¿Señora Cameron? ¿Es esa la razón por la que piensa que usted no es una madre adecuada? 

Faith se puso en pie. Era difícil hablar de esas cosas ante la mirada penetrante de un extraño. Fue hacia la ventana. 

 - Hay más cosas, señor Bookman, como le dije... 

 - Es complicado. Pero si quiere que yo la ayude, tendrá que contarme más cosas. Hasta ahora no puedo imaginarme por qué ese hombre cree que puede conseguir la custodia - el abogado escribió algo -. ¿Podría él traer testigos de que usted es una madre inadecuada? 

Faith pensó en su asistenta. En la gente de Liberty. Los rumores, los cotilleos. Se aclaró la garganta. 

 - Supongo que podría conseguir que alguna gente dijera cosas... ¡Pero no serían ciertas! 

 - Y usted, ¿tendría testigos para rechazar esos testimonios? 

 - No. 

 - Ya veo. 

 - No - repitió y miró al abogado -, usted no lo ve, Él se equivoca sobre mí. La gente de la ciudad se equivoca. Mire. Ya sé que suena raro, pero por eso he venido a verlo, señor Bookman. Necesito un abogado que se encargue de un caso difícil y que lo gane. 

Bookman apartó su bloc y cerró su bolígrafo. 

 - Señora Cameron, por lo que puedo ver no hay caso. Su cuñado la ha amenazado con pleitear por la custodia de su sobrino. Tendré mucho gusto en enviarle una carta explicándole que sus posibilidades de ganar son prácticamente nulas - sonrió -. Eso es si usted puede asegurarme que su cuñado no puede demostrar que usted abusa de los niños o es una asesina en serie. 

Faith trató de sonreír. 

 - Le prometo que no lo soy, pero no lo entiende, seguirá luchando, le diga lo que le diga. Haría cualquier cosa para herirme. 

 - ¿Por qué? 

 - Porque él cree que yo rechacé a mi marido - se sonrojó -. Que me negué a tener contacto íntimo. Y.. 

 - ¿Y? - apremió Bookman. 

 - Fuimos... amantes, hace años. 

 - ¿Usted y su cuñado? 

 - Cole y yo. Sí. Pero éramos muy jóvenes y... 

 - ¿Cole? - Bookman se irguió en la silla -. ¿No querrá decir Cole Cameron, verdad? ¿El Cole Cameron de Petróleos Cameron? - Faith asintió. El abogado había pasado de ser educado a estar sorprendido. Eso no podía ser una buena señal -. ¡Vaya! Eso cambia las cosas. 

 - ¿Quiere decir que no va a representarme? 

Elmore Bookman se rió entre dientes. 

 - Estaré encantado de representarla, querida. No hay nada que me guste más que entablar batallas legales con los mejores tiradores - su sonrisa se transformó en mueca -. Pero me siento obligado a señalarle algunas cosas. 

 - ¿Como cuáles? 

 - Para empezar, el coste. Si el señor Cameron tiene intención de luchar hasta el final, los costes serán muy altos. 

 - ¿Cómo de altos? 

Bookman se encogió de hombros. 

 - De seis cifras. 

 - ¿Seis? ¿Lo dice en serio? 

 - Me temo que sí. 

 - ¿No trabaja nunca por amor a la justicia? Usted mismo dijo que le encantaría entablar batallas... 

 - Nuestra firma pone las prioridades - habló con amabilidad, pero con firmeza -. Me temo que mis socios ya han acordado cuáles van a ser los casos que llevaremos gratis durante varios meses. 

 - Entonces le pagaré. No todo de golpe, pero por mensualidades. 

 - Señora Cameron, hay otro factor a tener en cuenta - se humedeció los labios -. Me da la impresión de que hay cosas que no me ha dicho. No, no me diga nada más. Aunque cualquier cosa que me diga estará protegida por el secreto profesional. Si no va a seguir adelante… 

 - Yo no he dicho eso. 

 - Usted se sintió incómoda cuando me habló de su relación anterior con el señor Cameron, y sobre sus acusaciones sobre las relaciones íntimas entre usted y su esposo. 

Faith se volvió a sonrojar. 

 - Sí, pero supongo que puede entenderlo... 

 - Claro que sí, pero debo advertirle que ese tipo de cosas serían examinadas con mucha profundidad. Los abogados del señor Cameron indagarán todo lo posible acerca de su vida. Así es como se llevan este tipo de casos. La otra parte averigua todos sus secretos - la voz de Bookman - se hizo más afable -. Todos, mi querida señora. De eso puede estar segura. Y un hombre como Cole Cameron tiene todos los recursos para hacerlo. 

Todos sus secretos. Faith comenzó a temblar. La verdad sobre Ted, que ella había jurado que nunca revelaría. La verdad sobre Peter, que no se atrevía a revelar porque entonces sí que perdería a su hijo... 

Se levantó y le tendió la mano. Muchas gracias, señor Bookman. Siento mucho haberle hecho perder el tiempo. 

 - Entonces, ¿no va a seguir adelante? 

 - No puedo. 

 - Si usted quiere, tendré mucho gusto en escribir la carta, sin coste alguno, aunque dudo mucho que haga cambiar de idea al señor Cameron. 

 - No. No lo hará cambiar. Por otra parte, tengo otra opción. 

 - ¿Cuál? 

Ella titubeó, sabiendo como sonaría. 

 - El señor Cameron me ha... pedido que me case con él. 

Elmore Bookman se quedó anonadado y luego se echó a reír. 

 - Bueno, bueno... Ese es el quid pro quo más extraño que haya oído jamás. Las palabras latinas quieren decir más o menos, eso por lo otro, señora Cameron. Un intercambio. Si usted se casa con el caballero, él no pleiteará la custodia. 

 - Exacto. 

 - En ese caso, lo que usted necesita es un acuerdo prematrimonial. Ya sabe, un documento que le garantice algunas cosas si el matrimonio fallara - «si fallara ... », pensó Faith. Estaba condenado a fallar, pero tampoco sería un matrimonio -. Sospecho que el señor Cameron también querrá que usted firme uno. Los hombres de dinero casi siempre lo hacen, y en un caso como, este... - las palabras de Bookman se perdieron, pero Faith sabía lo que quería decir. Cole no la amaba, no confiaba en ella -. De todos modos, usted tiene derecho a protegerse. 

 - ¿Pedir dinero, quiere decir? No quiero nada de Cole. Ni un centavo. 

 - Entonces, considere el asunto al revés. ¿Hay algo suyo que quiera salvaguardar del señor Cameron? Podríamos redactar un contrato prematrimonial que la protegiera. 

 - Lo único mío que él pueda querer es mi hijo - le tendió la mano -. De todos modos, muchas gracias. 

Bookman se puso en pie y le estrechó la mano. - Adiós, señora Cameron. Si cambia de idea sobre el contrato prematrimonial... 

 - Lo llamaré. Gracias de nuevo. Adiós. 

El ascensor estaba allí. Faith entró y apretó el botón. 

Cole había ganado, pero ella no quería admitirlo. Se estremeció pensando en la noche que la aguardaba. «¿Y ahora, qué?», pensó. 

Cole había obtenido lo que quería. A su hijo, que ya la había relegado a un segundo plano en sus afectos. Y a ella. No porque la quisiera como un hombre que desea a su esposa. Ya había dejado claro que la quería para otras cosas. 

Al margen de lo que pensara de ella, la quería en su cama. Lo había dicho y se notaba en la forma en que la tocaba y la besaba. Cole la deseaba sexualmente. No para hacerle el amor, sino para humillarla, para someterla, para usarla. 

«¿Hay algo suyo que quiera salvaguardar del señor Cameron?», recordó que le había preguntado el abogado. Regresó al bufete de Bookman. Al verla, la recepcionista le sonrió. 

 - ¿Se le ha olvidado algo, señora Cameron? 

 - No. Solo quería ver al señor Bookman otra vez. 

 - No sé... Llamaré a su secretaria. 

 - Él me dijo que llamara si quería reconsiderar una sugerencia que me hizo. Si pudiera verlo un par de minutos... 

Poco después, estaba en el despacho del abogado -. Lo he reconsiderado - le dijo. Quisiera que me redactara un acuerdo prematrimonial. 

 - Me parece una decisión estupenda, querida. Si me da el nombre y la dirección de los abogados del señor Cameron para concertar una reunión con ellos. Necesitamos tener una idea de su fortu... - ella negaba con la cabeza -. ¿Por qué no, señora Cameron? 

 - No quiero ese tipo de acuerdo, sino el otro que usted mencionó. El que tiene por objeto protegerme de que el señor Cameron tenga acceso a mi... propiedad privada. 

 - Ya entiendo. 

Faith se daba cuenta de que no entendía nada. Parecía confundido. Era lógico. Ella le había dejado claro que no tenía nada que proteger. Ni dinero, ni propiedades. 

 - Tengo algo que el señor Cameron quiere. 

 - En ese caso, deje que llame a mi secretaria. Ella puede concertar una cita para que usted y yo podamos hablar.. 

 - Tenía la esperanza de que pudiera redactar el documento ahora, señor Bookman. Solo tendrá una cláusula. 

 - ¿Solo una? 

 - Así es - a Faith le faltaba el aire y tomó aliento un par de veces -. Quiero que deje bien claro que, en caso de que el señor Cameron disuelva el matrimonio por el motivo que sea, seré yo quién tenga en exclusiva la custodia de mi hijo. A cambio de eso, yo acepto actuar como esposa suya en todos los aspectos excepto... excepto... 

 - ¿Sí? 

 - En todos los aspectos excepto que no tendré contacto íntimo con él - el abogado se quedó de piedra, mientras las mejillas de Faith se ruborizaban -. Quiero que quede bien claro en el acuerdo prematrimonial, señor Bookman. Yo nunca, en toda mi vida, aceptaré a Cole Cameron en mi cama. 

 


Capítulo 9 

 

AL atardecer Cole estaba en el balcón de su suite en Liberty Inn y contemplaba la vista del lago rodeado de pinos. 

Conocía la orilla y todas las calas que se escondían tras los pinos. Solía ir con Ted. Bebían cerveza y mantenían conversaciones profundas sobre el futuro. Cuando compró la Harley, comenzó a ir al lago con más frecuencia. Casi siempre con alguna chica. Pero después de llevar a Faith, nunca fue con nadie más. Aquellas noches tranquilas, con Faith sin aliento, emocionada y nerviosa. Y él, deseándola tanto que le dolía. Luego, sobre una manta, se tendía con ella entre los brazos y la besaba. La acariciaba. Recorría cada centímetro de su cuerpo, enardecido por los suspiros que soltaba, por su inocencia, por cómo ponía su mano sobre la de él para detener la exploración de sus secretos, y luego, lo soltaba y le dejaba acariciarla hasta que los dos temblaban al borde del deleite. 

 - Diablos - dijo Cole, y se volvió de espaldas al lago. 

Magnífico. Faith estaba a punto de llegar y él se estaba poniendo nervioso como un muchacho, en lugar de actuar como un hombre que entendía que algunas mujeres harían cualquier cosa para salirse con la suya. 

La ciudad había cambiado mucho en esos nueve años pero la gente no había cambiado y seguía siendo tan chismosa como antes. 

Lo había recordado en cuanto se había registrado en el hotel. Un chico agarró su maleta y lo acompañó a su cuarto. Dejó que el chico le abriera la puerta y las ventanas, pero cuando comenzó a explicarle el sistema telefónico, lo interrumpió: 

 - Ya está bien - le dijo - Yo he trabajado aquí. 

 - ¿Sí? 

 - Sí - le contestó sonriendo, y le dio un billete de mucho más de un dólar. 

Había sido un error. 

 - ¡Vaya! - exclamó el chico. 

En Nueva York o en Londres, un botones habría aceptado la propina sin pestañear, pero en Liberty, seguro que el chico se lo habría contado a una docena de personas. Al final del día no había nadie en toda Liberty que no supiera que Cole había regresado, y con dinero... 

 - No nos dijo que usted era el Cole Cameron de aquí - le dijo el empleado. 

 - Sí - contestó Cole con una sonrisa -. Eso es porque siempre he sido el Cole Cameron de aquí. 

 - Claro, señor. Y estamos orgullosos de que se hospede en nuestro hotel. 

Tenía gracia la cosa. A los dieciocho años, había sido el paria de la ciudad, y en ese momento, nueve años después, era una celebridad. Lástima que su padre no estuviera allí para verlo. 0 el sheriff. Le habría gustado restregarles su éxito por las narices. 

Y cuánto le habría gustado compartir ese éxito con Ted. Su hermano siempre había confiado en él. Había sido la única influencia positiva de su vida. Se querían, se apoyaban... hasta que ambos habían caído bajo los hechizos de una bruja. 

Faith podía haber sido una bruja por la forma en que cegaba a los hombres con su linda cara y su cuerpo exuberante. La mezcla de inocencia y sensualidad siempre había logrado excitarle. 

Era muy buena en lo que hacía. Y él también. La especialidad de ella eran los hombres, y la de él, el riesgo. Y lo que pensaba hacer lo demostraba. Sería parte de la vida de Peter, a quien ya quería. Le daría lo que necesitara, el amor y el ejemplo de un buen padre. Faith sería una buena madre. Tenía que admitirlo. Y con un hombre que pagara las facturas y la mantuviera a raya, educaría bien a Peter. 

Entró de nuevo en la sala y agarró un documento de la mesa del café. La noche anterior había hablado con su abogado para que le redactara un acuerdo prematrimonial. Ray Foss se había quedado perplejo. 

 - ¿Estás seguro? - le había preguntado. Cole le había asegurado que sí. Las condiciones eran muy duras y Cole lo sabía. El documento detallaba las ventajas, muy generosas, que Faith tendría siendo una esposa fiel y consciente de sus deberes. Pero también dejaba claro que lo perdería todo, incluso cualquier dinero o propiedad que recibiera durante el matrimonio si no cumplía al pie de la letra con los términos del acuerdo -. ¿No hay suma de indemnización? 

 - No - respondió Cole. 

 - No creo que puedas hacer eso, Cole. Ningún tribunal lo aceptaría... 

 - Yo puedo hacer lo que quiera - contestó Cole cortante -. Si un tribunal apoya o no mi derecho a hacerlo es otra cosa. Lo que quiero es que mi dulce esposa entienda que el chorro se cortará si decide romper este matrimonio. Y que espero que no dé ningún motivo de sospecha mientras me pertenezca. 

 - ¿Te pertenezca? - había repetido su abogado. 

No era lo que Cole quería decir. No quería que Faith le perteneciera, aunque sí cuando estuvieran solos en el dormitorio. 

 - Elegí mal las palabras. Quiero asegurarme que cumple lo acordado. ¿Lo entiendes, Ray? ¿Podrás redactarlo deprisa y enviármelo por la mañana? 

Claro que Ray podía. Y lo hizo. El documento era una lista draconiana en la que ella podría ver que le estaba entregando su vida a él. Estaba seguro de que Faith se quedaría lívida cuando lo viera, pero que no tendría más remedio que firmarlo. 

También estaba seguro de que las noches serían como un incendio cada vez que él la tomara en sus brazos. 

Solo de pensarlo el cuerpo se le revolucionaba. Respiró hondo y esperó la hora de la verdad. 

El recepcionista apenas la miró cuando llegó ante el mostrador. 

 - ¿Cuál es la habitación del señor Cole Cameron, por favor? 

 - El señor Cameron está en la Suite del Lago. ¿A quién debo anunciar? - levantó la vista y abrió los ojos -. Oh, señora Cameron. Encantado de verla. 

 - Gracias. ¿En qué piso está la suite? 

 - En el cuarto piso. El señor Cameron la está esperando. 

El recepcionista tomó el teléfono para avisar a Cole de que ella estaba en camino. «En camino hacia el altar del sacrificio», pensó ella. 

Como el ascensor era muy lento tuvo tiempo de recapacitar. Recordaba lo que Bookman le había confirmado, que Cole no podía quitarle a Peter. En realidad, dudaba que él quisiera cumplir sus amenazas. 

Ningún hombre se casaría con una mujer a la que despreciaba. Pero si él insistía, su seguro estaba en el documento que llevaba en el bolso. 

Tras recorrer un pasillo lleno de espejos, encontró una placa con el nombre de la suite. Se abrió la puerta y apareció Cole. Faith sintió que le daba un vuelco el corazón porque Cole estaba magnífico. 

No iba trajeado. Llevaba unos pantalones de sport y un polo con las mangas arremangadas. Se veía peligrosamente atractivo y masculino, y en ese instante Faith supo que nunca había dejado de desearlo, y que aunque no pudiera comprender el porqué, una mujer podía desear a un hombre y despreciarlo al mismo tiempo. 

 - Faith - la saludó con voz grave y ronca. El brillo de sus ojos era amenazador. Faith no podía permitirse mostrar debilidad. Bastante tenía con haberse derretido con sus besos la noche anterior. Nueve años atrás, su cuerpo la había traicionado con ese hombre y eso le había cambiado la vida para siempre. 

 - Cole - le contestó, con tono calmado. Él la hizo pasar y cerró la puerta. Hizo un gesto para que se sentara, y él se quedó de pie cerca de ella. 

 - ¿Cómo está Peter? 

 - Está muy bien. 

 - No le habrás dicho nada sobre nuestros planes, ¿verdad? 

Eso sonaba bien. Quizás todo no era más que un farol. 

 - No. No le he dicho nada. 

 - Mejor. Preferiría darle la noticia yo mismo. 

 - Entonces... ¿de verdad vas a ... ? 

 - ¿Obligarte a este matrimonio? - sonrió -. Así es como tú lo ves, ¿verdad, Faith? 

 - Me diste un ultimátum. Me dijiste lo que harías si yo no consentía... ¿Cómo lo interpretarías tú? 

Cole se sentó, tomó unos papeles de la mesa y se los tendió. 

 - Yo lo llamaría una oportunidad - dijo -. Quizás estés de acuerdo conmigo cuando leas esto. «¡Ya basta!», pensó furiosa. Podía sentir los ojos de Cole clavados en ella mientras intentaba leer y no conseguía ver nada más que un borrón -. Es un acuerdo prematrimonial - pronunció Cole. 

Ella lo miró y vio que sonreía. 

 - Claro - replicó como si todos los días recibiera documentos así. Siguió leyendo. 

Cole había pensado en todo. Había planeado su vida con todo detalle, párrafo tras párrafo. Ella esperaba un acuerdo que especificara las cosas a las que no tenía derecho, pero ese comenzaba por las que le concedía. 

Ropa. Joyas. Cargar todo lo que ella necesitara a sus distintas cuentas. Una asignación mensual en una cuenta corriente que revisarían sus contables cada tres meses. Al ver que ella hacía una pausa en la lectura. Le aclaró: 

 - Lo comprenderás... No voy a permitir que ahorres y te hagas tu propio nido. Supongo que ves que es necesario que quede claro. 

Ella se puso rabiosa. La trataba como a una concubina bien pagada en quien no confiaba. 

 - Sí claro, lo entiendo - repuso y siguió leyendo. En la tercera página detallaba lo que esperaba de ella. Viajaría con él, haría de anfitriona, organizaría a los sirvientes... Faith alzó la vista -. Te has olvidado de los detalles de cómo quieres que eduque a mi hijo - dijo con extremada cortesía - Ya sabes... supervisar sus baños, la hora de dormir, comprobar sus tareas escolares... ¿O es que confías en mi criterio? 

Cole sonrió. 

 - Estoy dispuesto a concederte tu instinto maternal. 

 - Gracias - dijo y siguió leyendo. En la cuarta página descubrió lo que obtendría si ponía fin al matrimonio o si tenía una aventura extra conyugal: nada. Y que Cole haría que la declararan no apta para cuidar de Peter en cualquiera de los dos casos -. ¿Y qué pasa si eres tú quien decide divorciarse? 

 - No lo haré. 

 - ¿O si tienes una aventura? 

 - Tampoco la tendré. 

 - Ya entiendo. ¿Y tengo que fiarme? 

 - Sí - dijo sin titubear -. Tal vez se te ha olvidado la razón para nuestro matrimonio, Faith. Quiero proporcionarle a Peter un hogar moral y estable. Y si me divorciara o si me acostara con otras, no lo sería, ¿no crees? 

 - No. No, claro. Lo siento. Supongo que olvidé lo gran moralista que eres, Cole. Qué tonta soy - Cole estaba tenso y la observaba. Cuando ella terminó de leer, puso los papeles sobre la mesa -. Muy bien. 

Él trató de que no se notara su sorpresa. 

 - ¿No quieres que comentemos lo que has leído? 

 - No. 

 - ¿Lo entendiste todo? 

 - Oh, creo que sí. Has dejado bien claro que vas a comprar mi fidelidad, que no me respetas nada, y que piensas que no soy capaz de comportarme con honradez. ¿Te parece que lo resumo bien? 

Sonreía, aunque en sus ojos podía verse un destello de dolor. Por un instante, él sintió el corazón en un puño, pero recordó las mentiras de ella, y cómo los había utilizado a Ted y a él. 

 - Sí - dijo con frialdad -. Has hecho un buen resumen. ¿Entonces, firmarás? 

 - Sí. 

 - Muy bien - estiró la mano hacia el teléfono -. He contactado con un notario y dos testigos. 

 - Espera... - Cole se recostó sobre el respaldo. Pensó que llegaba el momento. ¿Qué iba a ser? ¿Lágrimas delicadas? ¿Llanto incontrolado? ¿O iba a ser más directa y lo miraría prometiéndoselo todo a cambio de que fuera un poco más generoso? Sintió que el cuerpo reaccionaba. Pensó que tal vez podía serlo si ella hacía bien su papel. Si se sentara junto a él en el sofá y le rodeara el cuello con los brazos -. ¿Cole? 

Él parpadeó. Faith había sacado un documento de su bolso. Un documento legal, a juzgar por las dimensiones de la hoja. 

 - ¿Qué es eso? - preguntó. 

Ella sonrió, pero le temblaba la mano mientras le tendía el papel. 

 - Es mi acuerdo prematrimonial - contestó con voz suave. 

Claro. Tenía que habérselo imaginado. Ella no solo tenía un cuerpo sexy, sino también una buena cabeza. Siempre había admirado su inteligencia. Tomó el papel. A ver con qué salía. 

 - ¿Tú acuerdo prematrimonial? ¿Fuiste a ver a Jergen? 

 - No. ¿Para qué? Seguro que lo tienes comprado. 

Ella se puso en pie y metió las manos en los bolsillos. La tela de algodón quedó tirante en la zona del pecho y se le notaban los pezones. Era como un mensaje a su virilidad. Bajó los ojos, pero se encontró con unas piernas largas y bronceadas y unos tobillos muy finos. 

Cole podía sentir la electricidad en su sangre. Se puso de pie, irritado. 

 - ¿Lo escribiste tú misma? 

 - Fui a Atlanta - dijo con calma - y consulté a un abogado que lleva asuntos como éste. 

 - Ah - él se había olvidado de lo lista que era. Sonrió con sarcasmo -. Deja que adivine. Le dijiste quién soy... 

 - Claro. 

 - Y él te dijo: Mi querida señora Cameron, ha tropezado con una mina de oro. 

Faith lo miró indiferente. 

 - Lo que él dijo no importa. Solo tienes que ocuparte de lo que yo le dije. 

 - Me lo imagino. 

 - Lo dudo. Léelo. 

Cole comenzó a leer. ¿Cuánto le pedía?¿Cien mil? ¿Quinientos mil? Barajó la idea de darle el dinero. Así él podría añadir condiciones. Tanto si calentaba su cama por cinco años, tanto más, por diez... Por fin llegó al único párrafo importante. Nada de términos legales, solo palabras corrientes y muy claras. Faith Davenport Cameron acordaba realizar todas las funciones de esposa, excepto una. No mantendría relaciones sexuales con su marido. Cole soltó una carcajada y miró a Faith. Ella estaba lívida, y sus ojos parecían lagos azules. Cole comenzó a hablar entre risas. 

 - Espero que no te gastaras mucho dinero por los servicios de este abogado. ¿Dónde lo encontraste? ¿En una esquina? 

 - Me alegro de que te parezca tan divertido - contestó Faith con un tono gélido -. Es un documento legítimo. De un bufete legal respetable. 

 - Y esto, ¿es una broma? - preguntó él, riendo. 

 - Es mi concepto de la respetabilidad. Ya sé que tú te crees en posesión de la moral, pero incluso una mujer como yo, que según tú, no tiene sentido de la ética, no se rebaja tanto. 

Las palabras de Faith borraron la sonrisa de Cole. Su sarcasmo lo había tocado. Pero estaba haciendo lo que debía. Lo sabía. 

 - Esto no vale ni el precio del papel - exclamó, lanzando el documento sobre la mesa. 

 - Si quieres decir que un tribunal no puede hacerlo valer, probablemente tengas razón. 

 - No hay «probablemente» que valga - se abalanzó hacia ella y la agarró por las muñecas. Ella trató de apartarse, pero él no la dejó -. El matrimonio implica sexo, Faith. No puedes esperar que firme un documento que lo niega - soltó una de sus manos y le pasó la suya despacio por la espalda -. El sexo forma parte del matrimonio. 

 - No en el nuestro. 

 - ¿De verdad esperas que acepte eso? 

 - Ella ya no sabía lo que esperaba, no mientras sentía la mano de él recorriendo su espalda y su cuerpo duro y caliente pegado al de ella. 

 - Sí - dijo con voz temblorosa -. Lo espero. El nuestro no es más que un matrimonio de conveniencia. 

Cole inclinó la cabeza y aspiró el aroma del cabello de Faith. 

 - No. No hagas eso - se quejó ella. 

 - No estoy haciendo nada - solo tenía la cabeza hundida entre sus cabellos y le rozaba la piel con los labios -. Nada que se pueda llamar sexo. 

¿No? Si eso no era sexo, era muy parecido. Faith sentía que el corazón le iba a explotar. 

 - Lo digo en serio, Cole. No voy a tener sexo contigo - tenía las mejillas sonrosadas, y los labios entreabiertos. Los ojos le brillaban y temblaba entre sus brazos -. Si insistes en este matrimonio - continuó -, será sin intimidad. 

Sin intimidad. Qué frase tan anticuada. Lo extraño era que, en su boca, sonaba bien. Si no supiera lo intrigante que era, la habría creído. Pero su cuerpo, su voz, y hasta la forma de mirarlo, la delataban. Podía decir que no iba a tener sexo con él, pero era sexo lo que deseaba. Lo que necesitaba. Era lo que siempre habían deseado y necesitado el uno del otro. 

Cole se excitó solo de pensarlo. Y ella respondió. Se le aceleró la respiración, la piel le comenzó a arden. Si él decidía tomarla en esos momentos, ella aceptaría, dijera lo que dijera. Pero no lo haría. Quería tiempo para seducirla despacio, de modo que, por fin, la despojara del poder que ejercía sobre él. Cole la soltó. 

 - Lo firmaré - dijo tranquilo y agarró el documento. 

Al poco rato, habiendo firmado ante testigos ambos acuerdos, se encontraban en un avión privado rumbo a las Vegas. Cole lo había arreglado todo, incluso el que Alice se quedara a dormir en la casa para cuidar a Peter. 

Horas después estaban ante un altar adornado con flores artificiales mientras un extraño pronunciaba las palabras que la convertirían en esposa de Cole. 

 


Capítulo 10 

 

AUNQUE Cole había firmado su versión del acuerdo prematrimonial, lo había aceptado con demasiada facilidad, y Faith no se fiaba. No, no se fiaba de él. Tampoco se fiaba de ella misma. En eso pensaba cuando él le colocó la alianza en el dedo. Bajó la vista para mirarla, esperando leer grabado en ella: «propiedad de Cole Cameron». 

Por fortuna, él no perdió el tiempo en detalles. Ni una sonrisa, ni un beso. Estrechó la mano del juez, la agarró a ella por el brazo y la condujo hacia la limusina que los esperaba. 

 - Le dije al piloto que volveríamos a Liberty enseguida - dijo Cole -. Quisiera llegar antes de que Peter se despierte para que podamos darle la noticia antes de que se lo diga alguien más. 

 - ¿Quién podría saberlo? 

 - Es muy probable que ya lo sepa media ciudad. Yo le expliqué a Alice cuál era la situación, y le pedí que guardara el secreto, pero dudo que lo hiciera. 

 - No lo guardará, tratándose de mí. 

 - ¿Qué? 

 - Nada - Faith respiró hondo -. ¿Le dijiste a Alice que nos íbamos a casar antes de que yo aceptara? 

 - No tenía ninguna duda - él la miró con una sonrisa llena de arrogancia -. Tú solo necesitabas algo de tiempo para aceptar lo inevitable - abrió un periódico y se puso a leer. 

Los ojos de Faith se llenaron de lágrimas de rabia. Dos bodas, y en ambas solo había tenido ganas de llorar. Seguro que era la única mujer en el mundo forzada dos veces por el mismo hombre a casarse sin amor. 

Todo el trayecto en el Jaguar hasta Cameron House transcurrió en el más absoluto silencio. Cuando llegaron, Cole abrió la portezuela y extendió la mano para ayudarla a bajar. Ella pensó en salir corriendo. Quizás entonces la pesadilla se desvanecería. Tal vez él le diría que el juego había terminado, que nunca había pensado llevar a cabo sus amenazas y que se marchaba. 

 - ¿Faith? 

Ella alzó los ojos y él la fulminó con la mirada. - ¿Sí? - dijo ignorando su mano. 

Salió del coche y se fue hacia el porche. Alice abrió la puerta antes de que pudiera sacar las llaves. 

 - Buenos días, señora Cameron. 

 - Buenos días. 

 - Es más fácil para todos, ¿no cree? El no tener que llamarla por un nombre diferente, digo. 

Faith sintió que la cara se le encendía. «Debería estar acostumbrada», pensó. Alice siempre la trataba con algo de desdén. Ted le había dicho que no le hiciera caso, pero la situación era muy incómoda y estaba segura de que iba a empeorar. 

 - Ahora que lo dice - dijo Cole con amabilidad -, supongo que sí - pasó el brazo por la cintura de Faith y ella se sintió reconfortada -. Y eso es lo que todos queremos, ¿verdad, Alice? 

La asistenta parpadeó algo desconcertada. 

 - Eso espero. 

 - Me alegro de que estemos de acuerdo. En ese caso, creo que es un buen momento para hablar sobre su futuro. 

 - ¿Mi futuro, señor Cameron? 

 - Me gustaría que decidiera si quiere permanecer con nosotros, o si preferiría trabajar para otras personas. 

Alice se quedó atónita. 

 - Yo... yo nunca he considerado... 

 - Considérelo ahora - dijo Cole endureciendo el tono -. Yo sé que usted quiere a Peter y que él la quiere, pero haré otros planes si las cosas no son cómodas para todos los que estamos aquí. ¿Lo he dejado claro? 

 - Sí, señor - la mujer tragó saliva -, muy claro. 

 - Muy bien - sonrió -. ¿Cómo está Peter? 

 - Está bien, señor. Está dormido. 

 - Lo dejaremos dormir mientras nos prepara el desayuno. 

 - Yo nunca desayuno - comenzó a decir Faith, pero Cole no le hizo caso. 

 - ¿Todavía sabe hacer esos deliciosos bizcochos? 

Alice sonrió. 

 - Sí, señor, todavía. 

 - Pues eso es lo que desayunaremos. Sus bizcochos, huevos revueltos, beicon y café. Mucho café - miró a Faith -. ¿Qué te parece, cariño? 

 - Ya te dije - contestó con frialdad - que yo nunca... 

 - Pero hoy sí. Es el primer día de nuestra luna de miel. 

De pronto, la alzó en brazos. Faith, sorprendida, se quedó sin aliento y trató de zafarse. Pero Cole la agarró aún más fuerte. 

 - Está bien - dijo con aparente dulzura -. Alice lo comprende, ¿verdad, Alice? 

 - Sí, señor. Por cierto, señor Cameron - añadió Alice mientras Cole subía la escalera con ella en brazos -, el botones del hotel trajo su maleta. La puse donde me dijo, en... 

 - … en nuestra habitación, gracias. 

Faith se contuvo hasta que él cerró la puerta de la habitación. Entonces, le dio un puñetazo en el hombro. 

 - ¡Bájame! 

 - Con mucho gusto - contestó y la soltó, dejándola de pie. 

 - ¿Qué clase de actuación fue esa? 

 - Una muy necesaria. 

 - ¡Fue ridícula! 

 - Utiliza la cabeza, Faith - Cole agarró la maleta que estaba en medio de la habitación y la puso sobre la cama -. Alice se preguntaría qué pasa si no actuáramos como recién casados. 

 - De todos modos ya se lo está preguntando - espetó Faith -. ¿Qué haces? 

 - Me desvisto. 

¡Y lo estaba haciendo! Se quitó la camisa y la tiró sobre la cama. La cama de ella. Faith se quedó mirando los anchos y musculosos hombros de Cole, sus poderosos bíceps. El pecho fuerte, cubierto de vello. Se le secó la boca. No quería recordar, no quería sentir esas emociones nunca más. 

 - ¡Para! 

Él arqueó las cejas. 

 - Perdona, ¿qué has dicho? - el tono parecía amable, pero no lo era. Las palabras y la expresión de su cara eran desafiantes. 

 - ¡Este es mi dormitorio! 

 - Es nuestro dormitorio, nena. Acostúmbrate. 

 - No voy a compartir la cama contigo, Cole. Tú firmaste el acuerdo... 

 - ¿Quieres que toda la ciudad piense que eres mi esposa o no? 

 - Francamente, no me importa. 

 - Pero a Peter sí le importará. Además, he visto cómo te trata Alice. 

 - Ah, eso... - exclamó, como si no le importara. 

 - Sí, eso - su voz se hizo más aguda -. Eres mi esposa y no voy a tolerar que nadie te falte al respeto. 

Quizás era humano, después de todo. 

 - Eres muy generoso - dijo con cautela -. Pero yo... 

 - Qué generoso ni qué diablos - atravesó el baño y abrió la puerta del pequeño estudio adyacente -. Ahora eres mía. 

 - ¿Tuya? - inquirió, incrédula -. ¿Tuya? Yo no pertenezco a nadie, Cole Cameron. Será mejor que lo asimiles. 

Él se volvió hacia ella, la agarró por los hombros y tomó su boca. Faith sintió la fuerza de su beso, el calor.. y se detestó a si misma por el pequeño gemido que no pudo reprimir. Muy afectada, solo pudo mirarlo. 

 - Eres mía - dijo cortante -. Tarde o temprano lo admitirás. Y cuando lo hagas, vendré a cobrar. Hasta entonces, dormiré en el sofá del estudio. 

Sin decir nada más entró en el baño y cerró la puerta. Al poco rato, llamaron a la puerta. 

 - ¿Mami? - era Peter. Pero ella aún no estaba preparada para verlo -. ¿Mami... puedo entrar? 

Faith respiró hondo. 

 - Claro, cariño - contestó con voz alegre y le abrió la puerta. El niño la miró y luego miró hacia el fondo de la alcoba. 

 - ¿Está él aquí? 

 - ¿Cole? - ella sintió cómo se le borraba la sonrisa, pero se dominó -. Sí. Sí está, Peter. Tengo... quiero decir, tenemos algo que... decirte. 

 - Lo que tu madre quiere decir - dijo Cole detrás de ella - es que anoche nos casamos. 

 - ¿Os casasteis? ¿Mi mamá y tú? 

 - Ajá - dijo poniendo su brazo alrededor de los hombros de Faith -. Perdóname por no decírtelo antes, pero lo decidimos de repente... 

Peter miró a Faith. 

 - ¿Mami? 

 - Nada cambiará - le dijo apresurada -. Nada cambiará para ti. 

 - Así es, campeón - Cole soltó a Faith y se puso en cuclillas -. ¿Y tú que opinas? ¿Te parece bien tenerme por aquí? - carraspeó -. Puede que te parezca difícil. Tú querías mucho a tu padre y él te quería a ti. Pero si me dejas, yo también te querré. 

 - ¿Mucho? - preguntó Peter con voz temblorosa. 

 - Sí - Cole carraspeo de nuevo -. Te querré mucho, mucho. 

 - ¿Como si fueras mi papá? 

 - Exactamente igual que si fuera tu papá. 

Faith sintió que el corazón se le estremecía al ver cómo Peter se arrojaba a los brazos de Cole. Pensó que él nunca debería saber la verdad. Se arriesgaba a que hiciera lo que siempre amenazaba. Poner una demanda pidiendo la custodia de Peter y ganarla. 

Los días del verano fueron pasando. Faith había perdido toda esperanza de que Cole desapareciera de su vida. 

 - ¿Acaso no tienes cosas que hacer? - le preguntó por fin una mañana -. ¿No tienes alguien más a quién torturar? ¿Algún ultimátum que dar? ¿Algún imperio que gobernar? 

Eso lo hizo reír. 

 - ¿Un imperio, eh? Puedo dirigir mis asuntos desde aquí. Al menos durante algún tiempo. 

¿Por cuánto tiempo?, quería preguntar Faith, pero se contuvo. Estaba claro. Había hecho instalar dos líneas de teléfono adicionales, había llevado un fax, un ordenador y un par de impresores. Cole se estaba instalando a largo plazo y Peter estaba encantado y se había convertido en su sombra. 

 - Hola, campeón - solía decirle cuando asomaba por la puerta de su despacho -. ¿Qué tal va todo? 

Hablaba con él durante un rato y a veces incluso dejaba lo que estaba haciendo. Faith se quedó muy sorprendida la primera vez que se los encontró en el suelo riéndose mientras hacían rodar unos cochecitos sobre el suelo. 

 - Peter - le había dicho con dulzura - no molestes a Cole. Está ocupado. 

 - En realidad - intervino Cole -, Peter me está haciendo un favor. Estaba buscando la manera de cortar una llamada de París y él me ayudó. ¿Verdad, Pete? - le preguntó con picardía. 

 - Verdad - contestó Peter sonriendo también. 

Faith intentó protestar, ¿pero para qué? Era la esposa de Cole y había aceptado obedecer sus reglas. Además, nunca había visto al niño tan feliz. Pensó que sería egoísta si le negara esos momentos y comenzó a preguntarse qué pasaría si su hijo averiguara que el hombre que empezaba a querer era en verdad su padre. 

Eran pensamientos peligrosos. No podía permitírselos. Ninguno de los dos debía saber la verdad. 

Poco a poco, se vio envuelta en las cosas que hacían juntos. Intentaba que no ocurriera, para estar el menor tiempo posible junto a Cole. Pero no podía negarse cuando el niño le pedía que fuera con ellos a pescar, para que viera lo bien que ponía el cebo en el anzuelo. Habría sido egoísta si hubiera preferido quedarse en casa con un buen libro. 

Las noches eran más difíciles. Cenaban, veían televisión, leían, escuchaban música. Lo mismo que otras personas. Incluso Cole y ella conseguían mantener alguna conversación. Y, a la hora en que Peter se iba a dormir, lo acompañaban juntos a la cama y lo arropaban. Pero cuando volvían a la sala, el silencio de la noche se instalaba entre ellos dos. 

A veces ella se iba pronto al dormitorio. 

 - Buenas noches - decía con amabilidad. Cole le dirigió una mirada indescifrable. 

 - No tienes por qué irte por mí - le decía con frialdad, ya que no era necesario fingir. 

 - Oh... no es por eso. Es que estoy... cansada - contestaba. 

Otras veces decía que tenía sueño, o que le dolía la cabeza. Tenía muchas excusas. Luego, subía a la habitación, consciente de que Cole la seguía con la mirada. Y escuchaba sus pasos, o el ruido de la ducha y sentía que el corazón se le aceleraba cuando imaginaba que se levantaba de la cama, se quitaba el camisón y entraba corriendo a ducharse con él. Que lo abrazaba y apretaba sus senos contra el pecho desnudo de él y se besaban. 

Estaba segura de que él también pensaba cosas así. Una noche lo sorprendió mirándola con ojos ardientes y hambrientos. Ella sintió que el cuerpo se le encendía y, dando alguna estúpida excusa, se marchó a su habitación, pensando si sería esa la noche en que él fuera a su cama. 

Decidió que, si eso sucediera, lo rechazaría. Sí, se había casado con él. Sí, era su esposa. Pero estaría faltándose a sí misma si cediera al deseo e hiciera el amor con él. Además, no iba a ser amor, sino sexo, y nunca tendría sexo con él. Lo había dejado bien claro en el acuerdo prematrimonial. 

Excepto que... ambos sabían que el documento no tenía valor y que él lo había firmado convencido de que podría hacerla cambiar de opinión. No lo había intentado aún, y ella esperaba que no lo hiciera. Porque sabía que si esa noche la despertara con un beso, si sintiera las manos de él deslizándose por su cuerpo... lo detendría. 

¿O no lo haría? 

Cuando por fin se durmió soñó que estaba en los brazos de Cole, que se reía con él, que paseaba con él, y que hacían juntos todo lo que nunca pudieron cuando eran jóvenes. Se despertó exhausta, se duchó y se vistió. Cuando bajó, se encontró con Peter y Cole, que la esperaban. El niño y el hombre intercambiaron una sonrisa de complicidad. 

 - Hola, mamá. 

 - Buenos días, Faith. 

Ella los miró y pensó «¡Qué duro! Pero si tienen los mismos ojos, las mismas sonrisas, la misma nariz, excepto por el bultito que tiene Cole». 

 - ¿Cómo te hiciste ese bultito en la nariz? - dijo sin pensarlo -. No lo tenías cuando... - se sonrojó - cuando eras más joven. 

 - Oh - él sonrió y se lo frotó -. Digamos, que tuve una discusión con una máquina pesada y la máquina me ganó. 

 - Como Billy Cullen - soltó Peter -. Billy discutió con una montaña rusa. Quiero decir con su hermana sobre una montaña rusa. Y se dio un golpe en la rodilla. 

Faith miró a su hijo. 

 - ¿Qué tiene que ver la hermana de Billy Cullen con una montaña rusa? 

Peter miró a Cole. 

 - Parece que el niño de los Cullen fue a Six Flags, discutió con su hermana sobre si sería o no valiente para montar en el Mind Bender.. 

 - ¿El qué? - dijo Faith riendo. 

 - Es una montaña rusa - dijo Peter entusiasmado -. Billy dice que hay que subir a menos que se sea un gallina. Billy dice... 

 - Cole dice que ya es hora de decírselo, campeón - dijo Cole sonriendo con complicidad. Miró a Faith -. Hemos pensado que hoy podíamos ir al parque de atracciones - carraspeó -. Y nos gustaría que vinieras con nosotros - ella no contestó -. ¿Faith? - dijo Cole y ella lo miró a los ojos y se percató de que él quería que fuera con ellos. Entonces, sintió que la cabeza le daba vueltas bajo sus pies, y aceptó. 

Fue un día largo y maravilloso. Montaron en casi todas las atracciones, comieron perritos calientes y tomaron refrescos. Cuando volvían a casa, Peter se durmió en el coche. 

 - Yo lo llevaré arriba - dijo Cole cuando llegaron. 

Cuando Faith le puso el pijama, Peter estaba dormido y protestó. 

 - No... 

 - Buenas noches, cariño - susurró ella y lo besó en la frente. 

 - Buenas noches, hijo - dijo Cole en voz baja y a Faith se le hizo un nudo en la garganta. Salieron de puntillas de la habitación y cerraron la puerta. El día había terminado y ya era hora de irse a su habitación -. ¿Te lo has pasado bien? - le preguntó Cole. 

Ella sonrió. 

 - Muy bien. 

Él estiró la mano y con suavidad le tocó la nariz. 

 - Te has quemado un poco. 

 - Tú también. 

Cole se aclaró la garganta. 

 - Faith, hay algo de lo que quiero hablar contigo. 

 - ¿Sí? 

 - Bajemos. 

¿Por qué se había puesto tan serio? La alegría de la jornada se oscureció. Ella sabía lo que era. Su estancia se terminaba. Él había estado allí unas tres semanas. Había estado muy dulce con Peter y cortés con ella, pero tenía que volver al mundo real. Peter lo echaría en falta. 

 - No pensé que fuera a gustarme estar de vuelta aquí - dijo Cole -. En Liberty, quiero decir. 

Faith se volvió hacia él y le sonrió con amabilidad. 

 - Ya entiendo. 

 - Pero estas tres semanas han sido - vaciló un poco -, han sido estupendas. 

 - Sí. Han sido agradables. 

Los ojos de Cole se oscurecieron. 

 - ¿Agradables? ¿Eso es todo lo que se te ocurre? 

 - No sé qué es lo que esperas que te diga, Cole. Quiero decir.. 

 - No importa - se alejó unos pasos, luego volvió -. Peter ha estado feliz. 

 - Muy feliz. Y.. y quiero agradecértelo. Ha conectado muy bien contigo, Cole. 

 - Lo estaba pasando mal, Faith. Tú me lo dijiste, pero yo no me di cuenta... - respiró hondo -. He conseguido cambiar las cosas un poco. 

 - Lo sé. Y también quiero darte las gracias por eso. Llevarlo a pescar, a montar en bicicleta, a todos esos partidos... 

 - ¡Qué diablos, Faith! - Cole la miró con dureza -. ¿Por qué me das las gracias? Yo quiero al chico. No podría quererlo más si fuera mío. Pete dice que los otros niños lo tratan mejor. Quizás no sea la mejor manera de decirlo, pero me da la impresión de que ahora lo aceptan. 

Ella asintió. Era cierto y todo había sido obra de Cole. Había puesto los puntos sobre las «íes» a toda la ciudad, igual que lo había hecho a Alice aquella mañana, dejando claro que no iba a tolerar ninguna falta de respeto. Ted nunca había hecho eso, pero no era justo comparar a Ted con Cole. Ted había sido un hombre bueno y decente. Cole también era bueno. Y decente, aunque, años atrás la hubiera utilizado. Faith pensó que eso había sido en el pasado y que las cosas habían cambiado y era el hombre que siempre había querido que fuera, el hombre a quien podía amar. 

Cole la agarró por los hombros. 

 - ¿Faith? ¿Qué te pasa? 

 - Nada - dijo y lo miró sonriente -. Has estado maravilloso con Peter. 

Él asintió. «¿Y contigo qué?», quería decir «¿He significado algo para ti?» Pero ya sabía la respuesta. Ella lo había dejado bien claro. Había pasado de despreciarlo, a soportarlo, y de soportarlo a estarle agradecida por el cariño que le había mostrado a Peter. Pero eso no era bastante. Lo que quería era... 

 - Dijiste que tenías algo que decirme - dijo Faith. - Sí. Pete quiere hacerse socio de los Cub Scouts. Faith parpadeó. 

 - ¿En serio? 

 - Al parecer Billy Cullen... 

 - El experto en montañas rusas - dijo ella y ambos sonrieron. 

 - Sí, ese. Resulta que su padre es el director de los Scouts y ha organizado una acampada para los chicos y a Pete le gustaría ir. 

Ella se puso seria. 

 - No me ha dicho nada. 

 - Claro - Cole sonrió de nuevo -. Es cosa de hombres, ya sabes. En todo caso, hablé con el padre de Billy... 

 - ¿Sin comentármelo primero? 

 - No te alteres, nena. Phil Cullen me telefoneó hace un par de días y pensé en hacer algunas averiguaciones antes de decirte nada. El campamento está en las montañas y tiene buena fama. También la tiene Phil Cullen. Al parecer lleva a los niños una vez al año. 

 - Lo sé. Peter me lo mencionó. Le pregunté si quería unirse al grupo, pero me dijo... 

 - Te dijo que no. Ya lo sé. Pero supongo que ahora las cosas han cambiado. Es algo que le va a gustar mucho, Faith. Cullen es un buen tipo, y tiene experiencia en tratar con chicos y en acampadas. Estarán fuera dos semanas. 

 - ¡Dos semanas! 

Cole sonrió. 

 - Toda una vida, ya lo sé. Pero será bueno para él. Harán excursiones y fogatas. Hay muchas actividades en el campamento, y un médico, y por lo que dice Cullen, la comida no está nada mal. 

 - De acuerdo. Peter puede ir. 

 - Y el momento es el apropiado - dijo él, sonriendo. 

 - ¿Qué quieres decir? - él titubeó y sus ojos se ensombrecieron. Faith supo por instinto que lo que seguía iba a cambiarlo todo -. ¿Te... te marchas? - dijo sombría. 

Él asintió. 

 - Tengo que ir a Nueva York. No puedo evitarlo. Hay algunas cosas en mi agenda y... - él siguió hablando, pero Faith no lo escuchaba. Se marchaba, tal como ella había deseado. La había domado, le había dado estabilidad a Peter, pero se marchaba a su propio mundo -. En unos meses, intentaré, si no surge nada... - sí, en unos meses intentaría tomar un avión para ir a verlos. No a ambos, sino a Peter. Esa era la única razón por la que la había coaccionado a casarse. Por Peter. Y menos mal, porque ella no lo quería para nada más -. ¿Faith? Lo entiendes, ¿no? 

 - Claro - ella consiguió esbozar una sonrisa -. Y no te preocupes por Peter. 

 - ¿Por qué tendría que preocuparme? Pete estará bien. 

 - Tienes razón. Pero te echará de menos. 

 - ¿Me echará de menos? 

 - Cuando te vayas. Pero le explicaré que te era imposible seguir viviendo aquí con nosotros. Con él. Y estoy segura de que estará deseando que vengas a visitarlo cuando puedas... 

Se quedó anonadada cuando Cole la agarró por los hombros. 

 - No oíste una sola palabra de lo que dije. 

 - Sí que oí. Dijiste que tienes que irte, que intentarás visitamos, bueno, visitar a Peter, dentro de unos meses. 

 - Con razón estabas tan amable durante la pasada media hora - hizo una mueca -. Se va, pensaste. Podías permitirte ser amable. 

Faith se quedó mirándolo. 

 - ¿No te vas? 

 - Sí, nena. Me voy - entornó los ojos -. Y tú también. Por eso dije que era el momento apropiado. Así, Peter no nos echará de menos mientras estemos fuera. 

 - ¿Fuera, dónde, Cole? No entiendo ni una palabra de lo que me dices. 

 - Eso es porque estabas tan ocupada dando saltos de alegría ante la perspectiva de que saliera de tu vida, que no me escuchaste - la sujetó con más fuerza mientras la ponía de puntillas -. Tengo que ir a Nueva York y tú vendrás conmigo. 

 - ¿Yo? ¿Irme? ¡No! Nuestro acuerdo no decía nada... - Eres mi esposa. Tú irás donde yo vaya. Tengo un compromiso en Nueva York el viernes. Además, ya es hora de que le eches un vistazo a tu nuevo hogar. 

 - ¿Mi... mi nuevo hogar? - no podía evitar repetir lo que él decía. ¿De qué estaría hablando? 

 - Eso es, Faith. Mi hogar está en Nueva York. Eso quiere decir que nuestro hogar estará allí también. 

 - No - repitió ella con voz temblorosa -. Eso es imposible. 

 - De imposible nada - hizo un gesto de contrariedad -. Yo sé que tu adoras este montón de ladrillos, pero tienes que decirle adiós, nena, porque pienso vender la casa al primero que me haga una oferta. 

Ella sabía que lo decía en serio. Le entró pánico. No quería ir a Nueva York. En un territorio desconocido las reglas cambiarían. 

 - No voy a ir. Digas lo que digas, no soy tu esposa de verdad. 

 - Es cierto. No lo eres - deslizó sus manos y le cubrió la cara -. Pero lo serás cuando lleguemos a Nueva York y te demuestre lo poco que vale ese maldito 

acuerdo prematrimonial del que estás tan orgullosa. 

 - No... - la boca de él cubrió la suya. La besó con fuerza, manteniéndola cautiva con las manos y robándole besos hasta que ella comenzó a temblar -. No - dijo de nuevo, pero era más bien un gemido, una súplica, y le puso las manos sobre el pecho. 

El deseo reprimido hizo que Cole gimiera. Metió las manos bajo la camiseta de ella, acarició sus senos y los pezones erguidos por encima del sujetador de encaje hasta que logró desabrocharlo y pudo tocar su carne desnuda. Faith pronunció su nombre entre sollozos, hundió las manos entre su cabello y atrajo su cara hacia la de ella. 

Él podía tomarla en ese momento y terminar con todas esas noches de insomnio. Podía arrancarle la ropa, besar cada centímetro de su dulce cuerpo y hacerla suya para siempre, no porque le hubiera obligado a firmar un acuerdo, sino porque ella quería ser suya. 

Era demasiado. La soltó y ella se tambaleó. Tenía la cara pálida pero las mejillas calientes y coloradas y, cuando abrió los ojos y lo miró, él pudo ver que tenía las pupilas dilatadas. 

 - Faith - le dijo -. Faith.,.. 

Él vio cómo levantaba la mano y supo lo que seguía, pero no la detuvo. Recibió una sonora bofetada. 

 - Hijo de perra - susurró -. ¡Te odio! 

Se dio la vuelta y subió corriendo las escaleras, mientras él la seguía con la mirada. ¿Qué importaba si ella lo odiaba? Él nunca tuvo para ella más valor que un billete para salir del camping. Y ella no había sido para él más que alguien caliente con quién acostarse. 

 - Maldita sea - murmuró. 

Oyó cómo cerraba de golpe la puerta del dormitorio. Despacio, fue hacia la biblioteca, directo a donde su padre solía guardar las bebidas. Los licores no le gustaban demasiado, pero quería algo que le quitara el sabor a ceniza de la boca. 

Al abrir el aparador se encendió la luz de dentro. Había varias botellas sobre el estante. Agarró una de bourbon. Se sirvió un poco en un vaso y se lo bebió de un trago. 

Faith lo odiaba. ¿Y qué? No le importaba nada. 

Y tal vez, si se lo repetía a sí mismo con frecuencia, acabaría creyéndoselo. 

 


Capítulo 11 

 

VOLARON hacia Nueva York el viernes por la tarde, sentados uno al lado del otro y en silencio durante todo el trayecto. Faith quería estar en cualquier sitio que no fuera ese avión. Al menos, estaban solos y podían dejar de fingir que todo iba bien. Durante dos días, apenas se habían hablado, excepto cuando Peter estaba con ellos. Y él estaba tan emocionado de irse al campamento que no habían hecho falta grandes esfuerzos para que no se diera cuenta. 

La función terminó en cuanto subieron a bordo. Faith tomó una revista y Cole abrió un maletín lleno de documentos que había sacado del escritorio de Ted. 

 - Voy a revisar los papeles personales de mi hermano - había dicho por la noche -. ¿Tienes algo que objetar? 

 - ¿Por qué iba a tener algo que objetar? 

Ted y ella habían compartido la casa, pero no habían compartido su vida. En todo lo importante, no eran más que extraños. ¿Habría entre los papeles alguno que revelara el secreto de Ted o el de ella? No, claro que no. Ted había sido muy cuidadoso sobre lo que él llamaba su otra vida, y ella tenía el certificado de nacimiento de Peter muy bien guardado. 

Lo único que Cole podía leer eran las cuentas de la casa. 

En realidad, no estaba leyendo nada. Miraba por la ventanilla y tenía olvidado el contenido del maletín. 

Ella estaba rabiosa y suponía que él también. Cole estaba dirigiendo su vida. Primero, el matrimonio, y luego el traslado a otro estado, y también su amenaza de demostrar que los términos del acuerdo no eran válidos. La única forma que tenía de demostrarlo era tomándola por la fuerza y no creía que lo hiciera. Tomar a una mujer que no lo quería. Llevarla a su cama. Acallar sus protestas con besos, con caricias hasta que sus gritos de protesta se convirtieran en gemidos de deseo. 

Sin darse cuenta, dijo algo. 

 - ¿Decías algo? - le preguntó Cole. 

 - No - le respondió ella -. No he dicho nada - abrió la revista y la hojeó, hasta que por fin el avión aterrizó en el aeropuerto de La Guardia. 

Cuando salieron de la terminal, un Mercedes negro se detuvo ante ellos y un joven saludó a Cole y tomó las maletas. 

 - Te presento a John - dijo Cole - Este es el hombre que te llevará si necesitas el coche para ir a algún sitio. John, esta es mi esposa. 

 - Señora Cameron - dijo con cortesía -, es un placer conocerla. 

Faith movió la cabeza, pero no contestó. ¿Tenía que decir que era un placer? El único placer que se le ocurría era que Cole recapacitara y la dejara en libertad. 

Cole la agarró del brazo, pero ella se zafó, se metió en el Mercedes y se sentó lo más lejos posible de él. 

 - Esta parte de Nueva York se llama Queens - dijo Cole tras unos minutos -. Ve por el puente, John, para que mi esposa pueda ver la vista del horizonte de la ciudad. 

 - Francamente - dijo Faith cortante -, no me preocupa mucho si la veo - en ese momento al ver las enormes torres de hormigón y vidrio de Manhattan, le cambió la cara y se olvidó de todo -. ¡Oh! - suspiró maravillada -. ¡Oh! Es preciosa - exclamó. 

Él asintió. 

 - Recuerdo la primera vez que contemplé esta vista - esbozó una sonrisa - No podía decidir si estaba entusiasmado o muerto de miedo. 

Faith arqueó las cejas. - ¿El gran Cole Cameron muerto de miedo? - El tono desdeñoso lo enojó. ¿Qué sabía ella de todo lo que había pasado para llegar a donde había llegado? 

 - Lo siento - dijo con frialdad -, no pretendía aburrirte. 

Faith se fijó en él. Tenía la mirada fija al frente, y su perfil era duro e implacable. Algo en el tono de su voz hizo que se arrepintiera de sus palabras. 

 - No me has aburrido - replicó -. Es solo que no puedo imaginarme que tengas miedo de nada. 

Tras un largo silencio, la expresión de Cole se ablandó. 

 - Quizás «miedo» no sea la palabra. Intimidado, eso es lo que estuve. Supongo que nunca me había imaginado un lugar mayor que Atlanta o Corpus Christi. 

 - ¿Corpus Christi? 

 - Sí. Ahí es a donde fui después... después de irme de Liberty. 

 - Ah. Después de irte de Liberty - su tono era muy cortés -. ¿Y desde cuándo lo habías planeado? 

Cole suspiró y su expresión volvió a hacerse fría. 

 - Yo nunca tuve un plan. 

 - ¿De veras? - preguntó ella en tono aún más cortés -. Pues yo habría creído otra cosa. 

Cole se volvió airado hacia ella. 

 - Crees que me conoces - dijo con frialdad -. Pero te prometo, Faith, que no me conoces nada. 

 - No - no lo conocía, ni quería conocerlo. Había sido idiota de dejarse llevar por esa conversación. 

El conductor paró delante de un elegante edificio frente a Grand Central Park. Un portero uniformado abrió la puerta del coche. 

 - Señor Cameron, me alegro de volver a verlo. 

Cole bajó y le ofreció la mano a Faith. Ésta la miró y bajó por su cuenta. A Cole le brillaron los ojos de rabia y ella se estremeció como cuando era pequeña. 

 - Otto, esta es mi esposa - dijo y la agarró del codo con suficiente fuerza para que se diera cuenta de que sería un error zafarse -. Es una mujer muy independiente, pero estoy seguro de que le permitirá buscarle un taxi cuando lo necesite. 

Otto sonrió con amabilidad. 

 - Hola, señora Cameron. Será un placer servirla. 

Faith sonrió cortés, lo mismo que al recepcionista del vestíbulo. Cole la llevó hasta el ascensor y metió una llave junto al número del piso. El ascensor comenzó a subir y a Faith el estómago se le bajó a los pies. Esa era su nueva vida, pensaba, la vida que tendría que vivir con un extraño. 

El ascensor se detuvo y las puertas se abrieron ante un recibidor de mármol. Un hombre vestido de negro se acercó a ellos sonriendo. 

 - Bienvenido a casa, señor Cameron. 

 - Gracias, Dobbs. Dobbs, esta es mi esposa. Por favor mande hacer una llave para ella lo antes posible. 

 - Desde luego, señor. 

Una llave. Claro. 

 - Estamos en el ático. Necesitarás una llave para el ascensor. Se abre directamente al recibidor. 

 - ¿Subo sus cosas, señor? 

 - Gracias, Dobbs. Eso puede esperar. Ahora creo que la señora Cameron y yo vamos a tomar café - le apretó el codo con la mano -. ¿Faith? - ella lo miró perpleja. Él pensó en todos los cambios que había hecho en su vida y sintió un poco de lástima. Enlazó su mano en la de ella. Ella necesitaba un poco de descanso. Decidió que la acompañaría arriba, la abrazaría, se acostaría junto a ella sobre la cama, la cama de los dos, y ella cerraría los ojos y quizás se daría cuenta de que eso no era el fin del mundo -. ¿Faith? - dijo con dulzura -. Deja que te acompañe a nuestra alcoba. 

Nuestra alcoba. Las dos palabras la hicieron volver a la realidad. Se zafó de la mano de Cole. 

 - Puedes acompañarme a mi alcoba - dijo -, no a la nuestra. No tengo intención de... 

 - ¡Arriba! - dijo Cole cortante - y la alzó en sus brazos. 

Sorprendida, ella se agarró a su cuello, pero pronto se recuperó. 

 - Maldito seas - increpó -, bájame. 

Cole entró en la habitación, cerró la puerta con el hombro y la soltó. Tenía la cara lívida de furia. 

 - ¡Nunca - gruñó - nunca vuelvas a hacerme eso! 

 - Perdona, pero, ¿qué dices? 

 - Más vale que me pidas perdón. No vuelvas a hablarme así delante de la gente. Eres mi esposa y espero que te comportes como tal. 

 - ¿Por qué? ¿Acaso tu público va a pensar mal de ti si no lo hago? 

 - Métete esto en la cabeza, nena. Ya he aguantado todas las tonterías tuyas que voy a aguantar - Cole se acercó a ella -. ¿Lo has captado? 

 - Oh sí. Lo he captado. Quieres que te haga reverencias como el resto de los que te rodean. 

 - Eres mi esposa y espero que me muestres respeto. 

 - Siempre y cuando entiendas que solo es puro teatro. 

Cole se quitó la chaqueta y la corbata y las echó sobre una silla. 

 - Te lo advierto - dijo, entre dientes -. No me provoques. Ya he tenido bastante. 

 - ¿Ya has tenido bastante? - Faith lanzó su bolso sobre la silla -. Me arrancas de mi vida, me traes a este lugar donde la gente casi se postra ante ti cuando te ven llegar.. 

 - ¡No hacen tal cosa! 

 - ¡Vamos! Claro que lo hacen. «¿Cómo está, señor? Bienvenido a casa, señor. Es un placer servirle, señor». 

 - ¿Preferirías que gruñeran al verme? - Faith lo miró. Tenía razón. No había nada de malo en la forma en que lo saludaban. Todos habían sido educados, pero no serviles. Él también había sido educado con todos ellos. Solo a ella le daba órdenes -. Tú eres quien necesita lecciones de educación - dijo Cole, hiriente -. ¿Acaso se te ocurrió contestar con cortesía a John o a Otto o al resto? ¿Acaso se te ocurrió tenderles la mano y decirles que te complacía conocerlos? 

 - No me complace conocer a tus sirvientes. 

 - Maldita sea, Faith. No son mis sirvientes. Son mis empleados. 

 - ¿Hay alguna diferencia? 

 - Claro que sí - contestó Cole en tono furioso -. Los sirvientes reciben órdenes. Yo no tengo sirvientes. Tengo gente que trabaja para mí. Les pago bien. Los respeto y ellos me respetan. Y no voy a tolerar que tú los humilles a ellos ni a mí. ¿Está claro? Ella miraba a ese extraño que era su marido. Nada estaba claro y, cuanto más tiempo pasaban juntos, menos lo entendía. Pero tenía razón y ella lo sabía. Él no había tratado mal a nadie, pero ella sí. Y no tenía ni idea de por qué lo había hecho -. ¿Está claro? - le repitió él. 

Estaba furioso y la fulminaba con la mirada. A Faith se le hizo un nudo en la garganta. Siempre lo hacía enfadar. No había sido así años atrás. 

 - Yo no... - vaciló -. Yo no tenía intención de tratar a nadie mal. Ya sé que no es culpa de ellos que todo esto esté pasando. 

 - Tú no quieres vivir aquí - Cole hablaba envarado, como si le costara pronunciar las palabras -. Eso ya lo sé. Pero yo vivo aquí, y tengo negocios aquí. Este es mi hogar. 

Pero no era el de ella, estuvo a punto de decir. ¿Pero acaso algún sitio había sido su hogar? Desde luego que no el remolque, ni tampoco Cameron House. El único sitio en que se había sentido como en su propio hogar había sido en los brazos de Cole, y vaya resultado que había tenido. Se puso rígida. 

 - Y esperas que me las arregle como pueda. 

 - Sí. 

 - En tal caso, quiero habitaciones separadas, igual que en Cameron House. 

 - ¡Al diablo con Cameron House! - rugió. ¿Qué le pasaba? La sangre le hervía de rabia, pero, ¿por qué? ¿Porque su esposa no veía que él podía darle las cosas que nadie le había dado? ¿Estaba tan loco? ¿Importaba tanto? Él pensaba que sí y la agarró por los hombros y la puso de pie -. ¡Eres mi esposa y te aseguro que vas a comportarte como si lo fueras! Olvídate de Cameron House. Olvídate de mi hermano. Esta es tu vida, Faith, a partir de ahora. Vas a compartir esta alcoba conmigo. Esta cama. Vas a tratarme como a tu marido, y no pierdas el tiempo hablándome sobre ese estúpido papel que te firmé. Porque no me interesa. ¿Lo has comprendido? - la miró a los ojos, y maldiciendo, inclinó la cabeza y la besó. 

Ella reaccionó al instante, tratando de zafarse, y cuando él la aprisionó en un beso, ella lo mordió. Cole maldijo de nuevo y agarrándola del pelo, volvió a besarla, con ansia, sin miramientos, y Faith comenzó a sollozar y le brindó su boca. Cole la estrechó más fuertemente y ella le rodeó el cuello con los brazos, aupándose y fundiendo su cuerpo con el de él. 

Ambos se sobresaltaron cuando alguien llamó a la puerta. Se separaron de golpe y se miraron, 

 - ¿Sí? - preguntó Cole sin dejar de mirarla. 

 - Su café, señor. 

 - Gracias Dobbs, deje la bandeja en el vestíbulo. 

 - Sí, señor. 

Siguieron mirándose fijamente hasta que Faith susurró temblando: 

 - No sé qué es lo que quieres de mí. 

Él tampoco lo sabía. A veces quería lastimarla, pero otras, deseaba acunarla entre sus brazos. Dio un paso atrás. 

 - Tenemos un compromiso para cenar - su tono era calmado -. Y tienes menos de una hora para arreglarte. 

 - Yo no quiero... 

 - Este es tu cuarto de baño - dijo abriendo una puerta -. Al otro lado está tu vestidor. Creo que encontrarás todo lo que necesites, cosméticos, cosas para el baño, ropa. 

Faith se puso digna. 

 - No utilizo las sobras de otras mujeres. 

 - Todo es nuevo, hasta el jabón - la miró y le sonrió -. Es sorprendente lo que un servicio de compras personales puede conseguir - miró la hora -. Ya solo tenemos cincuenta minutos. No tengo ni idea de cuánto tiempo necesitas para embellecerte para salir de noche, por lo que sugiero que te pongas en marcha. 

 - No sabría ni cómo empezar a embellecerme. 

 - Si estás buscando un cumplido, olvídalo. No voy a decirte que siempre estás bella, porque ya lo sabes. 

 - ¿Qué? - exclamó Faith. 

 - Dije que eres bella. Demasiado bella para que un hombre te olvide - una chispa brilló en sus ojos mientras la atraía hacia sí -. Yo nunca olvidé nada - le susurró. 

 - Ten cuidado o te morderé otra vez - le advirtió ella -. ¿Qué pensarían tus amigos si te vieran con señales de colmillos? 

 - Las verían como señales de honor - le pasó un dedo sobre los labios -. Pensarían que no puedes controlarte cuando estás conmigo. 

 - ¡Qué más quisieras! - contestó tratando de no sonreír. 

Él le miró la boca, luego los ojos. 

 - Desearía no ir a esa cena - dijo con dulzura -, pero es benéfica y prometí que iría. 

 - Pero yo no. 

 - Estamos casados, Faith - dijo alzándole la cara. Ella contuvo el aliento esperando, leyendo en sus ojos lo que iba a hacer, pensando que no era lo que ella deseaba, pero cuando él le rozó la boca con los labios, suspiró -. Donde yo vaya - murmuró él - tú irás. 

 - Pero no a la cama - balbuceó Faith. 

¡Cómo la deseaba! Aunque protestara. Ella negaba la verdad, pero solo con las palabras. Su cuerpo complaciente, sus labios entreabiertos, el brillo de sus ojos la delataba. Necesitó toda su fuerza de voluntad para dejarla. 

 - Ve a arreglarte - le dijo con suavidad. Ponte de largo. Es una cena formal. 

 - No tengo nada largo. 

 - Sí, nena. Sí tienes. Mira en el vestidor. No sabía lo que podía gustarte e hice traer varios modelos - respiró hondo -. Faith, ve a buscar lo que más te guste y póntelo. 

¿Dónde se había metido? 

Cole daba zancadas por la alcoba y miraba el reloj. Eran las siete y cuarenta y cuatro. ¿No estaba lista todavía? 

Poco antes había llamado a la puerta del vestidor. 

 - ¿Estás lista? 

 - En cinco minutos. 

 - Date prisa, se hace tarde - pero no era cierto. El problema era que estaba ansioso de verla. Esa noche iba a presentar a su esposa al mundo. Tiempo atrás, era lo que había soñado. Acercarse a la gente con ella y decir: Esta es mi esposa. La mujer que amo. 

Frunció el ceño y siguió dando zancadas. 

Las cosas había cambiado. Él ya no era un chico amargado y ella no era una, chica inocente, si es que alguna vez lo había sido. Eran adultos y ella había pertenecido a otro hombre. A su hermano. Y ya era hora de dejar todo eso atrás. Por el bien de Peter. 

 - ¿Cole? 

Él se volvió. Su esposa estaba en medio de la alcoba, los rizos dorados le caían sobre los hombros y tenía los ojos como el color del cielo. Llevaba puesto el vestido de maravillosa seda roja, el único que él mismo había escogido. Fue hacia ella y Faith lo miró con cara solemne. 

 - Faith - susurró, y la abrazó. Esperaba que ella se resistiera, pero Faith se limitó a mirarlo. Él la besó y ella correspondió a su beso con una ternura que le llenó el corazón. En ese momento, Cole supo la verdad. El pasado no importaba. Los motivos de ella no importaban. 

Nunca había dejado de amarla. 

Algo había cambiado. 

Faith miró hacia el extremo de la mesa donde estaba su marido y se estremeció. ¿Cómo podía ser si ella lo odiaba? 

¿Cómo se podía odiar a alguien tan atractivo? ¡Qué hombre tan apuesto! Estaba guapísimo y era suyo. Era su marido. 

Faith alzó su copa y tomó un sorbo de vino. El Chardonnay estaba fresco y ella lo agradeció porque sentía calor, como en ese momento cuando Cole la estaba mirando desde el extremo de la mesa. 

Podía leer el mensaje que le enviaba con los ojos: «Faith, eres mi esposa y te deseo». 

La mano le tembló al beber otro sorbo. Sí, algo había cambiado. Unos instantes antes estaba furiosa con él y, de repente, al mirarlo lo supo... 

El vaso se le escurrió de la mano y se rompió sobre la mesa. Todas las miradas giraron hacia ella. Se sintió abochornada y dijo: 

 - Lo siento, lo siento mucho. 

 - No tiene importancia - contestó amablemente la anfitriona -. Espero que no se le estropeara el precioso vestido. 

 - No - contestó Faith -. No le ha pasado nada, pero el vaso se ha roto... 

 - Faith, nena - le dijo Cole con tanta ternura que ella sintió que se le asomaban las lágrimas. Le apartó la silla y la atrajo hacia él, agarrándola por la cintura y sonriéndole. Luego, se dirigió a la anfitriona -. Ha sido una velada estupenda, pero mi esposa está agotada - «mi esposa», pensó Faith, «mi esposa» . Ha sido un día muy largo. Deberíamos habemos quedado en casa, pero... 

 - Pero yo estaba deseando conocerlos a todos - continuó Faith en tono cálido -. Quería conocer a todos los amigos de mi marido - miró a Cole y le dejó ver la verdad en sus ojos. Él la alzó en brazos y la sacó de la sala mientras se oían murmullos de aprobación y aplausos -. ¿Pero qué van a pensar? - susurró Faith mientras John los conducía a casa. 

 - Pensarán que soy el hombre más afortunado del mundo. 

Mientras la llevaba en brazos por la escalera hacia la alcoba, Cole pensaba que tenía que ir despacio para no estropear el momento que tanto había ansiado. Cuando cerró la puerta, Faith suspiró su nombre, le tomó la cara entre sus manos y lo atrajo hacia su boca. Entonces, lo besó con ternura; su sabor era muy dulce, y él se sintió perdido. 

 - Faith... - murmuró y la besó en el cuello -, Faith... 

 - Hazme el amor - susurró ella -. Hazme el amor, por favor. 

Con dedos temblorosos, Cole le desabrochó la cremallera. Debajo del vestido, Faith, llevaba ropa interior de seda negra. Cole le besó los pezones por encima de la seda y acarició su tibia y húmeda intimidad. Al sentir que ella temblaba, gimió de emoción. Quería decirle que estaba preciosa, mucho más de lo que él recordaba, pero ella lo estaba desnudando apresurada. Ansioso, le apartó las manos y terminó de desvestirse, la alzó en brazos y la llevó a la cama. 

 - Quería hacer durar este momento, nena, pero no puedo. Te deseo. Siempre te he deseado. 

 - Cole - contestó Faith alzando los brazos -, ahora. Oh, ahora... 

Él se arrodilló entre los muslos de ella. 

 - Te amo, Faith - le susurró y la penetró larga y dulcemente. Ella se arqueó contra él, pronunció su nombre y el mundo estalló en mil pedazos de luz. 

 


Capítulo 12 

 

ERA como si los años no hubieran pasado. 

Tendida entre los brazos de Cole, Faith se sentía como si tuviera de nuevo diecisiete años y toda la vida por delante. 

Giró la cabeza y lo besó en un hombro. Nunca había olvidado su sabor ni cómo se sentía al estar entre sus brazos. Segura. Protegida. 

Amada. 

 - Te amo, Faith - le había dicho él igual que aquella noche años atrás. 

Y lo había dicho en serio. Ya no era un muchacho. Era un hombre. Se había casado con ella con una motivación equivocada, pero esas dos maravillosas palabras las había dicho convencido. Tenía que ser así porque si no... 

 - ¿Nena? - Cole estaba apoyado en un codo y le acariciaba el cabello -. ¿Estás bien? 

 - Oh, sí - Faith le acarició la barbilla y se estremeció de placer cuando él le mordisqueó la mano -. Estoy muy bien.. 

 - No quería ir tan deprisa - Cole la atrajo hacia sí y comenzó a acariciarle la espalda -. Pero te deseaba tanto. Hacía tanto tiempo, nena... - la besó en la boca -. Nunca he olvidado aquella noche junto al lago, Faith. No podía creer que por fin hubieras sido mía. 

Sus palabras la hicieron estremecer. 

 - Fue una noche maravillosa. Tú estuviste maravilloso. 

Cole se rió. 

 - Bueno, si insistes... 

 - Mi héroe, tan modesto - rió Faith. Él se puso serio. 

 - No soy ningún héroe, cariño. Si lo fuera, no te habría dejado. Faith, tenemos que hablar sobre lo que pasó. 

 - No - repuso rápidamente. No era el momento. Sabía que la única forma de construir un buen futuro era encarándose al pasado, pero había tantos secretos dolorosos que revelar.. La verdad sobre Peter, y la verdad sobre Ted... El milagro de su renacido amor era tan reciente, tan frágil... Seguro que todo podía esperar al día siguiente -. No quiero hablar de eso ahora - susurró -. Esta noche, no. 

 - Tienes razón. Esta noche es especial. 

 - Sí. 

 - Cuando pienso en todo el tiempo que hemos estado separados... - Cole se detuvo. Lo que importaba era que era suya otra vez, que siempre sería suya -. Tenemos toda nuestra vida por delante, Faith. No voy a perderte nunca más. 

La besó con un beso tierno y profundo y luego se separó un poco para poder verle la cara. 

 - Mañana a primera hora, llamaré a mi abogado. 

Ella se quedó perpleja. 

 - ¿Para qué? 

 - Voy a decirle que ya puede romper el acuerdo prematrimonial que firmaste. 

 - No tienes por qué hacerlo, Cole. Yo no... yo no quiero nada tuyo. Si algo va mal entre nosotros... 

Cole la hizo callar con otro beso. 

 - Nada irá mal entre nosotros. Te lo prometo. Este matrimonio es para siempre. Y no quiero ese papel entre nosotros. Te lo hice firmar antes de estar preparado para admitir la verdad. Y la verdad es que siempre te he amado, a pesar de... - carraspeo -. Vamos a dejar atrás el pasado. Lo que es justo es justo, señora Cameron. Después de todo, ya hemos roto todos los términos del tuyo. 

Ella sonrió y le rodeó el cuello con los brazos. 

 - Ya me he dado cuenta. 

 - ¿De qué más te has dado cuenta? Por ejemplo... - le rozó un pecho -, ¿te has dado cuenta de cómo se pone tu pezón cuando lo acaricio como ahora? - Cole cerró los ojos. 

 - Sí, me he dado cuenta. Yo... 

 - ¿O cuándo hago esto? - susurró, besándole los senos, y mordisqueándolos. Ella emitió un gemido. Su cuerpo caliente se aproximó más al de él. Cole sintió que se excitaba -. Tienes unos senos preciosos, cariño. ¿Te lo había dicho antes? 

 - Dímelo ahora - contestó ella mientras él la besaba en los labios. 

 - No te lo diré hasta que oiga de tu boca las palabras que he anhelado oír toda la vida. 

Faith sentía que el corazón le iba a estallar de tanto amor. 

 - Te amo - susurró -. Te amo, Cole - Te amo... 

Cuando él deslizó la mano entre los muslos, buscando el centro de su feminidad, ella gimió. 

 - Faith... - murmuró y la abrió para él. 

Luego, durante mucho rato, nada más les importó. 

Cole se despertó de repente con una pesadilla. 

Estaba temblando y sudaba. ¿Qué diablos había soñado? Algo sobre Faith y Ted. Las imágenes se desvanecían. Mejor. No quería pensar en malos sueños con su esposa y con su hermano. Era historia pasada. El presente era que ella estaba ahí entre sus brazos. 

Giró la cabeza y le besó el cabello. Ella suspiró, murmuró algo dormida y lo abrazó. Él se quedó despierto. Miró el reloj. Solo habían dormido dos horas, pero él se sentía lleno de energía. Era sorprendente lo que el amor podía conseguir. 

Los minutos pasaban y él no se dormía. Estaba completamente excitado, pero no quería despertarla. Ella estaba agotada. Habían hecho el amor una y otra vez. Él no se saciaba, ni ella tampoco. 

 - ¿Nena? - le había dicho con dulzura -. ¿Te estoy haciendo daño? 

 - No - susurró ella -. No, no pares. No... 

Y ella se había movido y lo había tocado con la mano y entonces él ya no pudo parar hasta que el cuerpo de ella se estremeció. 

 - Maldita sea - murmuró Cole y se levantó de la cama. 

Dejaría dormir a Faith. Él la había agotado. Dijera lo que dijera, la última vez estaba dolorida y tan contraída, que no se notaba que durante nueve años ella había pasado las noches en brazos de otro hombre. 

¿Pero no había dicho Jergen que Faith mantuvo a Ted fuera de su cama? ¿Y que Ted tuvo que buscar alivio en brazos de otra mujer en Atlanta? 

Cole hizo una mueca. En lo último en lo que quería pensar esa noche era en la vida sexual de su hermano y de Faith. 

Salió a oscuras y bajó al estudio. Lo que hubiera pasado entre Ted y Faith era asunto de ellos. Y además, Faith había dicho que amaba a Ted. 

Cole la creía. 

Se sentó en su despacho, abrió el maletín de los papeles de, Ted y se puso a repasarlos. Era una buena forma de pasar el tiempo. Sí, Faith se había casado con Ted y había tenido un hijo suyo. No le gustaba imaginarla en brazos de su hermano. 

Los papeles eran cosas aburridas, facturas, presupuestos, una lista de compras... De pronto, un papel llamó su atención. No era la letra de Faith. 

Teddy, mi Teddy. Te echo mucho de menos. Detesto vivir así, viéndote solo una vez al mes y compartiendo solo momentos robados... 

La firma era Jessie, y la letra femenina. 

Dejó de leer. Ted pasaba una semana al mes en Atlanta, le había dicho Jergen. ¿Y qué? Arrugó el papel. El pasado era el pasado y no era quién para juzgar a su hermano. 

De nuevo otra nota con la misma letra y la misma firma. 

... tan feliz. Todo el mundo tiene derecho a la felicidad, Teddy, y a amar. Yo te adoro y sé que sientes lo mismo por mí, pero aquí estamos, separados por tu maldita determinación de honrar tu obligación a un matrimonio que siempre ha sido un fraude... 

El gesto de Cole se endureció. ¿Había más notas de Jessie? Buscó y encontró unas cuantas más. 

... ¿se te ocurrió alguna vez pensar que ella te ha utilizado? Yo sé que tú no quieres oír esto, Teddy, porque te sientes responsable del niño, pero te ruego que consideres lo que te digo... 

... no comparte tu vida, ni siquiera quiere saber la verdad sobre la persona que hay en ti. ¿Cómo puedes sobrevivir así? ¿Cómo puedes vivir una mentira? 

Cole estaba a punto de llorar. La vida secreta de Ted estaba allí expuesta ante él. El vacío, la falta de amor. No quería leer más, no quería saber más... 

Entonces, encontró un sobre con la dirección escrita de puño y letra de Ted. No lo había llegado a enviar. Despacio, sacó la hoja de papel y la desdobló. 

... me preguntaste si hay afecto entre Faith y yo. Ya sé lo que estás pensando, Jess, que a veces, incluso en una situación como la nuestra, un hombre puede estar dividido en dos. Te prometo que no es así. La verdad es que ojalá lo fuera. Mi vida sería mucho más simple si tus acusaciones fueran ciertas. Si Faith me amara, si compartiera mi cama... pero no lo hace. ¿Importa acaso cómo quedó embarazada? Se quedó, y yo me casé con ella. Tengo una obligación hacia ella, Jess, y la tendré hasta que Peter crezca. Tenía que hacer lo correcto... 

La carta se cayó de entre los dedos de Cole. «Ted, oh Ted», pensó. Casarse con una mujer sin saber cómo se había quedado embarazada. Hacerlo porque era lo correcto. Amarla, querer que lo amara y saber que no lo amaba. No poder compartir su cama y estar tan solo que tuvo que buscar el amor en otra parte... 

 - ¿Cole? - Cole se puso en pie. Su intrigante esposa estaba en la puerta. Llevaba una bata azul que resaltaba la suave curva de sus senos. Estaba preciosa y parecía tan inocente como el día en que la había conocido. Tenía ganas de estrangularla -. ¿No podías dormir? Me desperté y te habías ido. Vuelve a la cama, cariño. «Cariño», un poco antes habría dado su alma por oír esa palabra, pero en ese momento supo que era una mentira como todo lo demás -. ¿Cole? - ella se puso seria -. ¿Qué pasa? 

 - ¿Por qué tenía que pasar algo? 

 - No lo sé. Solo que... estás raro. 

 - Tú no - la agarró por las muñecas -. Tú estás igual que siempre, Faith. Bella, inocente y sin malicia. Tan inocente... 

 - Cole - soltó una risa forzada -. Me das miedo. 

 - ¿Sí? - le apretó más las muñecas -. Seguro que a mi hermano no le tenías miedo. 

 - Claro que no. ¿Por qué iba a tenerle miedo a Ted? - intentó zafarse -. Cole, suéltame. 

 - Él tenía que hacer lo correcto. ¿Fue idea suya, Faith? ¿O es lo que tú le dijiste? 

 - ¿A quién? Me estás haciendo daño. 

 - No, nena. El hacer daño es cosa tuya y no mía. 

 - Diablos, ¿qué pasa? 

 - Qué par tan patético, los hermanos Cameron, Faith. Los dos embobados contigo y casi arrodillándonos ante ti desesperados por hacer lo correcto. 

Faith se puso lívida. 

 - ¿De qué estás hablando? 

 - He estado revisando los papeles de mi hermano. 

 - Y.. ¿Y qué has encontrado? 

 - Lo he encontrado todo, Faith. Todo lo que necesitaba para saber la verdad. 

¿Qué habría encontrado? ¿Una copia de la partida de nacimiento de Peter? ¿Alguna foto de Ted y alguien más? 

 - ¿Qué verdad? 

 - Venga, nena. Se acabó la comedia. A ver qué mentira vas a improvisar. 

«Peter», pensó «Tiene que ser algo sobre Peter». Si no, Cole no la miraría con tanto odio. 

 - De acuerdo - titubeó, intentando encontrar la manera de explicarle lo sola que había estado, lo desesperada -. Te juro que te lo iba a decir. Solo quería esperar a mañana. 

 - Claro - repuso Cole con ironía -. Porque mañana era el día de pago, cuando yo iba a telefonear a mi ahogado para que anulara el acuerdo prematrimonial. 

Faith dio un respingo. 

 - ¿Cómo puedes pensar eso de mí? Yo no quiero tu dinero. Te dije que no lo quería... 

 - Debió de ser duro pensar que habías atrapado a un Cameron y ver que se escapaba de tus ambiciosas manos... 

Faith parpadeó. 

 - ¿Qué? 

 - Ahí estabas lista para la recompensa. 

 - No te entiendo 

 - Claro que me entiendes - sonrió Cole -. Tú querías un Cameron. Y yo, qué diablos, yo quería a la reina del camping. 

Faith se puso lívida. 

 - No. Tú dijiste... tú dijiste que me amabas... 

 - A esa edad un muchacho dice cualquier cosa para meterse bajo las faldas de una chica - la mirada de Faith llenó a Cole de satisfacción -. Hacía meses que tenía planeado irme de Liberty - mintió -. La noche del baile me pareció perfecta. Solo que tenía que darme prisa para meterme entre tus piernas. Una especie de regalo de despedida, ¿sabes? 

Faith estaba inmóvil y las lágrimas le rodaban por las mejillas. 

 - Anoche... - susurró -, anoche dijiste que me amabas... 

 - Claro. ¿Se te ocurre alguna forma más fácil de hacerte tragar ese estúpido acuerdo prematrimonial? - sonrió con ironía -. Se llama venganza, Faith. Venganza para mí y venganza para mi hermano y para la mujer que consiguió hacerlo feliz a pesar tuyo. 

 - ¿La mujer que ... ? - Faith lo miró perpleja -. ¿La mujer que ... ? - Faith soltó una carcajada. 

 - Me alegro de que te parezca divertido - gruñó Cole -. No te reirás tanto cuando te encuentres sin nada y con mis abogados reclamando para mí la custodia del hijo de mi hermano. No soy yo quien va a disolver este matrimonio, nena. Eres tú - la miró con odio, alcanzó el intercomunicador y apretó un botón -. Despertaré a Dobbs y él te llevará al aeropuerto. Quiero tenerte lejos de mi vista, lejos de mi casa y lejos de la vida de Peter. 

Faith lo miraba aterrorizada. 

 - No puedes. El abogado me lo dijo. Me dijo que ningún tribunal... 

 - Si él tuviera razón, yo encontraría otra manera. La letra pequeña es que tú no vas a educar al hijo de mi hermano. 

 - ¿Qué desea, señor? - contestó Dobbs. - Lleve a la señora Cameron al aeropuerto. 

 - ¿Ahora, señor? 

 - Sí, ahora. 

Se dio la vuelta y comenzó a meter los papeles de Ted en el maletín. Cuando levantó la vista, Faith se había ido. 

 


Capítulo 13 

 

FAITH miró el reloj. Eran casi las nueve. Tenía que darse prisa para no llegar tarde a la cuarta entrevista de esa semana. Estaba animada. Aunque no tenía la experiencia en ventas que la tienda pedía, sí sabía bastante sobre ropa de niños. Tenía que encontrar un trabajo porque ya no le quedaba dinero. Estaba sin blanca. 

Había tenido suerte al encontrar ese apartamento. Estaba limpio y el vecindario era agradable. Peter había hecho amistad con los gemelos que vivían al fondo del pasillo. Parecía bastante feliz. Veía su nueva vida como una aventura, pero siempre preguntaba cuándo vería a Cole. 

Faith había intentado ser lo más sincera posible. 

En cuanto regresó de Nueva York, fue a buscar a Peter al campamento. El niño se extrañó y protestó un poco. 

 - Me estoy divirtiendo, mamá. ¿Tengo que irme? 

 - Sí - contestó Faith con firmeza. 

Se quedó aun más extrañado cuando llegaron a Cameron House y vio las cajas de cartón. 

 - Venga - le dijo Faith con una gran sonrisa -, aquí tienes una caja para que guardes tus juguetes. 

 - ¿Por qué? - preguntó Peter - ¿Dónde vamos? 

 - Peter, no tenemos mucho tiempo. Lleva una caja arriba y... 

 - ¿Dónde está Cole? ¿No viene con nosotros? Él dijo que iba a ser mi nuevo padre. 

Faith había intentado distraerle con todo tipo de mentirijillas, pero Peter no las había creído. Por fin tuvo que decirle que las cosas no siempre funcionaban como los adultos deseaban. 

El niño se había puesto muy serio. 

 - ¿Vais a divorciaros como los padres de Scott? 

Faith había abrazado a Peter fuertemente diciéndole que de lo único que estaba segura era de que lo quería más que a nada en el mundo, que se mudaban a Atlanta y que se iban a divertir mucho. 

Se habían mudado, pero la diversión no había empezado. Sin embargo, Peter estaba bastante contento y le gustaban sus nuevos amigos. Anne, la madre de los gemelos, se portaba muy bien y cuidaba de Peter cuando Faith tenía que ir a alguna entrevista. 

Faith pensó que las cosas no iban tan mal. Si encontrara un trabajo y algo de dinero... Si no tuviera tanto miedo de que Cole encontrara a Peter.. 

Cole le había prometido que le quitaría a Peter, y Faith estaba segura de que ya estaba buscándolos. Se había convertido en un hombre despiadado, que no pararía hasta conseguir lo que deseaba. 

La había deseado y ella había caído en su trampa. 

En ese momento quería la custodia del niño que creía ser de Ted. Menos mal que Faith no le había dicho la verdad. Si supiera que el niño era suyo... No debía pensar en eso. 

 - No te preocupes - le dijo Anne cuando le llevó a Peter -. Conmigo estará seguro - Faith la miró atónita, y la otra mujer le sonrió -. No tienes que darme detalles, pero intuyo que tienes algún problema. ¿Es con tu ex?. ¿Es que quiere quitarte a Peter? 

 - Algo así - le contestó Faith. ¿Acaso podía decirle que su marido era un hombre despiadado y que ella era tan tonta que pasaba las noches llorando porque aún lo amaba? 

Al salir, tropezó con el cochecito de plástico que Peter había encontrado dentro del paquete de cereales. Faith se agachó a recogerlo y decidió llevárselo a casa de Anne. 

Sonó el timbre y Faith sonrió. Debía de ser Peter en busca del cochecito. 

 - Cariño - dijo mientras abría la puerta -. Iba a llevarte esto... 

Pero no era su hijo. Era Cole. 

Dio un grito del susto y empujó la puerta para cerrarla, pero él metió el hombro y empujó la puerta. 

Cole entró en el apartamento y cerró. El corazón de Faith parecía que iba a estallar. Era su peor pesadilla hecha realidad. Los había encontrado. 

 - Hola, Faith - dijo Cole. 

 - ¿Cómo... cómo nos has encontrado? 

 - Dejaste un rastro como un elefante en una tienda de porcelanas - miró a su alrededor sin expresión en la cara, pero reparando en las grietas y manchas de las paredes y en los muebles ajados -. Tenéis un apartamento muy bonito, tú y el niño. 

 - ¡Vete o llamaré a la policía! - dijo temblorosa. 

 - Llama. ¿Y qué vas a decirles cuando vengan? ¿Que no estás de humor para hablar civilizadamente con tu marido? 

 - ¿Qué quieres, Cole? ¿Qué quieres? 

Quería contestar «a ti», pero se daba cuenta de que ella no estaba preparada para oír eso, y de que tal vez, ya nunca lo estuviera. Había adelgazado, parecía cansada y todo era culpa de él. Había destruido lo único bueno que había en su vida, no una, sino dos veces. 

 - ¿Dónde está Peter? 

 - No está aquí. Y no lo vas a encontrar. Lo he... mandado fuera, a donde esté a salvo. 

 - Bien - Cole soltó un suspiro -. Mejor así. Tenemos que hablar. 

 - No tengo nada que decirte. 

 - Lo sé. Pero yo sí tengo cosas que decirte a ti. 

 - Nada que tú me digas me puede interesar. 

 - Faith... 

 - No. Por primera vez desde que entraste en mi vida, no pienso escucharte. 

 - Lo tengo merecido. 

 - Por favor.. No me vengas ahora haciendo que te humillas. No te queda bien y no funciona. No voy a escuchar nada de lo... 

 - ¿Y si te dijera que fui a visitar a Jessie? 

Faith lo miró boquiabierta e incrédula. 

 - ¿A Jessie? ¿De Ted? 

 - Encontré una carta dirigida a Jessie entre los papeles de Ted, y decidí… 

Cole se aclaró la garganta. No conseguía decirlo. 

 - Faith, Jessie es... Jessie no es una mujer. 

Parecía tan angustiado que el enfado de Faith desapareció. 

 - Sí - dijo con suavidad -. Ya lo sé. 

 - ¿Lo sabes? 

 - Siempre lo he sabido. Ted nunca me mintió. 

 - Mi hermano... - Cole no tenía valor para decirlo -. Mi hermano era gay. 

 - Sí. 

 - Nunca me dijo nada. Quiero decir.. nunca lo supe. ¿Por qué no me lo dijo? ¿Acaso pensaba que dejaría de quererlo? ¡Diablos, era mi hermano! 

 - Tú eras su héroe - dijo Faith con dulzura -. Tenía miedo de decepcionarte - ella alzó la mano para tocar a Cole, para acariciarlo y mitigar su dolor, pero un abismo de secretos los separaba, y dejó caer la mano -. Intentó ser como los demás hombres. Trató de que le gustaran las mujeres, pero... no podía. Me lo contó todo, Cole. Y me hizo prometer que nunca te lo diría. 

 - Y tú mantuviste la promesa a pesar de todas las cosas horribles que te he dicho... 

 - Le di mi palabra a Ted - dijo ella -. Yo lo quería. Él era... él era el hermano que nunca tuve, el amigo íntimo que siempre quise tener. Nunca habría hecho nada que lo lastimara. 

 - Había cartas - dijo Cole -. Notas de Jessie a Ted y de Ted a Jessie. Las leí y parecían cartas de amor - soltó una risita -. Diablos, eran cartas de amor. ¿Cómo iba a pensar que las había escrito un hombre? Faith, me equivoqué. No espero que me perdones, pero... - titubeó al ver que ella lo escuchaba pero no lo miraba -. Faith, nena, quiero que sepas que entiendo lo de Peter. 

A Faith se le hizo un nudo en la garganta. 

 - ¿Lo entiendes? 

 - Sí - él respiró hondo -. Te sentías sola. Ted estaba... estaba luchando contra lo que él sabía que era su naturaleza, supongo que tratando de demostrar que sentía algo hacia las mujeres. 

Faith negó con la cabeza. 

 - No fue así - susurró. 

 - No - Cole la agarró por los hombros -. No tienes que darme explicaciones. Todo fue culpa mía. No me marché de la ciudad porque quise, sino porque tuve que irme. Alguien me acusó de algo y... Es una larga historia. La cuestión es que no podía demostrar mi inocencia sin arrastrarte a ti. 

 - ¿A mí? - exclamó ella, sorprendida. Él asintió. 

 - La última noche fue un sueño hecho realidad - estiró la mano y le acarició una mejilla -. Demostrar que yo no había hecho nada malo significaba decirle a mi padre y al sheriff que tú y yo estábamos juntos aquella noche. Y no podía hacerte eso. Te amaba demasiado. 

 - ¿Y ahora? - le preguntó en un suspiro, buscando la verdad en los ojos de él -. ¿Me amas todavía, o eso también era un sueño? 

Cole la rodeó con sus brazos. 

 - Siempre te amaré. ¿Acaso no lo sabes? Y te amaré eternamente, nena, si me das una última oportunidad. 

Los ojos de Faith brillaron con lágrimas de felicidad. - Oh, Cole. Si tú supieras cómo te eché de menos. Todos esos años, sola, preguntándome por qué me habías dejado... 

 - Nunca más te dejaré - Cole inclinó la cabeza y la besó en los labios -. Y querré al hijo de mi hermano como si fuera mío. 

«Ahora es el momento», pensó Faith y miró a Cole a los ojos. 

 - Cole, Peter es tuyo. 

Cole se puso tenso. 

 - ¿Peter es hijo mío? 

 - Sí, amor mío. Es hijo tuyo - ella tomó la cara de su marido entre sus manos -. Ted vino a verme algunas semanas después de que te fueras. Me preguntó si estaba bien y si necesitaba algo, y yo no pude ocultarle que estaba embarazada. Se portó muy bien conmigo, Cole. Dijo que mi hijo debía llevar tu nombre y me pidió que me casara con él. Yo le contesté que nunca podría ser su esposa verdadera y entonces él me contó la verdad sobre sí mismo... 

 - Mi hijo... - dijo Cole y soltó una exclamación -. ¡El niño es mío! - estrechó a Faith entre sus brazos y se puso a bailar con ella por toda la pequeña habitación -. ¡Tengo un hijo! 

Faith se reía mientras daban vueltas y vueltas. 

 - Te lo iba a decir en Nueva York, a la mañana siguiente de que hiciéramos el amor, pero... 

 - Pero yo me comporté como un idiota - refunfuñó Cole y la besó. Cuando acabaron de besarse, él la abrazó muy fuerte y permanecieron juntos unos minutos. Ella se apartó un poco. 

 - Peter no lo sabe. 

 - Pete - dijo Cole y sonrió -. Mejor. Así se lo podemos decir los dos juntos. 

 - Te echa mucho de menos. No ha dejado de hablar de ti. 

 - Sí - Cole se aclaró la garganta -. Bueno... yo tampoco he parado de hablar de él. 

De repente, se abrió la puerta. 

 - ¿Mami? ¿Sabes dónde está el coche que me encontré en los cereales? - los ojos de Peter se pusieron como platos -. ¿Cole? 

 - Sí, campeón - Cole se agachó y estiró los brazos. ¿Me has echado de menos? 

Peter corrió hacia su padre y se echó en sus brazos. 

 - Mami me dijo que habías tenido que marcharte. 

 - Así fue, pero ya he regresado. Y nunca más voy a dejarte - se levantó y rodeó a su esposa por la cintura. 

 - Nunca - repitió Faith mientras se preguntaba qué había hecho para merecer tanta felicidad. 

Faith dijo que era una tontería celebrar otra boda, y Cole estuvo de acuerdo. Ya estaban casados y tenían un certificado para demostrarlo. 

Pero su hijo no hacía más que decir que él no había estado presente. 

Y una tarde calurosa de agosto, invitaron a algunos amigos a una pequeña fiesta. 

Y resultó ser una boda. 

Se casaron por la tarde, en la terraza del ático de Cole. Faith estaba preciosa en un vestido largo de encaje blanco bordado en perlas. Cole estaba muy atractivo luciendo un esmoquin. 

Todos los invitados estuvieron de acuerdo en que había sido una boda maravillosa. 

Y por la noche, el novio le dijo a su esposa, tendida entre sus brazos, que eso solo era el principio de una vida larga y maravillosa. 
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